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    Dag. Luces del Norte


    Dioses Paganos II


    


    Para siempre tu chica


    «Mi destino es seguir las Luces del Norte».


    Antes de cumplir veinte años, una noche calurosa, desde su telescopio, la joven Rachel de Alba descubre a su atractivo vecino y queda hechizada por su mirada glacial, su largo cabello rubio platinado y su atlética figura: un vikingo moderno. ¿Quién le diría que a la mañana siguiente se conocerían en la playa cuando los perros de él la derribaran sobre las suaves olas que bañaban la orilla? Y el amor los golpeó de frente como un huracán de máxima categoría. Sus dedos se entrelazaron del día a la noche: juntos con y contra el mundo.


    Dag Baardsson trata de sortear una amenaza de muerte escondiéndose en un paraíso tropical y rodeado de guardias que trabajan en las sombras, pero cuando la risa vibrante de Rachel lo cautive, no le importará ponerse en peligro con tal de seguir a su enamorado corazón.


    Cuando el destino inevitable los alcance, él será seducido por la niebla y pagará el precio; ella hará lo que sea para recuperarlo, para que todas las promesas que lanzaron al viento vuelvan a ser realidad.


    Puerto Aguamarina, Manhattan y los fiordos noruegos arderán con un amor desbordante, tierno e intenso.


    

  


  
    Dedicatoria


    


    Para Yanley, quien se parece a mi Rachel porque es una mujer fuerte y valerosa, una estupenda madre de su niño hermoso, enamorada de su rubio y quien diseña portadas y maqueta libros como nadie. Aunque la vida te lleve por otros senderos profesionales, la huella que has dejado en mis novelas es imborrable.


    

  


  
    


    


    


    «Pon amor en tu corazón,


    libros en tus manos y sueños en tu alma».


    


    


    Mile Bluett


    

  


  
    


    


    


    


    Los ojos de él relucen como las luces del Norte, las que emanan de su interior e irradian todo su ser.


    El corazón de ella está listo para recibir el amor, tiene fe ciega en ese poderoso sentimiento y, en cuanto lo siente burbujeante en su pecho, se lanza a su encuentro sin escudos y con los brazos abiertos.


    El primer amor los golpea y les roba el aliento.


    


    


    Mile Bluett, 2020
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    DAG


    


    


    


    H ay quienes tienen su destino tatuado en el alma y no importa cuánto se esfuercen por huir o redimirse…, la suerte los alcanza.


    Y están los que se rebelan a lo pactado con tanto ímpetu que podrían romper las cadenas que los atan. Si lo logran, se convierten en hacedores de su propio camino.


    


    Oslo y la casa Baardsson me reciben con frialdad. He esperado el final de la cena para dar la «buena noticia». La suelto cuando nos encerramos en el estudio de Sigurd Baardsson para discutir por qué he desobedecido la orden de no abandonar Aguamarina. La reacción de Sigurd ante mi respuesta deja mucho que desear. No toleraré imposiciones, no cuando está Rachel de por medio. Subo la cremallera de mi cazadora y me ajusto los guantes de piel.


    —La amo —sostengo con la mirada de hielo y listo para desaparecer.


    —Eso no significa que debas casarte. Tienes veintitrés años. —El viejo esgrime con pastosidad mientras estudia mis reacciones.


    Los convocados nos observan, pero sus expresiones no reflejan nada, salvo la de mi primo Morten que muestra fastidio por haber sido molestado por «mi asunto». Stein Wolff, el protector de los Baardsson, no se atreverá a decir lo que piensa, jamás ha contrariado a su jefe. Roar Wolff, hijo del anterior y un pez gordo en nuestra orden, menos emitirá un juicio; ahora debe estar estudiando cómo convencí a sus hombres para que cerraran la boca y no dieran aviso de mi viaje a Noruega.


    —¿No aceptas mi decisión? —inquiero, y mi abuelo enarca una ceja. Jamás lo he desafiado, a diferencia de mi hermano, Leif, que renegó de sus obligaciones y se fue a África, dejándome en su lugar con el legado del imperio Baardsson sobre mis espaldas. Mi abuelo cruje sus dientes. Con su poderío y dinero ha mantenido a sus nietos a merced de su mando, como si fuéramos sus soldados, y ha desheredado al que ha desafiado su autoridad.


    —Es solo un capricho que pasará cuando debas regresar definitivamente —espeta lento, como quien masca tabaco, está acostumbrado a vencer.


    Odio que no tengamos esta conversación a solas.


    —Sigurd, has sido como un padre para mí, pero nada va a impedir que me case con Rachel de Alba.


    —No te mandé a Aguamarina para que supervisaras mis negocios, hay una amenaza de muerte sobre tu cabeza. Si me lo guardé fue para convencerte de irte, de lo contrario te hubieras quedado a dar batalla.


    —Sé que hay una amenaza, y si usaste esa treta para mandarme lejos, no debiste. No me ocultaré. ¡Menos de los Horn!


    —Debes volver, puedes estar con la chica mientras te refugias, pero de eso a casarte a tu edad va un amplio trecho.


    —Tu cabeza está llena de coacciones desde que recuerdo y jamás te has marchado al otro lado del mundo a esconderte como un cobarde. ¿¡Me has convertido en un maldito cobarde!?


    —Te he protegido. Eres mi heredero y te necesito para que tomes mi lugar cuando llegue tu momento.


    —¡Me casaré con Rachel! —alzo la voz.


    —¡No seas estúpido! Aún no tienes los años suficientes para saber con qué mujer quieres estar toda tu vida.


    —Créeme que lo sé.


    Ni siquiera le digo que esperamos un hijo, me acusará de irresponsable, más si se entera que ella solo tiene diecinueve y que apenas llevamos unos meses de relación. Sé que ha sido apresurado, un descuido, pero no la dejaré sola con las consecuencias de nuestros actos; la adoro, la quiero con mi vida y deseo que mi primogénito crezca en un núcleo fortalecido. Reconozco que no la tendremos fácil, pero el amor nos dará la fuerza suficiente para seguir adelante.


    Aprieto los puños y me voy mientras sus gritos taladran mis oídos.


    —¡Dag! ¡Dag! ¡Por la lanza de Odín, vuelve! ¡Morten, síguelo, no lo dejes partir! —ordena Sigurd.


    —¡Lo siento, viejo! ¡Yo paso! —suelta Morten posando su trasero en una butaca y mirándome con la misma expresión de aburrimiento.


    No se atreve a pedírselo a nadie más, sabe que ningún otro logrará detenerme, pero Roar se llena de valor y me sigue. Lo ignoro todo lo que puedo, hasta que es imposible no sentir sus pasos acorralándome.


    —¡Deja de perseguirme como un sabueso! —lo reto.


    —Tal vez tu abuelo tiene razón, amigo. Mierda, Dag, unirse en matrimonio son palabras mayores. ¡Tengo más edad que tú y no se me ocurriría esa idiotez! Ni siquiera a Leif o Morten que casi alcanzan los treinta.


    —Nunca te has enamorado, o de lo contrario te habrías quedado como Morten, cruzado de brazos, porque sabe que nadie puede hacerte cambiar de opinión cuando alguien se te mete debajo de la piel.


    —¡Morten! —Mastica el nombre, pero no lo traga—. Ese no sabe lo que es amar.


    —¿Estás seguro? —inquiero, sabe que desde el fatídico incidente se volvió más oscuro de lo que por sí ya era.


    —¡Vamos a tomarnos unas cervezas y hablemos! No tienes que casarte. Nadie te prohíbe estar con la chica, pero no es obligatorio hacerlo legal.


    —Está esperando un hijo mío —revelo.


    —¡Carajo!


    —Si en verdad eres mi amigo, despejarás mi camino para que tome un avión y me largue de este infierno.


    —Quedaría involucrado —reflexiona—. Hay uno listo para el viejo justo ahora. Si tu abuelo no lo encuentra a las ocho de mañana cuando pretenda abordar y descubre que tuve que ver…, pedirá mi cabeza. No tienes que solicitar las cosas, eres un Baardsson, solo tómalas; pero si quieres mi consejo, no hagas locuras. ¡Vamos por unas cervezas! ¡Sosiégate!


    —Necesito ir con ella. ¡Nos casaremos con el apoyo de la familia o sin él!


    —Espera por tu guardia de seguridad. Enseguida dispongo unos hombres para que te custodien.


    —¡Apártate, Roar! ¡Tal vez Leif no estaba tan equivocado!


    


    


    Mis manos no tiemblan cuando quito los cerrojos del hangar donde el avión ya está preparado. Los guardias me miran sorprendidos por mi intromisión, pero no se atreven a detenerme. Sigurd tendrá que usar otra de sus naves mañana y retrasar su salida. Yo voy a cruzar el Atlántico.


    El corazón me late a mil por hora cuando sobrevuelo el fiordo, no sé cuándo volveré, me estoy despidiendo, mi destino está con Rachel. De pronto un destello en el centro del parabrisas capta mi atención. Trepido. «¿Qué carajos?». Y todo sucede en fracción de segundos… El cristal explota ante mi cara impávida… La aeronave sufre descompresión muy rápido y solo el cinturón de seguridad me salva de salir expelido por los aires.


    Los controles se alocan y las fallas comienzan a sucederse, pero antes de irme en picada logro mantener en línea recta el trayecto. Todo fluctúa de manera intermitente. No hay conexión con la base, se ha perdido por completo. Mi única oportunidad de pedir ayuda es que mi móvil cifrado aún tenga señal. Estamos cerca, debe quedar algo, que los dioses me ayuden.


    Marco con el viento casi nublándome la vista.


    —¡Morten! ¡Morten, escúchame! Estoy en un maldito avión. El parabrisas estalló.


    —¡Dritt! —exclama mierda, su grosería predilecta, que me da esperanzas en medio de mi desesperación—. ¿Estás de broma?


    —¡Primo, no juego! Estoy piloteando el avión con un agujero enorme. Trataré de amerizar y mandarte las coordenadas. ¡Pide refuerzos!
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    TU AUSENCIA
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    RACHEL


    


    


    


    Oslo, un año y tres meses después


    Actualidad


    


    A ún mi mente y mi cuerpo no aceptan su ausencia. Mi carne lo exige, mis palabras silenciadas lo claman. Me aniquila su devastadora ausencia.


    En mi Spotify suena The one that got away de Katy Perry, canción que me hace recordar todos los sueños rotos y el amor perdido. Sé que es masoquista oírla y pensar en él, pero no puedo evitarlo, en otra vida yo sería su chica.


    El dolor que me embarga es muy distinto y lo peor: definitivo. Es una pena que se aprovecha para rondarme cuando bajo la guardia. Y aunque intento que el libro entre mis manos me robe la atención, mis recuerdos vuelan dentro de mi cabeza y me lo traen de nuevo. Una lágrima se desliza por mi mejilla. ¡Es que jamás podré olvidarlo! Muy distinto sería si nuestra relación se hubiera roto porque fuera un patán que jugó con mis sentimientos, pero Dag dio su vida por amor.


    Vivir en Oslo con su familia no me ayuda nada, todo lo trae a mi mente: la sonrisa tímida de su madre, quien me ha recibido en su casa, sus traviesos perros que intentan alegrarme en vano, la mirada de nuestro hijo, que es idéntica a la de su padre, el mar de Noruega y el frío de su tierra.


    ¿Cómo vivo con eso? Anclada en las promesas y los recuerdos. Con él conocí la pasión, pero también la agonía de su pérdida prematura que quedó en mi corazón como una estela.


    Nuestro amor será inolvidable…


    Dag me juró que cuando nos casáramos me iba a llevar a ver las luces del norte, la preciosa aurora boreal que ha poblado mis sueños desde entonces. Y para refugiarme de mi pena, cierro los ojos y nos imagino a los dos felices contemplando su brillo.


    La visita de mi hermana me sorprende, me saca de mis ensoñaciones y me roba una lánguida sonrisa.


    —Ugh, Rachel, quita esa cara. Siempre que vengo tu rostro está más alargado —me recrimina.


    —¿Y ahora eres la doctora Corazón? Te agradezco tu paciencia y tus ganas de que vuelva a ser la misma de antes. Lo intentaré por Harry, solo dame un poco de tiempo —vuelvo a pedir.


    —Quiero que confíes en mí cuando te digo que todo va a mejorar, y sé que nunca he estado en tus zapatos, y no debería tratar de subirte el ánimo sin saber cómo se siente, pero mi alma no tiene sosiego mientras la tuya padece tribulaciones.


    —Alice, bonita, gracias de nuevo…


    —Tengo que esforzarme, eres mi hermana favorita.


    —¡Eso no vale cuando soy la única que tienes! —reclamo.


    Ríe a carcajadas y logra hacer que mis labios se curven. Me abraza y me besa en la frente. Alice definitivamente es la mejor hermana del mundo.


    —A veces creo que no es justo casarme mientras tú no resuelves tu situación —me dice y lo veo en sus ojos—. La fecha cada día está más cerca y no quiero hacerlo si no estás plena de felicidad a mi lado. He pensado posponerla.


    Así es Alice, ella sacrificaría su felicidad por la mía y la de Harry.


    —No te atrevas o me veré obligada a fingir delante de ti que estoy de mejor humor del que en realidad tengo. Nena, que tú y ese hombre enorme por fin sean marido y mujer ante todas las leyes no sabes la luz que aporta a mi alma.


    —Nuestra boda no será católica, Leif tiene una tradición que seguir —suelta al fin.


    —Eso hará que Nana se retuerza en su tumba, pero supongo que viene a la par de casarse con alguien… pagano —suelto junto a unas tristes carcajadas.


    —Leif es ateo, lo hace como requisito de… —calla. Otra vez con los misterios acerca de aquello en lo que están involucrados los Baardsson. Levanto una ceja, intrigada, y espero que diga de una vez a qué se dedican, pero sus labios están sellados al respecto—. Yo tampoco soy tan devota, tengo mis creencias muy fuertes, pero tampoco sigo una religión con todos sus compromisos.


    —¡Cásate por Dios y dame un motivo para sonreír! No importa si tienes que hacer un rito pagano y untarte sangre de cuervo en la frente y ponerte a graznar como un ave —le ruego.


    —¡No te burles! No haré nada que nos ponga en vergüenza. —Ríe, y me agrada escuchar sus sonoras carcajadas. Alice, Harry y nuestra pequeña familia son mi refugio—. Los planes seguirán, pero si te abruma todo lo concerniente a lo de dama de honor, yo me hago cargo. Tengo a Hawk para darme una mano. Además, será una ceremonia discreta, todo lo relativo a los Baardsson es muy hermético.


    —No me abruma, pero Hawk es indispensable. —Concuerdo que el mayordomo extranjero, asistente o a lo que se dedique es necesario. Nadie como él para organizar el entorno de Leif Baardsson.


    —Las dos lo sabemos.


    Volvemos a reír y luego suspiramos a la par, aliviadas.


    —Los preparativos de tu boda evitarán que me pase todo el tiempo pensando en Dag.


    —¿Cómo van tus ilustraciones? —Cambia el tema, sé que quiere que deje de atormentarme con el recuerdo de Dag y que me centre en algo más que en mi amor perdido y nuestro hijo.


    —No he tenido mucho ánimo.


    —¡Vamos, cariño, no decaigas! ¡Pero si eso te encanta! La portada de mi libro no sería tan genial de no ser por tu talento —me recuerda.


    —Disfruté mucho diseñarla. No sabes cuánto me gustaría dedicarme a mi carrera de forma profesional; pero que me contrataran por propio mérito, no porque la escritora dijo que no firmaría si su hermana no venía en el paquete.


    —¿Tengo que darte un coscorrón? Te quise porque eres la mejor. Dame tu currículo y lo mando a la editorial.


    —No quiero ser la recomendada y ni siquiera sé si resultará.


    —Vale, entonces te doy los datos y tú envías la información sin intermediarios. ¡No tienes que probarme lo que vales! Tienes una habilidad asombrosa para dibujar, pintar, para la fotografía, para diseñar con tus programas informáticos. ¡Con los paisajes tan bellos que hay en Noruega, tu inspiración podría descontrolarse y salir algo genial! ¡Vámonos de viaje! Seguro que Kristin te cuida a Harry unos días. ¡Recorramos el país! Tengo que llevarte a ver la aurora boreal.


    —Todo menos eso. —Me retraigo. Sería un castigo. Me conecta demasiado a todo lo perdido—. Dag me juró que cuando nos casáramos iríamos de luna de miel a perseguir las luces del norte. Eso me destrozaría por dentro.


    —Bueno, tachemos la aurora boreal de nuestra lista. Pensemos en otras opciones: los fiordos, el sol de medianoche no porque no es la época. Leif nos prometió muchas cosas, pero sus ocupaciones nos retienen demasiado en Oslo. Ya sé qué haremos. Llamaremos a Stella y Nina, nos iremos de vacaciones por los sitios escandinavos más asombrosos.


    —¡Quiero verlo! —refunfuño.


    —¿Lo dudas?


    —Leif no se despegaría de ti.


    —Claro que sí. Es un hombre muy civilizado. —Está soñando.


    —Lo veo cómo te mira, es muy… protector.


    —Tiene motivos. ¿Recuerdas cuando secuestraron a Harry?


    —¿Cómo olvidarlo? Creí que me moría. Es la razón principal por la que no salgo volando de Noruega y me regreso a mi querido México. Alice, sé que los Baardsson no son una familia normal. ¿El exceso de Rambos que nos vigilan? ¿Cooper, el guardia ese que custodia a Leif?, es aterrador. ¿Y qué me dices de Muerto Viviente? Morten es el personaje que más detesto de tu familia política.


    —Nuestra familia política —rectifica para recordarme que mi pequeño Harry es un Baardsson—. Morten es complicado, pero no es tan malo como se pinta. Él ayudó a Leif a salvarme la vida.


    —¿Qué diablos estás diciendo? —Me tenso de los pies a la cabeza.


    —Tienes que prometerme no decir nada —murmura.


    —¿Te parece que he abierto la boca para señalar todas las rarezas que ocurren en los dominios o los aviones de los Baardsson? —también susurro.


    —Casi me matan en la Cueva.


    —¿Qué cueva? ¿Y cómo es eso de que casi mueres?


    —Ellos tienen un Centro de Operaciones subterráneo.


    —¿Estamos metidas con unos narcos? ¡No me jodas! —Mi volumen es casi extinto—. Dag actuaba extraño también, guardias armados, carros lujosos, piloteaba helicópteros; pero creí que todo era porque su familia era muy muy muy rica. Eso hasta que Leif apareció en nuestras vidas y comenzamos a meternos en problemas, pero no creí que se dedicaran a cosas tan turbias.


    —No sé hasta dónde su fortuna proviene de fuentes legales o no. Sé que tienen mucho petróleo, gas natural, inmobiliarias e incontables propiedades. Él me ha asegurado que no son una mafia ni narcotraficantes, si eso es lo que temes. No he querido decirte lo que he visto y oído, primero porque es mejor que no lo sepas por tu seguridad; pero sí te pido que seas sigilosa.


    —¿Estás segura de que debemos quedarnos? Pregunta estúpida. Estás enamorada hasta la médula de tu dios pagano, no lo dejarías así sea Satanás en la tierra.


    —A veces me dan ganas de lavarte esa boca sucia con jabón —continúa hablando bajo.


    —No jodas, Alice, no he dicho una grosería. Salvo el no jodas.


    —Debes respetarme, soy tu hermana mayor —exige.


    —Solo por un año, además, quedamos en que seríamos jefas del clan De Alba a partes iguales. —Le recuerdo que lo acordamos cuando falleció nuestra abuela.


    —Claro, porque no me dejas otra alternativa.


    —¿A qué te refieres con que te quisieron matar?


    —Cuando estuve en ese Centro de Operaciones, la Cueva, uno de los hombres de Leif me raptó.


    —¿Qué mierda estás diciendo?


    —Un traidor, el tipo me quería sacar de la Cueva a través de unos pasadizos secretos y entregarme a los Horn, los enemigos de Leif.


    —¿Con qué propósito?


    —Gracias a Dios no lo supe. Los cuervos, los guardias de Leif, se deshicieron de ellos.


    —¿Los liquidaron? —pregunto sin dar crédito a tanta impunidad, y asiente con timidez—. ¡Mierda, Alice, pero eso es un delito! Debieron entregarlos a la policía.


    —Fue en defensa propia. Yo ni siquiera lo procesé, hasta ahora no he querido pensar mucho en lo ocurrido. Sus adversarios son gente peligrosa, por eso, cariño, tenemos que cuidarnos. Harry es un Baardsson, y los Horn odian a todos los que tengan esa sangre corriendo por sus venas. ¿Quiénes crees que atentaron contra Dag?


    Le doy un abrazo y palidezco. Solo de pensar que siga la misma suerte que Dag me recorre un escalofrío por la espalda. ¡No puedo perderla!


    —Alice, ¿no crees que es peligroso que sigamos con los Baardsson?


    —Por Harry es lo mejor que podemos hacer. Leif quería que huyéramos lejos, él había renunciado a su herencia, Dag iba a tomar su lugar; pero cuando le ocurrió lo que… tuvo que volver. Estar al frente de la familia era necesario para proteger a Harry…


    —¿Tu prometido es el jefe de los Baardsson? —pregunto bajo con el corazón en un puño.


    —Ellos le llaman la cabeza.


    —Tenía que ser. Tu maldito dios pagano no podía ser un hombre común. Solo espero que no terminemos enredadas en algo ilegal.


    —Corazón, no lo creo. Los Baardsson son una familia muy antigua y poderosa, más que la misma mafia. No lo dejaría jamás, estoy enamorada como una idiota y confío en él. Sé que no permitirá que nada malo nos pase.


    Me toma la mano y la lleva a su vientre.


    —¿Estás embarazada? —pregunto.


    —No estoy segura, pero tengo grandes sospechas. Aún no es el tiempo para hacerme la prueba.


    —Pero si me dijiste que se iban a cuidar porque consideraban que no era buen momento para tener un hijo.


    —Él me recetó unas píldoras, pero yo soy un desastre y olvidé tomar algunas. Debí decirle para buscar otro método, pero cuando llegó el momento de plantearlo, estábamos ya en la cama. Leif es una máquina sexual, es insaciable y yo soy débil.


    —¡No me jodas hablándome de tu vida sexual! ¡Vienes a casa del pobre a presumir de tu abundancia! ¡Malnacida!


    —¿En todo este tiempo no te ha atraído nadie más? Te la pasas rodeada de hombres que roban más de un suspiro.


    —Ninguno es suficiente. Aunque los cuervos esos que trabajan para tu novio están que arden, Dag los opaca a todos. ¿Roar Wolff también es un cuervo? —pregunto temerosa. Ese hombre me clava la mirada cada vez que tiene la oportunidad y, la verdad, no me gusta.


    —Es uno de los peces gordos. Por eso se la pasa dando órdenes a diestra y siniestra. Su padre…


    —¿El hombre con nombre de lobo?


    —Como el hijo —conviene—. Roar se prepara para ser el sucesor de Stein Wolff cuando se jubile. ¿Por qué preguntas por él?


    —Porque no importa qué tan ardientes estén los cuervos, el tal Roar no deja que se me acerquen, es como si vigilara la propiedad de Dag, ya sabes. Lo confronté una vez y dice que era su amigo, que por eso me cuida. Intenta ser amable conmigo y con Harry, pero no deja de resultarme intimidante. En el fondo creo que Leif debe de estar detrás, de seguro los tiene amenazados para que mantengan la distancia.


    —¡No! No se atrevería.


    —Supongo que, mientras siga rodeada de Baardsson, jamás podré rehacer mi vida, me tratan como si fuera la viuda de Dag. Ni siquiera me miran a los ojos, soy como un objeto asexual.


    —¡Nena, me matas de la risa! ¿Un objeto asexual? Más bien creo que ningún cuervo se atreve a meterse con la chica de Dag, ni siquiera después de fallecido, es cuestión de jerarquía.


    —Gracias a Dios, porque sería incómodo. Sé que mi propio dios pagano está muerto, que no va a volver y que ha pasado el tiempo, pero no estoy preparada, nunca estaré lista —digo con la voz rota.


    Me besa en la frente.


    —Sé que un hombre como él no es fácil de olvidar. Dag es como me lo describiste y todavía más encantador. Es hermoso en verdad.


    —Era —le recuerdo—. Pero te aseguro que esas fotos que te mostró Kristin no le hacen justicia.


    La veo tragar en seco. Me le acerco y la rodeo con mis brazos.


    —Sé que la vida te recompensará, solo ten paciencia —me pide y la noto nerviosa, lo atribuyo a la maternidad.


    —¡Felicidades! ¡Me encantará tener un sobrino! Harry necesita con quien jugar. ¿Ya le dijiste a Leif?


    —No. Tengo el viaje a Nueva York para la firma de mi libro. Si lo descubre, brotará su lado neurótico y hace mucho tiempo que lo tiene controlado.


    —Quiero ir contigo.


    —Sabes que estás incluida.


    —He estado diseñando, pero para otra cosa. Quería pedirte un favor.


    —Habla. —Se le ven las ganas genuinas de ayudarme.


    —¿Recuerdas tu blog? Desde que tu carrera de escritora despuntó, lo tienes descuidado, y yo estoy metida en grupos de lectura en varias redes sociales. Sabes que leo un montón y podría reseñar como antes hacías.


    —Es tuyo.


    —¿En serio? ¡Tienes tantos seguidores!


    —Te digo que es tuyo, yo no puedo atenderlo y tú lo adoras. Siempre ayudaste con el diseño para el blog y con tus opiniones sobre nuestras lecturas. Me hará feliz que lo tengas.


    —¡Por Dios! Voy a empezar por cambiar toda la imagen. Abriré Instagram y…


    —Hace rato que quería verte feliz, de haber sabido que el blog te hacía tanta ilusión, te lo habría dado hace mucho tiempo. Por favor, del otro asunto que hablamos, sobre Leif y los suyos, no vuelvas a mencionar palabra, ni con Stella ni con nadie. No queremos meterla en nuestros problemas de nuevo.


    —Mi boca estará sellada, pero hay algo más que quiero saber…


    —¡Rachel, quedamos en que este asunto moría aquí!


    —Es demasiado tener que procesar que el cabrón y maniático de Morten no es un asesino serial y que tenemos algo que agradecerle. Dime. ¿Quién diablos son los Horn?


    —Es lo mismo que me pregunto, pero Leif no hace otra cosa que darme evasivas. Yo también muero por saber. Por ahora nos quedaremos con las dudas, Cranston va a llevarte a un sitio y no debes tardar.


    —¿Adam Cranston?


    —Sí. Yo cuidaré a Harry para que atiendas ese asunto.


    La miro desconfiada, ¿qué se traerá entre manos?
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    TE OLVIDÉ
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    DAG


    


    


    


    U n estruendo de cristales estallando me atraviesa como un flash. El choque de un cuerpo pesado contra una masa líquida. Los motores apagándose. Silencio y oscuridad.


    Inspiro con fuerza. Odio los destellos que van llegando a mí desde que estoy en el tratamiento experimental al que me somete el médico jefe del caso, contratado por mi hermano.


    El neurólogo me examina de cerca. Comienza con una batería de preguntas. Detesto cuando fallo y más porque no disimula su decepción. Llevo dos meses recluido y él afirma que, según la valoración del equipo de profesionales que me asisten y el tratamiento, ya podríamos ver alguna mejoría.


    Esta mañana más que otros días me atormenta no saber quién soy. Y aunque me han dado tantos detalles sobre mi origen, mi familia y mis responsabilidades, mientras más información recibo, la angustia de no recordar mi pasado me embota los sentidos.


    Abandono el consultorio, escoltado por los guardias de mi hermano, y me libero de la ropa de interno. Me coloco una camiseta gris ceniza, unos pantalones de lana y mi cazadora de piel. Acaricio la textura de las prendas, me han dicho que son mis ropas y quiero ver si me traen algo a la memoria.


    Las tinieblas me envuelven y solo veo destellos al final de la noche que me invitan a seguirlos, chispas brillantes como las luces del norte. Hago mi equipaje y lo tomo para salir caminando, dos guardias de seguridad me intentan detener.


    —¿A dónde va?


    —Lejos de este sitio, de seguro —afirmo.


    —Su hermano dio órdenes de no dejarlo salir.


    —Ya soy adulto, así que no creo necesitar permiso de nadie para decidir a donde llevo mi trasero. Largo de aquí.


    Mi médico de cabecera aparece y también intenta detenerme, su sermón es insufrible, me recuerda que es amigo de mi hermano e intenta ejercer su autoridad. Lo esquivo sin prestarle oídos y les ordena a los enfermeros que me inyecten algo que me ponga a dormir, pero ninguno se atreve a tocarme cuando les lanzo mi mirada de pocos amigos y nada de paciencia. Tras cruzar la puerta de la habitación, descubro tres guardias vestidos de civil dispuestos a no dejarme avanzar.


    —Señor Baardsson, me comunicaré con su hermano. Sin su orden, no puedo dejarlo marcharse.


    La imagen de Leif Baardsson, mi hermano, me llega a la cabeza. Me ha visitado de continuo desde que nos reencontramos en Svalbard. Posee un aire autoritario que me indica que tiene amplio poder en la familia, montones de guardias y mucho dinero. Nadie se atreve a contradecirlo.


    Primero soporté el encierro al que me sometió Wolff bajo la premisa de que lo hacía por mi seguridad, ahora mi hermano me enclaustra en este sitio buscando una cura para mi amnesia. El pronóstico del médico es incierto y yo no me pasaré toda la vida esperando por unos recuerdos que no sé si regresarán. Solo quiero recuperar el control de mí mismo, que dejen de decidir por mí. A fin de cuentas, no los recuerdo, dicen ser mi familia, pero lo único que han hecho desde que abrí los ojos es encerrarme una y otra vez.


    Avanzo y los guardias intentan utilizar la fuerza, con un movimiento rápido, que me sorprende, los esquivo y me zafo de la llave con la que pretenden inmovilizarme. Mi equipaje queda tirado por el piso.


    Vuelven a la carga y me deshago del primero tras asestarle un golpe seco en el estómago que le saca el aire. Los otros dos aprietan sus mandíbulas e intercambian señas, pretenden hacerme una encerrona. Detengo a uno por la garganta cuando se me acerca y no le quito de encima los ojos al siguiente. Si ataca, tendré que apretar con fuerza el cuello de su amigo hasta dejarlo fuera de combate, para poder aniquilar al tercero.


    El médico alza las manos invitándonos a la calma.


    Alrededor de seis personas han salido de sus cubículos motivados por el ruido.


    —Aquí no. Tampoco podemos retenerlo a la fuerza. No lo pierdan de vista. Le avisaré a Leif Baardsson —suplica al ver a otros pacientes y al personal médico arremolinarse en el pasillo por las voces elevadas y el altercado.


    Empujo con fuerza lejos de mí al que tenía sujeto. Se lleva las manos al cuello sin dejar de observarme. Continúo con paso enérgico por los blancos pasillos de la clínica, quiero abandonar este sitio cuanto antes. Diviso mi equipaje a varios pasos, decido dejarlo.


    Cuando salgo del recinto y piso el concreto de las aceras, la temperatura me cala profundo. Las hojas que adornan los árboles se tiñen de dorado y eso me recuerda al otoño, no estoy lo suficientemente abrigado. Solo llevo mi cazadora de piel y una camiseta de mangas largas de un suave algodón. Levanto el cuello de mi chaqueta y esparzo mi largo cabello sobre las orejas. Coloco mis manos en círculo y exhalo para calentarlas. Camino, pero me estoy congelando hasta lo más íntimo de mi cuerpo.


    Los guardias de mi hermano me persiguen con cautela a una distancia prudencial, desde un vehículo negro. Me dejan caminar en paz mientras hablan por teléfono, seguramente con él. Se emparejan conmigo y me marcan el paso. Los escucho hablar y aceptar lo que su interlocutor les ordena.


    —Señor Baardsson —me llama uno—. Debe de tener el trasero congelado. ¡Suba! Su hermano ha mandado a llevarlo a donde desee.


    Los miro con el entrecejo fruncido y acelero el paso. Una lluviecilla molesta y helada comienza a caerme encima, pero nada me detiene.


    No sé cuál es mi destino, solo quiero estar solo, desaparecer, hallar respuestas y encontrarme. El vacío, el silencio en mi memoria es ensordecedor.


    La última explicación que nos dio el médico tras los numerosos estudios es lo único en lo que puedo reparar, pero no me ofrece una salida.


    La ciudad cobra vida a través de mis inquisitivos ojos. Treinta minutos después, siento el frío y la humedad hasta en los huesos. Los hombres vuelven a emparejarse conmigo e insisten en que me introduzca al automóvil. Mis dientes me traicionan al castañetear. Aprieto la mandíbula y sigo.


    —Es usted el más terco de los Baardsson, y mire que ganarse ese título es muy difícil.


    Se detienen. El copiloto esculca en el maletero. Aprovecho para avanzar. Vuelven a aproximarse. Desde la ventanilla me extiende un impermeable forrado por dentro con lana, con gorro, que ha extraído de mi maleta. Mi piel me pide a gritos que lo coja y me caliente. Los labios me tiemblan y estiro el brazo para tomarlo.


    Me lo pongo con prisas y se siente… uhm… reconfortante, cálido. Un todoterreno gris oscuro se me cruza justo antes de atravesar la calle. Chirria las ruedas y el chófer me mira desafiante.


    —¡Cabrón Dag! ¡Sube!


    —No te conozco.


    Me pongo en guardia. Me muestra un anillo y pone cara de estupefacción al no verme reaccionar como esperaba.


    —¿En verdad no recuerdas nada?


    Recuerdo que Leif y Wolff me han dicho que tengo que cuidarme, que tenemos enemigos que podrían hacerme daño si me ven vulnerable. Doy media vuelta y el tipo se baja. Se me acerca, me persigue.


    —¡Lárgate! —le suelto.


    —Leif me mandó a buscarte.


    Los guardias de mi hermano no intentan protegerme del intruso, eso me demuestra que no miente.


    —¿Quién eres? ¿Otro de sus lacayos? —indago.


    —Si lo quieres ver así…


    —¿Sigues sus órdenes?


    —A mi pesar.


    —¿Por qué crees que te haré caso? Ellos no me convencieron.


    —Dag, soy tu primo. Tal vez no el preferido de la familia, pero éramos amigos. Yo te salvé de morir ahogado cuando el avión se hundía. —Sus palabras me causan una punzada en la parte frontal de la cabeza. Me llevo una mano al área que late. Me muestra una fotografía en su móvil. Estamos los dos juntos, le paso el brazo por encima del hombro y, aunque él tiene la misma cara de culo con la que ahora me está mirando, yo le sonrío confiado—. Si te sirve de incentivo, te adelanto que no estoy aquí porque Leif me obligó a venir. Quiero ayudarte. El testarudo de tu hermano me mandó a buscarte porque aceptó que sus tácticas son un fracaso.


    —¡Quítate! No iré contigo.


    —¿Estás enojado con él?


    —No es mi persona favorita en este instante —confieso.


    —Yo lo estaría si me encerrara en una clínica con el pretexto de curarme a su manera. Vamos, sube.


    —No regresaré a la clínica.


    —No es mi intención devolverte.


    —Tampoco me quedaré encerrado en ningún sitio que Leif disponga.


    —Si fuera mi propósito, no hubiera interrumpido mi apretada agenda para venir por ti. No soy ni tu maldito guardia de seguridad ni tu cabrona niñera. Soy Morten D. Baardsson, ¿te suena? —Niego—. Puedo alojarte conmigo un tiempo. Tampoco creas que te quedarás de modo indefinido. No jodas, Dag, no sigas vacilando. Está pronosticada nieve, ¿pretendes congelarte aún más el trasero? Ya te dije que el hæstkuk de tu hermano tampoco me agrada. Mi oferta está por caducar. —Me agrada que se refiera a mi hermano como pene de caballo. Ya tiene mi atención.


    —¿Quién me hizo esto? —digo golpeándome la frente con los dedos.


    —Nadie, fue un accidente.


    —No tienes que esforzarte para protegerme. Wolff ya me lo ha dicho, que fue un atentado.


    —Dritt. Dag, el maldito Thor quiere ser él quien te explique tu situación.


    —¿Quién rayos es Thor?


    —¡Dritt, dritt, dritt! Leif, me refiero a Leif, le digo Thor para fastidiarlo. —Lo miro sin lograr entender y él abre más los ojos, como si fuera muy obvio—. ¿Ya sabes? Thor, el dios del trueno. ¿No me harás explicarte toda esa mierda? Ya sé lo que necesitas. En el pasado sabías cómo pasarla bien. Bastante jodido ya quedaste con la caída. Llamemos a tu amigo, con el que te ibas de juerga. El fanfarrón de Cranston. Tal vez si te comportas como el viejo Dag, tu cabeza vuelva a funcionar.
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    ¿CÓMO CONOCÍ A DAG?
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    RACHEL


    


    


    


    Aguamarina, año y medio atrás


    


    C ada libro es una puerta a un nuevo universo. «Pon amor en tu corazón, libros en tus manos y sueños en tu alma. Es mi lema de vida».


    Desde niña descubrí la lectura y fue mi mejor compañía en los días inciertos, lo que me hacía olvidar que mi madre, cuando era muy pequeña, tras el abandono de mi padre, entró en depresión y terminó por regresarse a Nueva York, dejándonos a mi hermana y a mí en Aguamarina al cuidado de nuestra abuela paterna: mi querida Nana.


    Cuando los extrañaba, me perdía en las páginas de una historia, era una caricia para mi alma. Aunque Nana nos ayudó a crecer protegidas por su bendito cariño, mi corazón tenía dos agujeros imposibles de llenar.


    Incluso, años después del abandono, la tristeza se aprovecha para rondarme cuando bajo la guardia. Trato de frenarla sumergiéndome en las letras. Así paso las noches, en la biblioteca de nuestra casa a orillas del mar donde vivo con mi abuela.


    Estas últimas vacaciones escolares no son la excepción. Me divido entre mis días de arduo trabajo y el tiempo libre que lleno de lecturas románticas, antes del regreso a la universidad. Mi hermana lleva casi dos años en Manhattan tras su sueño de ser escritora, y mi mejor amiga, Stella, se marchó a Italia con su padre para tomar un curso de modas.


    Me faltan cinco meses para cumplir veinte años y los sueños se arremolinan en mi mente. Tengo tantos planes que termino por morder el extremo del bolígrafo y perderme en ellos.


    También quiero abrir mis alas y volar lejos del nido, anhelo conseguir trabajo como diseñadora gráfica en una editorial, pero me siento entre la espada y la pared. No puedo dejar a Nana, no después de todo lo que nos entregó y menos en este momento en que una inmobiliaria rimbombante ha comprado los terrenos de mi pequeño pueblo pesquero y lo ha convertido en un barrio residencial de alta plusvalía, uno que nos ha dejado encerradas dentro, rodeadas de mansiones de lujo excesivo y amenidades tan extravagantes como un puerto repleto de yates, lagos, canchas, parques de vegetación exótica, bares y un interminable etcétera.


    Sé que Nana es la primera que me impulsaría a irme, pero también está Puerto Aguamarina, desconozco si algún día lograré desprenderme de su arena blanca y su mar turquesa. Aunque ya no es el mismo sitio donde jugaba con Alice, mi hermana, a ser sirenas, lo tengo muy metido en el corazón.


    Me tumbo en el sofá de la biblioteca, continúo la última novela que estaba devorando. Es religioso para mí leer cada segundo que puedo, más antes de irme a entregar a los brazos de Morfeo, es mi secreto para tener sueños felices. Nada más comienzo a leer y ya estoy enganchada. «Siempre caigo de nuevo. Abro la primera página y me enamoro», pienso.


    Justo cuando estoy más adentrada en la trama, una gota de calor se escurre por mi frente. «¿En serio?», me digo. Me abanico con el Kindle y, obvio, no me refresca. Ideo buscar el sitio más aireado de la casa en la noche. Subo la escalera de caracol que tenemos en la biblioteca para llegar al tercer piso, al cual le decimos «el mirador», donde tenemos una terraza semitechada con una mesa, dos sillas y un enorme telescopio que usamos para ver los astros en la noche.


    Una música a lo lejos roba mi interés. Es pegajosa y tiene estilo, mi cuerpo reacciona a ella siguiendo el ritmo. «¡Mierda!», me quejo. «Nana está rendida. ¿Se escuchará hasta su dormitorio? Espero que no se despierte, ya dan las once de la noche y mi abuela se pone con tremendo genio al otro día cuando no duerme bien».


    La curiosidad es más fuerte que yo, husmeo las propiedades de la izquierda y la derecha. Descubro que la música proviene de la más cercana al telescopio.


    Ya había escudriñado la propiedad colindante de proporciones descomunales y había admirado, «y odiado a la vez», su magnificencia. Reconozco lo bonito, pero no me agrada que hayan destruido la belleza natural de la zona para construir mansiones que inundan las calles de vecinos estirados.


    Muevo el telescopio a mi objetivo y me sorprendo. Dejo de respirar por un segundo, mi corazón se detiene y, en consecuencia, toda la maquinaria de mi cuerpo, para luego reactivarse con una motivación desmedida. Faded de Alan Walker comienza a reproducirse justo cuando enfoco para obtener detalles más precisos. El responsable de la música electrónica es un hombre joven, alto, enfundado en unos vaqueros, con una camiseta blanca, que camina por el patio de su casa mientras dos perros gigantes compiten por su atención. Su piel es tan brillante que parece de marfil y su cabello es tan claro que reluce.


    «¿Las estrellas brillan para todos? No lo sé, pero para él seguro que sí», concluyo. Me trae a la mente las sagas de vikingos en las que me he recreado… ¡No! ¡Es un maldito dios nórdico! Me recuerda a Balder, el hermoso hijo de Odín, celebrado por su belleza. «¡Por las sagradas Eddas, glorioso dios æsir, haz que este hombre se tropiece conmigo en la playa!», susurro y luego me rio sola de mi travesura.


    Mis expectativas mueren de golpe justo cuando la melodía frena para dar paso a la siguiente, más estridente, que precede la entrada a un hombre alto de cabello marrón, acompañado de unas seis chicas esbeltas y vestidas como para desfilar en una pasarela de Milán. Todos bailan seducidos por la música y dos de las mujeres se le acercan al rubio con sus candentes movimientos. Frunzo el entrecejo. ¡Plop! Explota mi fantasía delante de mis ojos, se desvanece como polvo de hadas que se escapa de un globo de helio.


    Decido volver a mi libro, pero desde la suavidad de mi cama.


    


    


    La arena de la playa está tibia, la mañana de sábado es preciosa. Resoplo sobre un mechón de mi largo cabello que ha escapado del control férreo de la trenza que me hice antes de ponerme a limpiar toda la casa. Nana es como un general a la hora de los quehaceres domésticos. Estoy exhausta, pero terminé temprano y me queda el resto del día para mí.


    Me remojo los pies con las suaves olas que llegan a mi encuentro, mi vista se pierde en el horizonte y en el recuerdo del rubio de la noche anterior. Comienzo a desatar mi pelo, adoro que sea sacudido por la brisa, cuando el instinto me previene, como si estuviera en peligro. Giro a mi derecha y veo a un monstruo inmenso y negro correr en mi dirección, seguido de otro más bajito con una boca enorme. «Pero ¿a quién demonios se le ha ocurrido dejar a esas peligrosas fieras sueltas en la playa? ¡Son los perros del vecino!», maldigo para mis adentros.


    El primero se alza en dos patas, decidido a derribarme, y me hace caer sobre la orilla, donde las suaves olas que rompen me empapan la ropa. El segundo, no contento, se da un festín lamiéndome el agua que se me escurre por todas partes. El corazón me late a mil por hora. Solo puedo pensar que es mi fin y que me desguazarán viva.


    —¡Hey! ¡Los dos vengan aquí de inmediato! ¿Qué modales son esos? —Una voz reprende a mis atacantes, pero su regaño suena más paternal que amenazante. Es el rubio.


    —¡Por Dios! ¡Quítame a las bestias de encima!


    —¡Chicos, dejen a la muchacha! ¿Acaso no me escuchan?


    Los canes se están dando un banquete lamiéndome por las mejillas, los brazos y las piernas. Me palpo cada centímetro de mi cuerpo y me doy cuenta de que no me han clavado ni un solo colmillo, lo único que me duele es la espalda por la caída, y siento el escozor de algunos arañazos.


    —¡Te hacen un caso fenomenal! Deberías traerlos amarrados —refunfuño.


    —¡Hey! ¡Basta! ¡Sentados ya! —Alza su hermosa voz de barítono y los cánidos van hacia él y se sientan cada uno a su lado. Respiro, aliviada—. ¿En serio creíste que te harían daño? Solo estaban jugando.


    —No sería el primer perro que ataque a una persona.


    —Estos son mansos, no suelen abalanzarse sobre nadie. No sé que les ocurrió contigo. ¿Nos disculpas? —Me extiende una mano para ayudarme a ponerme de pie. Camino hasta que el agua me da por las rodillas y me limpio el reguero de baba que me han dejado. Me mira impertérrito y repite—: Lo siento.


    —Deberías pensarlo mejor antes de sacar a Tiranosaurio Rex y Bocazas sin correa. Ni siquiera traigo traje de baño.


    Ambos perros hacen un sonido curioso al escuchar los denominativos que uso para referirme a ellos y ponen cara tierna de cachorro. Los miro ceñuda para darles a entender que aún no están disculpados.


    —¡Eres dura con mis chicos! —reclama el rubio.


    —¿Tus chicos? ¡Esos demonios han acabado conmigo! ¡Me duele cantidad la espalda!


    —¿Te acompaño a tu casa?


    —Vivo con mi abuela, que es una persona mayor, mantén a tus perros lejos de mi patio. Si la hubieran derribado a ella, ahora estaría en el hospital.


    —Tienes razón, soy un maldito inconsciente. —Da unos pasos mar adentro y los perros levantan la cabeza a la par y la inclinan hacia un lado de forma interrogante. Se arroja estrepitosamente hasta quedar empapado vestido por completo. Se levanta de golpe, chorreando agua—. ¿Estamos a mano? Te juro que nunca Tiranosaurio Rex y Bocazas tirarán a tu abuela. ¿Mejor?


    —Algo —susurro.


    —No te he escuchado —indica con una sonrisa que se ve más hermosa que un atardecer, y mi boca termina por imitarlo.


    —Dije que tal vez, no es saludable estar peleada a muerte con el vecino.


    —Dag Baardsson. —Me extiende su mano en son de paz.


    —¿Baardsson? —Mi sonrisa se extingue—. ¿De esos Baardsson? ¿Los dueños de la inmobiliaria?


    —En realidad es de mi abuelo. ¿Nos conoces?


    —Por supuesto, quisieron comprar nuestro terreno y convencieron a los lugareños para vender de seguro por un precio debajo de su valor.


    —Tengo entendido que les pagó muy bien.


    —No lo rebatiré. No sabía que tenían una de las casas. Pensé que solo habían sacado dinero y listo.


    —Es un lugar precioso, seríamos tontos de no quedarnos con una de las propiedades.


    —Augh. —Aún me duele la espalda.


    —Tengo una crema estupenda para los golpes. ¿Te acompaño a tu casa y te la llevo en unos minutos?


    —¡Rachel! ¿Todo bien? —Mi abuela me habla desde la terraza mientras se hace sombra con la palma de la mano en forma de visera.


    —Esa es Nana. Tengo que irme.


    —¿La medicina?


    —No es necesario, Nana es especialista en pomadas para los dolores.


    —Vale. —Me sonríe largamente y nos quedamos conectados en una dulce mirada que se corta tras la insistencia de mi abuela para hacerme entrar.


    Cuando me introduzco por la puerta trasera, Nana me sigue detrás.


    —¿Ese chico vive al lado? —me interroga.


    —Sí.


    —No quiero que te juntes con él —dispara certera.


    —Nana, ya soy adulta. —Trato de ser respetuosa, pero defiendo mi punto.


    —Tienes diecinueve años y vives bajo mi techo. Esa gente no es como nosotras. Querían echarnos de aquí.


    La beso en la frente y le suplico que no se ofusque, pero sin dejar que me avasalle. No me atrevo a decirle que es un Baardsson y que justo vive junto a nosotras —lo que no tardará en averiguar—, menos que me ha causado una impresión imborrable.


    Esa misma tarde descubro junto a la mesa de la terraza una cesta de mimbre con un envoltorio dentro. Tiene una crema antiinflamatoria, enrollada con una cinta azul, y una nota que abro tímidamente:


    «Ruego por que te sientas mejor muy pronto, me encantaría invitarte a salir.


    P. D.: Tiranosaurio Rex y Bocazas suplican por que los perdones».


    Seguido viene un número de móvil. «¡Madre mía!», pienso. Me llevo la mano a la boca para tapar una sonrisa creciente que me brota nerviosa y feliz. Lo guardo, pero ni siquiera me atrevo a registrar el número en mi celular, menos a comunicarme con él.


    El resto del fin de semana se me va muy rápido, entre leer, ocuparme de mis cosas y mirar el número en el papel. Estoy indecisa de si debo darle las gracias por su gesto, quiero hacerlo, pero me disuaden de lo contrario el disgusto que sería para Nana que me relacionara con un Baardsson y el recuerdo de las chicas reptando por su cuerpo la noche anterior a nuestro encuentro en la playa.
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    OSLO SIN TI
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    RACHEL


    


    


    


    Oslo, actualidad


    


    U n nuevo aliento no es suficiente incentivo para sacarte de mi mente. Mi corazón, mi alma y mi cuerpo te pertenecen.


    —¿Necesitas algo más? —me interrumpe la voz de Cranston, el amigo de Dag, que siempre ha trabajado para los Baardsson.


    —Todo está perfecto —esbozo lentamente, pero mi mente sigue perdida en los recuerdos.


    —¿Te ha gustado la sorpresa?


    —Es abrumadora —contesto.


    Alice y Leif me han abierto un negocio de diseño gráfico en una zona muy bonita y comercial de Oslo, ubicada en la calle Karl Johans. Se han ocupado de cada detalle como para que no ponga peros, el sitio es de un gusto exquisito y refleja mi personalidad en cada rincón.


    Buscan desesperadamente mantenerme ocupada para que no piense tanto en Dag, pero ya se están pasando de la raya: dama de honor de su boda, el blog, un nuevo negocio. Se les olvida que soy madre de un bebé de seis meses que no me deja saber qué es autocompadecerse.


    Por suerte, los preparativos de la boda están cubiertos, Hawk sabe cómo volverse imprescindible, ya he tachado casi todos los pendientes de la lista. Solo resta esperar el día y el vestido que Stella se empeñó en hacer con las medidas que yo tuve que tomarle a mi hermana. La primera y única prueba para rectificar la talla la haremos días antes de la boda, eso ha puesto nerviosa a Alice, pero Stella asegura que podría corregir cualquier imprecisión en un día.


    —Justo así luces, sorprendida. —Me saca Cranston de mis reflexiones—. Pensé que estarías más feliz.


    —Es que no entiendo nada, no pedí esto.


    —Leif quiere que sientas que tu vida está aquí, en Noruega.


    —Mi vida está en Aguamarina, allá tengo mi casa. Mi situación en Oslo es temporal.


    —Tendrás que discutirlo con él, solo soy el emisario de estas bondades. No hay que pagar rentas del inmueble, pertenece a la familia. Espero que la decoración sea de tu agrado, pero si quieres cambiar algo, solo tienes que volverte loca y mandarme las facturas. Me hago cargo. —Me guiña el ojo.


    —Creo que el desquiciado es Leif si piensa que me comprará para dominar mi voluntad. ¡Ni siquiera he tomado la decisión de irme o quedarme y pone todo un negocio a mis pies!


    —Él solo te da un incentivo para que elijas permanecer cerca de la familia. Eres diseñadora, quieres ser independiente y quiso ayudarte.


    —Eso es cierto, pero…


    —¿Con qué nombre lo registro?


    —Mermaid Designs.


    —Para estar sorprendida, no lo pensaste dos veces.


    —Es algo que había pensado como una posibilidad a futuro.


    —Te pongo rápido al tanto, aunque luego Chelsea te explicará todo a detalle.


    La joven mujer, unos años mayor que yo, me mira solícita.


    —¿Chelsea? Tu rostro me es familiar. ¿Te conozco? —pregunto.


    Observo a la morena de piernas largas que me sonríe con amabilidad.


    —Trabajaba conmigo y estuvo una temporada en Aguamarina. Andábamos juntos por trabajo, tal vez se cruzaron alguna vez.


    —Nunca fuimos presentadas. Mucho gusto —me dice Chelsea.


    Le correspondo y no le presto más atención porque Cranston nos interrumpe.


    —Las chicas que te apoyarán en la oficina están muy calificadas. Las seleccionó el personal de Recursos Humanos del corporativo. Tendrás a Chelsea, experta en mercadotecnia, que será algo así como tu mano derecha, a una fotógrafa y diseñadora, y a la recepcionista. Las tres hablan inglés y Chelsea, además, también domina el castellano.


    Me presenta a las demás empleadas y, cuando todas marchan a sus lugares, niego. Me siento apabullada.


    —Y supongo que me sobran los ingresos para pagarles sus sueldos —digo con sarcasmo.


    —El corporativo Norsol asumirá los gastos de tu nuevo negocio hasta que salga a flote, lo que según mis cálculos será en un periodo de seis meses. Ya tenemos cliente.


    Se refiere a la compañía de los Baardsson.


    —¿Será suficiente para poder devolverles hasta la última corona de lo que Leif ha invertido?


    —No, pero él no lo quiere de vuelta.


    —¡Así no se hacen las cosas! —Hecho humo—. No estoy contenta.


    —Cualquiera agradecería un empujón como este.


    —Dile a Leif que si en un tiempo prudencial no me permite regresarle el dinero y los intereses, no aceptaré.


    —No veo una sonrisa en ese lindo rostro. —Es tan irónico que me saca de quicio.


    —Es que no estoy acostumbrada a que me resuelvan la vida.


    —Y nadie lo está haciendo. El capital de inversión te pertenece, o más bien a Harry. Tiene una asignación mensual por ser un Baardsson.


    —Establecida por Leif.


    —No seas terca, muchacha. Si no querías embarrarte de la fortuna Baardsson, no hubieras traído al mundo a uno. Es el patrimonio de tu hijo y debes cuidarlo.


    —¿Conque esa es la patraña ideada por Leif para convencerme?


    —Con lo que recibe el menor no necesitarías trabajar el resto de tu vida, pero ya que quieres ser independiente y devanarte los sesos para salir adelante, toma lo que por derecho legal te pertenece. Aquí está el contrato. Léelo cuidadosamente y luego fírmalo. Una de tus empleadas puede hacérmelo llegar. El departamento contable y legal del corporativo está a tus órdenes para asesorarte en lo que necesites. ¡Te deseo que todo sea un éxito! ¡Ya tienes fecha de entrega para el encargo del primer cliente importante y otros que vienen en camino!


    —¡Claro! ¡Norsol!


    —¿Sabes cuántos folletos, videos y presentaciones hacemos cada año? Es trabajo que se traduce en cheques con muchos ceros. Lo dices como si fuera una desgracia.


    —Tal vez es más como una maldición.


    —Si me necesitas, solo tienes que llamarme, ya tienes mi número —dice batiendo en el aire su móvil con una mano—. Te dejo con tu nuevo guardián, no seas muy dura con él, ya está cumpliendo su propia penitencia.


    Advierto al hombre joven y musculoso que me clava su mirada siniestra.


    —¿Roar Wolff? Pensé que era uno de los altos mandos del ejército de mi cuñado —susurro para que no me escuche el aludido, aunque creo que lo ha captado.


    —Para que veas que Leif no es tan condescendiente y que cada corona invertida en tu negocio no es un favor, sino el dinero que le corresponde a Harry. Quiso darle un escarmiento a Roar y le asigna a su fastidiosa cuñada.


    —¿Y qué hizo el lobo para merecer tal castigo?


    Ríe mordazmente.


    —La curiosidad mató al gato —espeta.


    —Eres bastante antipático. Pensé que Leif era amable, ya veo que solo trata de librarse de mí y, al parecer, de este otro.


    —Eres rápida.


    Me guiña un ojo de nuevo y desaparece por la puerta de mi nueva oficina. El sitio es elegante, acogedor y amplio. Tendré que capacitarme en administración, no creo que basten mis conocimientos de diseño para prosperar. Suspiro y espero que las chicas sean en verdad competentes, porque lo voy a necesitar.


    El cuervo sigue de pie donde Cranston lo ha dejado, luce en verdad castigado, la labor de tenerme a su cargo no le agrada.


    —¿Y tú dirás algo? —le pregunto.


    —Sí, señora.


    —Rachel, por favor, me haces sentir mayor.


    —¿Usted maneja, Rachel?


    Es muy formal, como me lo ha parecido en otras ocasiones, pero seco a la vez. Si fuera miedosa, ya me habría orinado encima. ¿Por qué tiene que ser tan agrio este chico? ¿Acaso no tuvo infancia? Es ese tipo de persona que se esfuerza por ser agradable y lo que resulta es el efecto contrario.


    —¡Aghhh! —me quejo, sus palabras y su tono me torturan los oídos—. Nada de señora, tampoco de usted. Si tendremos que soportarnos, evitemos los formalismos, ya bastante molesto es este acuerdo, que no es nuestro, para los dos.


    —Leif ha dispuesto un auto con chofer para ti.


    Lo miro con aprobación por cómo se refiere a mí.


    —Si ya sabes que hay conductor incluido, ¿por qué la pregunta? —Lo estudio, pero es una roca sólida. Me aventuro a continuar—: No sé conducir.


    —Me ordenó que te diera las escrituras de la propiedad y una copia de la llave solo si no sabes manejar.


    —¿O sea que mi cuñado cree que le daré dolores de cabeza?


    —No estoy autorizado para responder eso.


    Lo observo con mi mejor cara de intriga.


    —¿Qué diablos hiciste para que te den esta tarea que por lo visto no consideras de tu rango? Hasta ayer parecías el gallo del corral. ¡Hum! —pienso en voz alta sin ningún pudor, y él no parece inmutarse.


    —Creo que no has entendido. Sí, no corresponde a mi rango ocuparme de tu custodia, estaré a cargo del operativo de tu vigilancia, además de otras funciones, pero no seré tu guardaespaldas. Estoy al mando de tus perros guardianes, por decirlo así.


    «¡Maldito arrogante!», pienso y me lo quedo mirando.


    —Dirás aves, pájaros… ¿o cómo es que se llaman? Cuervos.


    —De todas formas, te sentirás libre y tu vida no se verá alterada, los guardias están entrenados para ser invisibles. Tu único contacto será con tu chofer y conmigo. Pero ahora sí, suficiente charla. Hora de marcharnos.


    —No puedo irme, tengo muchas cosas que organizar.


    —Será mañana, tengo órdenes de regresarte. Las sorpresas continúan. Sígueme, Rachel —refiere Roar.


    Casi me empuja al auto con el chofer, quien es de tan pocas palabras como él, lo que para mí será un suplicio. Odio tener a personas cerca con las que no pueda comunicarme. Tras un viaje de vuelta en absoluto silencio, solo interrumpido por el intercambio de nombres, Andor aparca el auto en el estacionamiento seguido de Roar, quien me ayuda a bajar y me guía hasta la cabaña trasera de la propiedad de Kristin, la madre de Dag.


    —Quiero disculparme si la impresión que te he dado hoy no fue la adecuada —confiesa Roar.


    —¿Hablas en serio? —pregunto.


    Su cara es tan inexpresiva que me cuesta creerlo.


    —¿Por qué no lo haría?


    —Tal vez también fui un poco descortés, pero si tendremos que aguantarnos, no hagamos que sea tan detestable.


    —Esta es tu nueva casa.


    —¿Qué demonios? —me exalto.


    —Aprovecharon que estabas fuera para traer tus efectos personales —me informa.


    —Mataré a Leif… y a Alice, de seguro está confabulada.


    —Quise cerciorarme en persona de que todo está en orden. Sigo creyendo que estarías mejor con Kristin en la casa grande, pero entiendo que quieras cierta privacidad. Aquí te congelarás los huesos.


    No sonríe, aunque trata de ser amable. Su larga trenza oscura, al igual que sus ojos, es inquietante. No quiero seguir siendo hostil con Roar, aunque lo he tratado como a la peste y ha sido paciente de un modo desconcertante, necesito tener amigos en mi nueva ubicación geográfica.


    —Tampoco estaré tan apartada, sigo estando en la propiedad Baardsson.


    Inspecciono el sitio. Me quedo fría. ¡Me han ofrecido la cabaña que da al fondo de la vivienda de Kristin! Nos separa el extenso jardín y tengo el mar en mi patio trasero. Las vistas son inmejorables y poseo una habitación para mí, otra para Harry y un estudio. Estoy agradecida por tener algo de espacio. Sé que fue idea de Alice y que a los Baardsson se les ocurrió algo para que no me sienta rebasada y termine por desaparecer. Esto y el negocio son los esfuerzos de mi familia política para retenerme en Noruega.


    —Si lo que quieres es poner distancia, podías haberte ido más lejos. Los Baardsson tienen muchas casas, si le pides a Leif una más alejada, te la dará sin chistar —habla y, aunque se esfuerza por verse natural, le cuesta, es un hombre demasiado rudo.


    —No quiero abusar, tampoco vine para quedarme. Por ahora, esto tendrá que funcionar en lo que resuelvo qué hacer con mi vida. La calefacción es una bendición, no traería a Harry a un sitio húmedo y gélido.


    Ríe. Obvio, estamos en Noruega. No sabía que su rostro pudiera tener expresión, menos una sonrisa que atenúa las líneas fieras de su cara.


    —Sobrevivirá, tiene sangre vikinga —asegura.


    —Es un bebé.


    —Todo el sistema de seguridad ha sido actualizado y los guardias no te molestarán. Harry y tú están a salvo. ¿No te sentirás muy sola?


    —¿Eh? —Me pasma su pregunta—. ¡No! Tengo a Harry, Kristin y mi hermana me buscan más de lo que me gustaría. El séquito de empleados domésticos y de guardias hace que valore la privacidad como uno de los bienes más sagrados.


    Vuelve a robarme el aliento la vista desde mi escritorio, definitivamente es mi sitio preferido de mi nuevo hogar: el agua azul de tonalidad intensa se cuela por los cristales translúcidos.


    —Me gustaría pensar que Dag pasó lindos momentos aquí —menciono.


    —Mi amigo abandonó el nido en cuanto le fue posible, pero sí, de adolescente, cuando se sentía incomprendido por el mundo, se refugiaba aquí.


    Los ladridos de los perros nos hacen callar, se cuelan por las puertas y pasillos hasta llegar hasta nosotros. Están intranquilos. Últimamente se comportan muy raro, sobre todo cuando Leif nos visita. Lo huelen por todos lados, se le suben y no lo dejan en paz. Su llegada se vuelve una pesadilla, justo como ahora, que entra y se queda de pie frente a nosotros.


    Los canes siguen brincando y ladrando. Él no se inmuta y su actitud no deja de resultarme extraña. Antes no era así. Kristin también lo ha notado. Ella ha concluido que pierden la cordura porque su hijo mayor les recuerda a Dag. Leif le sigue la corriente, pero no me convence.


    —¿Roar? —pregunta Leif.


    —Me ordenaron traer a Rachel.


    Mi hermana Alice también llega con él y se acerca a nosotros. ¡Ahora lo entiendo! ¡Aprovecharon mi ausencia para trasladar mis pertenencias! Desde que están comprometidos, el lazo que los une se ha vuelto más poderoso. Su felicidad me complace e intento sonreír para hacerla sentir bien, aunque mi corazón continúa sumido en las tinieblas. Nos abrazamos y se va directo a la habitación de mi pequeño hijo, a quien adora; mientras, a mí me toca calmar a los perros.


    —Gracias, Roar, puedes dejarnos a solas —exige Leif con una mirada curiosa, como si no le gustara encontrarnos a solas.


    Sin decir palabra, el heredero Wolff desaparece y yo me afano en detener el huracán de colas y orejas que se baten y amenazan con causar un desastre en mi nuevo estudio.


    —¡Bocazas, T. Rex, vamos! ¡Ya cálmense! —ordeno.


    —No los regañes, no me molestan. —Los malcría Leif.


    —Deben comportarse. Cada vez le cogen más el gusto a abalanzarse sobre las personas. Tú eres fuerte como una montaña, pero si se me suben a mí o a Kristin, terminarán por derribarnos.


    —Vamos, cuñadita. No seas dura con ellos. Solo lo hacen conmigo porque echan de menos a… —carraspea y traga.


    —Te equivocas. Al señor Stein Wolff también le brincan encima.


    —¿Al padre de Roar? —recalca y vuelve a mirarme con suspicacia—. ¿Eso es cierto, Huginn y Muninn? —les habla por sus nombres de registro, aunque yo prefiero T. Rex y Bocazas y ellos me responden como si los hubiesen nombrado así desde su nacimiento—. ¡Nah! ¿Verdad que no?


    Pongo los ojos en blanco y termino por dejar que brote de mis labios una media sonrisa. Todo mi resentimiento por el negocio y la cabaña desaparecen. ¿Cómo podría estar enojada con él si lo único que desea es hacernos felices a Harry y a mí? Leif me apoyó en el momento de dar a luz y en las complicaciones de mi cesárea, incluso le dio su apellido a Harry y lo reconoció como su hijo porque nuestro Dag está muerto y no alcanzamos a casarnos. Tal vez no sabe expresar su cariño con palabras, pero intenta, a su manera, ayudarnos.


    Una carcajada se escapa de mis labios al verlo jugar con los perros. Mi cuñado tiene una talla y pose intimidantes, y resulta gracioso verlo y escucharlo dirigirse a los canes con ese tono tierno. Leif es enorme, el único hombre que lo supera es el armatoste de su guardaespaldas.


    —Te lo digo yo que es cierto. ¿Te imaginas que me salten encima justo cuando tenga en brazos a Harry? —insisto.


    —Rachel, no lo harán; primero porque adoran a mi sobrino y eres testigo de que su conducta hacia el bebé es protectora, y dos porque cuando los miras enojada agachan las orejas y meten la cola entre las patas. Eres una pequeña muy amenazadora —me reta.


    —No me busques la lengua, maldito dios pagano.


    Es mi forma particular de molestarlo cuando se pone intenso, pero fue Alice quien lo bautizó así. Y es que le queda perfecto, Leif parece haberse escapado de Asgard. ¡Bueno! Todos los Baardsson que conozco lo parecen. Son altos, fuertes, de miradas penetrantes. ¡Mi Dag! ¡Oh, mi Dag era el más hermoso de todos! Cada vez que su imagen pasa como un flash por mi cabeza siento una daga clavarse en mi tórax, resquebrajarlo e incrustarse en mi corazón.


    Nunca había amado y nunca volveré a amar así. La muerte me lo arrebató demasiado pronto de los brazos; por fortuna, Harry ya crecía en mi vientre, sin él no habría tenido fuerzas para continuar respirando.


    Leif me ayuda a sacar a los perros al jardín, pero ni así se quedan serenos. Corren de un lado al otro del enorme cristal panorámico que divide la sala de estar de la terraza.


    —Ignóralos —me pide.


    —Es imposible. ¡Los adoro! Gracias a ellos conocí a tu hermano.


    —¿Te gusta la cabaña?


    —Es preciosa. ¡Muchísimas gracias! Pero creo que te excediste con el negocio.


    —Te cobraré el favor. El jefe del departamento de comunicación ya tiene tu contacto, necesitamos muchos diseños en el corporativo. Queremos un precio especial, somos tu primer cliente.


    —Temo darte tantas molestias, sé que lo haces para ayudarme y yo...


    —No necesitas trabajar, Rachel, pero tú lo deseas y quiero que estés feliz. Si tener cierta independencia te da satisfacción, haré lo que esté en mis manos.


    —¿Sabes que puedo salir sola adelante? Alice y yo nunca hemos necesitado que venga un caballero en su corcel a rescatarnos. Nuestra abuela, que en paz descanse, nos hizo fuertes y…


    —Lo sé, por eso te admiro más. Y no soy un caballero en su corcel… Esa analogía…


    —¿Thor con su martillo?


    Me clava la mirada fastidiada.


    Kristin se acerca también para ver cómo quedó la cabaña con el nuevo diseño de interiores.


    —¿Todo en orden? —indaga.


    —¿Qué quería Wolff? —Leif aprovecha para preguntarle.


    —Lo podemos hablar después —le contesta su madre.


    —¡Oh! ¡Por supuesto! Voy a ver a Harry en su nuevo dormitorio —indica Leif.


    ¡Claro! Suficiente para que los dos sellen sus labios más que una tumba. Ese hombre es un enigma para mí. Stein Wolff aparece como una sombra o un enviado del mal, posa sus ojos sobre mi Harry de una forma que me molesta y sostiene conversaciones privadas con Kristin —no tiene interés romántico en ella, además de llevarle bastantes años, suele tratarla de modo paternal—, pero nadie me da explicaciones. ¿Por qué tendrían que dármelas? A veces quisiera tomar a mi hijo y regresar a casa, no pertenezco a esta familia ni a esta vivienda, por más que sus moradores se esfuercen por hacerme sentir en mi hogar.


    Si no fuera por Harry y su seguridad, ya hubiera vuelto a mi propiedad, la casa que nos legó nuestra abuela a Alice y a mí, antes de morir, en la que nací, crecí y viví hasta que Puerto Aguamarina se volvió peligroso para nosotros. Solo por eso he aceptado la hospitalidad de Kristin, y porque es amable conmigo y no quiero negarle tener cerca a su nieto, lo único que le queda de Dag.


    Alice se me acerca y me acaricia el rostro. Siempre está ahí para mí.


    —¿Sabes que de no ser por Harry ya me hubiera largado? —le suelto—. Sé que Leif se esfuerza por hacerme sentir en casa, pero sin Dag, estar aquí rodeada de los suyos es una tortura.


    —¿Y yo no cuento? —pregunta.


    —Claro que por ti también, pero no es fácil.


    —Ten fe, todo mejorará. Deja que el tiempo haga su trabajo.


    —¿Por qué no me dijiste todo lo que planeaba hacer Leif? ¿El negocio?


    —Estaba ilusionado y me pidió guardar el secreto para sorprenderte.


    —Odio las sorpresas.


    —Se lo advertí, pero no escucha.


    —Mientras más conozco a los Baardsson, más presente tengo a Dag. Lo lógico para alguien en mi situación sería poner distancia, irme a otro país.


    —No pidas, que las palabras se pueden hacer realidad. Mandé tu currículum a mi editora y…


    —¿Cómo diablos te atreviste?


    —Por que sé que, aunque Leif se ha esforzado y su propuesta es más sólida y trae más ganancia, tu sueño es trabajar como diseñadora en una editorial.


    —Te dije que quería ocuparme de mis cosas. —Trago en seco. Descubro que no se han confabulado, sino que cada uno quiere resolverme la vida. La ansiedad por saber la respuesta es más fuerte que mis deseos de reclamar—. ¿Qué te contestaron?


    Se atreve a sonreír.


    —La editora quiere aprovechar tu próxima visita a Nueva York para conocerte, pero sí, estás dentro.


    —¡Demonios! ¿Tendré que irme a Manhattan?


    Harry, su seguridad, la posibilidad de encontrarme por allá con mi madre, con la que tengo una pésima relación, el negocio que Leif acaba de dejar en mis manos: todo desfila por mi mente. Pero mi corazón late con fuerza solo de pensar que pueda dedicarme a los libros, a diseñar sus cubiertas, lo que más amo en la vida.


    —Por ahora están felices con que trabajes a distancia. ¡Ya sabes! ¡Bendito Internet!
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    TE PERDÍ
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    DAG


    


    


    


    E l sonido de las ruedas de la camilla, de los pasos y de las voces del personal médico que me conduce por los pasillos del hospital me aturde como un flash. Confusión. Dolor.


    Me sacudo para recobrarme y me enfoco. Rodamos a más del límite permitido que indican las señales de tránsito.


    Morten, el sujeto que dice ser mi primo, tiene cara de ser un maldito bastardo. Aún no sé por qué me subí al asiento del copiloto de su todoterreno y lo dejé conducirme, menos después de las advertencias de Wolff, quién me protegió tras el «accidente» hasta que llegó Leif a buscarme.


    Si en verdad mi vida corre peligro, Morten, con su cara de asesino despiadado, debería ser el primero de quien tendría que cuidarme; pero los guardias de Leif no intervinieron, al contrario, parecían muy dispuestos a seguir sus órdenes; le entregaron mi equipaje y desaparecieron cuando Morten les advirtió que ni se les ocurriera seguirnos, que él se iba a entender con «la cabeza». Sí, así se había referido a mi hermano, no era la primera vez que escuchaba ese término para llamarlo, Stein Wolff también lo había mencionado.


    Mi mente es una red de circuitos que atrapa y conecta cada dato significativo, como una telaraña incompleta que a toda costa me esfuerzo por terminar.


    —Quiero ir a mi casa —digo.


    —¿Tu casa? —indaga Morten.


    —Sí. Debo pertenecer a algún lado. Tal vez si regreso a mi morada…


    —No te pongas melancólico. Iremos después. Tu amigo nos espera. La pasarás bien. Ahora quiero levantarte el ánimo. Acabas de recobrar el control de tu vida ¿y quieres volver a revolcarte en la mierda?


    —No me siento muy liberado si al final haremos lo que tú crees que es mejor para mí.


    —La foto que te enseñé, ¿sabes dónde la tomamos? En la casa del maldito Cranston. ¿Y crees que yo te arrastré a las juergas que monta ese decadente? Todo lo contrario. Yo no tengo paciencia con Cranston ni con sus fiestecitas, menos con sus amistades ni con la amplia sonrisa que se le dibuja en el rostro desde que se levanta hasta que se acuesta. ¡Imagino que se ríe hasta cuando hecha un polvo!


    —No seas tan jodidamente vulgar. No recuerdo al tal Cranston, pero en cuanto lo vea no se me quitará de la mente su imagen follando y riendo.


    —Y tú no seas tan sensible, princesita. Antes no eras tan remilgado. También tienes tu lado oscuro. ¿O por qué crees que nos llevábamos tan bien?


    —No tengo la más mínima idea. Eres un cabrón bastante espeluznante.


    —Gracioso. El golpe que te llevaste en la cabeza no te quitó lo payaso.


    —Además, ya me dijiste que Cranston es mi mejor amigo y él parece con mejor sentido del humor que tú, según tus propias palabras.


    —Cranston es raro, lo único que tiene de inglés es su apariencia estirada, pero que no te engañe, es el británico más atípico que conozco. Es tu mejor amigo porque no los une la sangre, pero tú y yo somos más cercanos.


    —Me suenas algo celoso, primo.


    —No te creas tan especial.


    Antes de llegar a nuestro destino, hacemos una parada en una licorería, pero no nos bajamos. Un hombre vestido de negro se acerca a mi primo, quien le enlista lo que desea comprar: cerveza, whisky, vodka.


    —Es Stig Wolff —me explica.


    —¿Tu guardaespaldas?


    —No precisamente, pero es algo así. Es el jefe de mi seguridad personal, coordina a los guardaespaldas, quienes son invisibles. No literalmente, claro.


    —¿Y el alcohol para qué es?


    —Para la fiesta. Me sorprende lo selectiva que es tu pérdida de memoria.


    —Llevo bastantes meses adaptándome e investigando. Si vamos a una fiesta en casa de alguien, ¿por qué llevamos los tragos?


    —Es lo que se estila aquí, el impuesto de las bebidas alcohólicas es alto. Ahora, no esperes que Cranston sea igual de considerado cuando lo invites. Con el pretexto de que tenemos más dinero que él, no llevará ni una botella de vino barato.


    —¿A qué me dedicaba antes del atentado? ¿Tengo alguna propiedad, trabajo? ¿Cómo me ganaba la vida? —La palabra dinero me recuerda averiguar sobre ese punto.


    —Eras y eres un Baardsson. Habrá tiempo para las preguntas y las preocupaciones. Ahora déjame darte la bienvenida que Leif no supo darte. ¿Encerrarte en una clínica y llenarte de agujas por todo el cuerpo, luego de sobrevivir, cuando todos te creíamos muerto? Aburrido. Pero claro, piensa como médico.


    —¿Y tú qué tipo de recibimiento pretendes darme?


    —Yo solo seré tu acompañante, el de la diversión es Cranston y a ti te encantaba seguirle la corriente.


    —Pues sorpréndeme, no creo que sea muy difícil.


    Sin soltar el volante, clava la botella de vodka entre sus piernas y la destapa. Da un largo trago y ruge cuando le quema la garganta. Tengo la sensación de que esto no es bueno.


    —¡Este será el primer puto día de tu vida! —grita y vuelve a rugir como si fuera un león, uno bastante agresivo. Me invita a beber y doy un trago largo que me hace toser. Morten se ríe y me hace volver a la carga.


    Arribamos a la casa de mi supuesto amigo, pero cuando me ve, no sonríe, como supuso Morten. Una lágrima se queda pegada a su párpado inferior, negada a abandonarlo.


    —¡Demonios, Dag, por más que me dijeron que estabas vivo, tenía que verte para creerlo!


    Se me lanza y me abraza sin previo aviso, es un abrazo duradero y apretado. Mis brazos siguen a lo largo de mi cuerpo. Me siento incómodo. Esto de levantarse de entre los muertos es muy raro, todos se creen con el derecho de manosearte, llorar ante ti y soltarte una retahíla de palabras sentimentales. ¡Yo no los conozco! Carraspeo con la intención de que me suelte, y no lo capta. La incomodidad crece y él sigue abrazando.


    —Cuando quieras puedes soltarme. Ya me siento como muñeco de peluche —bramo.


    —Sigues siendo el mismo bastardo de siempre —se queja.


    —Cranston, ¿así que somos amigos?


    —Adam, siempre me has dicho Adam. ¡Diablos, Dag! Leif no me dejaba visitarte, además de que el trabajo ha estado complicado.


    —No mientas, degenerado, si no te apareciste por el hospital. Nunca tienes dificultad para encontrar el momento de liberar el estrés —interviene Morten.


    Nos invita a pasar y nos introducimos. Su casa es sobria y moderna, la decoración es masculina y de líneas rectas. Las luces son tenues y una música lenta, rítmica y sensual seduce mis oídos.


    —¡Carajo, estás vivo! —exclama Cranston y sonríe.


    —¡Tal como lo ves! —admito.


    Y comienzo a sentirme realmente vivo. No lo sé, pero con Morten rodeado de su halo de oscuridad y Cranston esbozando su cínica sonrisa, vuelvo a sentir la sangre arremolinándose por mis venas.


    —Te estás superando. Muy bueno el ambiente, aunque te dimos poco tiempo para preparar la fiesta. Aquí hay bebidas. ¿Las chicas? —indaga Morten.


    —Hay chicas, tengo unas amigas de Puerto Aguamarina que se están quedando aquí. —Tose.


    —¿Qué mierda dices, Cranston? —lo interroga Morten mientras lo fulmina con la mirada.


    Veo que el comentario del otro lo exaspera.


    —Son mis amigas, tranquilo. Todos los secretos están a salvo. No se percatan de nada, no hacen preguntas… Para ellas, tengo la suerte de trabajar para el corporativo de los Baardsson. —Las trae a nuestra presencia—. Los presento, Audrey y Chelsea, ellos son Morten y...


    —Dag, claro que lo recuerdo —dice Chelsea sorprendida—; pero no había m...


    —Larga historia —explica Cranston.


    —Entonces el bombón no estaba muerto, andaba de parranda —agrega Audrey y me estudia descaradamente con la mirada.


    —Eres un maldito, Cranston —niega Morten. No le gusta que las chicas estén ahí, lo noto. Después le pediré explicaciones, sé que me estoy perdiendo de mucho. Todos me conocen y yo soy el único que estoy en medio de la niebla. Es insoportable.


    —Chicas, diviertan a los Baardsson. A Dag ya lo conocen, Morten es el primo incómodo.


    —¿Y Leif no vendrá? —indaga Audrey con interés.


    —Ya te dije que está con Alice, tu vecina de Aguamarina.


    —Pero ¿está con ella las veinticuatro horas del día? Todavía no me explico cómo esa mosca muerta se levantó semejante hombre —replica Audrey.


    —Yo podría explicártelo —esboza, lento y con cinismo, Morten mientras la eleva a las nubes observándola con deseo y luego la hunde en la miseria al lanzarle una mirada de hastío—. Alice está que arde y es como una Caperucita Roja perdida en el bosque, eso excita mucho a un lobo feroz.


    —Pero… —La deja sin palabras.


    —Eres muy atractiva, ¿por qué te desgastas por un tipo? Puedes tener al que quieras —ataca Morten.


    —Evidentemente no —suelta con descaro, entre risas, Chelsea.


    —A ti tampoco se te dio, amiga —remata Audrey para ubicarla.


    —Yo tengo a Cranston —presume Chelsea.


    —Pues disfruta tu premio de consolación —le rebate la otra.


    —No seas dura conmigo, Audrey, mira que te he tratado muy bien —le recrimina, en son de broma, Adam Cranston. Este tipo es increíble, ni se inmuta ante la confesión de sus invitadas, solo se divierte.


    Observo entretenido la escena. Más cuando Morten se le acerca seductor a Audrey y la toma de la mano y le susurra algo al oído, ella lo mira incrédula y en sus ojos la lujuria brilla.


    —Esto se pondrá muy bueno —murmura Morten—. Está por llegar un invitado muy especial.


    —¿Quién? —indago.


    —Primo, deja esa curiosidad. Como dijiste, no es nada difícil para ti sorprenderte. Recupera el tiempo perdido. Audrey quiere ayudarte. —Llena mi vaso de alcohol y me incita a beberlo de prisa—. ¿Cuánto tiempo hace que no mojas?


    Morten sonríe con los ojos, pero sus labios están sellados, lo que le da una apariencia mordaz. Y antes de prevenirlo, Audrey está encima de mí y se acerca a mi boca. Su olor me embriaga como un veneno muy tentador.


    Cranston ríe y se lleva a la morena hasta el bar. Intento frenar a Audrey, es hermosa y enciende a cualquier hombre, pero no es lo que estoy buscando. Mi instinto me ordena detenerla. Esto está muy mal. Y tengo la sensación de que el cabrón de Morten lo sabe.


    —Para, para, mujer. No me conoces —le digo.


    —Por supuesto que te conozco, dabas unas fiestas increíbles en Aguamarina.


    Y mientras intento quitármela de encima sin ser brusco o descortés, escucho unos pasos que irrumpen nuestra supuesta diversión. Leif entra precedido de Stig Wolff y el hombre que siempre lo acompaña, Cooper, su imponente hombre de seguridad, un afroamericano del doble de su musculatura.


    —¿Qué mierda es esta? —De la boca y los ojos de mi hermano salen truenos y centellas.


    —Dag se muere y, cuando revive, lo único que se te ocurre es encerrarlo como un ratón de laboratorio en vez de darle la vida que se merece, es otro cabrón heredero Baardsson —defiende Morten.


    —No discutan sobre mí como si no estuviera presente, nunca estuve muerto. Y tengo edad suficiente como para decidir a dónde llevo mi trasero.


    —¿Le diste alcohol? ¿Pero qué tienes en la cabeza? Toma medicamentos que son incompatibles con el alcohol, pero además lo tiene prohibido por su condición. Arruinarás los avances del tratamiento. Te pedí que lo trajeras, no que le montaras una orgía de recibimiento. —Mi hermano habla como doctor.


    —Te encanta arruinar la diversión —se queja Morten.


    —Eso siempre lo he mencionado —se entromete Adam Cranston.


    —Nos vamos, Dag. Estás en tratamiento, necesitas atención para mejorar.


    —Contigo no voy a ningún lado. No voy a mejorar. ¿Es que acaso no lo entiendes? Así seguiré el resto de mi vida —digo.


    —No es lo que opina tu médico y no discutiremos nuestros asuntos privados delante de la visita de Cranston —ataca Leif.


    —Hola, Leif, qué bueno verte. ¡Muy frío tu recibimiento! Antes eras más cálido —le lanza Audrey con un tono meloso de felina.


    —Lo siento, chicas. No sabía que estaban aquí. Espero que la pasen fenomenal, pero nos tenemos que marchar. —Y aunque el tono de Leif es firme y educado con ellas, la mirada que le lanza a Adam es atroz. Creo que alguien está en problemas.


    —Yo también me voy —afirmo—, ¿podría alguno tener la delicadeza de decirme dónde vivo? ¡Quiero ir a mi cabrona casa de una puta vez!


    Leif me mira ceñudo, pero no me intimida.


    —No es posible —menciona mi hermano.


    —¿Por? —lo reto.


    —Alguien se quedó con el sitio donde te alojabas.


    —¿Y eso cómo sucedió? —rebato.


    —Primero vivías con nuestra madre, luego quisiste irte a vivir con el viejo, nuestro abuelo; pero cuando quisiste tener privacidad, te fuiste a otra de las propiedades que tenemos.


    —¡Mamá! ¿Abuelo? ¡A ellos también quiero verlos! —La información me atormenta.


    —El viejo está delicado del corazón, hace poco casi lo perdemos por un susto. No sé si pueda aguantarlo —revela Leif.


    —¿Y mi madre? —indago y me cae de golpe todo el significado de esa palabra. Tengo una necesidad desbordante de saber quién soy, de conocer mis raíces y la gente que me importaba antes de quedarme como un papel en blanco.


    —Lo haremos, cuando te duches y duermas —decide mi hermano.


    —No puedes ir al sitio donde te quedabas porque alguien más lo ocupó —interviene Morten—. Creímos que habías muerto y es una de las propiedades más espectaculares de los Baardsson.


    —¿Mis pertenencias?


    —Siguen ahí y algunas pocas en casa de mamá —explica mi hermano.


    —Pero no estoy muerto, ¿cuántas veces tendré que repetirlo? ¿Quién se aloja en mi casa? ¿Será que pueda pasar un rato? Necesito recoger mis cosas, me encantaría regresar al lugar al que pertenezco. Me ahoga la maldita sensación de que esta vida es prestada.


    —¡Adelante! —consiente Leif con naturalidad.


    —¿En serio? —inquiero desconfiado, desde que nos encontramos no ha hecho otra cosa más que negar cada una de mis demandas.


    —He dicho que sin problemas. —La boca de Leif se tuerce en una sonrisa.


    —¡No, no, no! —suelta Morten con cara de espanto—. Dije que podía quedarse unos días, pero no indefinidamente. No me convertirás en la maldita niñera de Dag. Thor, no seas cabrón.


    —Morten se quedó con el sitio donde vivías —explica al fin.


    Miro resentido a mi primo, con razón me lo negó en un principio. ¡Maldito usurpador!


    —¿Existe la posibilidad de que me lo devuelvas? —pregunto. Quiero lo mío.


    —Toda la maldita fortuna Baardsson le pertenece a tu hermano. Si lo quieres, mañana saco mis cosas —suelta malhumorado—. ¡También tengo derechos y tú no estabas!


    —Tenemos muchas propiedades, Dag. No podemos sacar a nuestro primo, la fortuna Baardsson está a mi cargo por ahora, pero nos pertenece a todos.


    —¿Es grande la casa? Podríamos compartir —indago.


    —¡No! ¡Es demasiado pequeña para los dos! Yo no puedo convivir con nadie —replica Morten—. Me saldría urticaria, amo demasiado mi soledad.


    —Aquí puedes quedarte —propone Adam.


    Y los tres le decimos a la vez «No, gracias». Me sorprende lo rápido que tres Baardsson podemos ponernos de acuerdo, en cambio, Morten y yo continuamos sin llegar a una conclusión.


    —Es evidente que Dag prefiere estar contigo que conmigo, y sus cosas están en la enorme mansión en la que vives. Tú podrías ayudarlo a adaptarse a su nueva realidad. El viejo de seguro estará de acuerdo —acierta Leif. Yo solo quiero regresar a mi última morada.


    —Tengo muchos compromisos —se escuda Morten, y lo miro mal, detesto que me rechace.


    —Como, por ejemplo, concluir la investigación que te asigné sobre quién y por qué se llevaron a mi prometida en nuestras narices —le reclama Leif—. Esa vez corrimos con suerte y pudimos recuperarla, pero hay muchos cabos sueltos.


    —Y sabes que lo desentrañaré. Más que nadie deseo limpiar… —Ambos dejan el asunto al percatarse que todos los miramos intrigados—. ¡Dritt! Recoge tu abrigo y vamos —me dice.


    Se pone de pie y hace un ademán con las manos para indicarme que lo siga.


    —¿Y la fiesta? —pregunta Adam con los brazos alzados.


    Leif lo fusila con la mirada.


    

  


  
    6


    CÓMO DAG ME CONQUISTÓ
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    RACHEL


    


    


    


    Aguamarina, año y medio atrás


    


    E s lunes. No dejo de pensar en el nuevo vecino mientras voy apurada para llegar a tiempo al restaurante donde soy mesera. Me afano en hacer mi labor para que las musarañas se salgan de mi cabeza. Necesito dinero para estudiar, no basta con la beca por mis calificaciones ni con la ayuda que mi hermana me envía todos los meses. Además, odio ser una carga.


    Mientras dejo un pedido de un cliente, una cabellera brillante en la entrada me deja pasmada. «¡Diablos! Es el chico Baardsson. ¡Solo me falta tener que atenderlo!», pienso consternada, y, como mandado a pedir, le ofrecen una de mis mesas.


    —¡Bonita! —me saluda. Lleva unos vaqueros negros ajustados y una camiseta de mangas cortas del mismo tono de sus ojos.


    —Hola, Baardsson —correspondo—. ¿Qué puedo ofrecerte?


    —Esto no es una coincidencia, vine a invitarte a salir. —Va directo al grano y logra sofocarme. No hay muchos clientes cerca y puedo tomarme más de un par de minutos para atenderlo.


    —¡Estás muy rojo! ¿Acaso te has visto en un espejo? —evado.


    —Me pasé el domingo esperando por que mi vecina saliera a la playa, ya que no me habló por teléfono.


    Me ruborizo involuntariamente al oír sus motivos.


    —¡Por Dios, me preocupa tu piel! ¿Usas bloqueador solar?


    —¿Crees que sobreviviría de otra forma? Soy el hombre bloqueador solar SP50.


    —¡Jamás pensé encontrarte aquí! —Su sonrisa es contagiosa.


    —Disculpa que me aparezca sin avisar, no es mi costumbre, pero no te comunicaste y quería saber si estabas mejor. A Bocazas y Tiranosaurio Rex los está matando el sentimiento de culpa, me disuadieron de venir.


    —Mi casa está al lado de la tuya, no tenías que venir a mi sitio de trabajo.


    —Tu abuela parece temeraria, creí que era mejor vernos fuera.


    —Eso es cierto, pero ¿cómo supiste donde encontrarme? Es un poco espeluznante.


    —Llegué hace poco, no tengo amigos en Aguamarina y eres muy linda. ¿No crees que es suficiente incentivo?


    —¡Mentiroso! ¿Qué me dices de tus amiguitas del viernes en la noche? —«¡Oh, por Dios!», pienso. Lo dije. Demasiado tarde para tratar de remediarlo.


    —¿De qué hablas?


    —¡Lo siento! —Rio—. Tengo un telescopio en el techo, miraba las estrellas y sin proponérmelo apareciste en mi campo visual.


    —¿En serio? ¡Carajo, eso es más espeluznante que averiguar la dirección del trabajo de una chica que te gusta! —Sus dos últimas palabras me dejan de hielo, ni siquiera puedo rebatir y añadir algo en mi defensa—. ¿Me espiabas?


    —No, fue casualidad. No sabía que vivías… al lado.


    —Si estuviste mirando, sabrás que las chicas se fueron temprano, salvo dos que se quedaron con Cranston, mi amigo, porque yo no estaba interesado.


    —Yo… solo los vi un minuto y me fui a dormir, no me quedé escudriñándolos. ¡No seas engreído!


    Reparo a mi alrededor y recuerdo que no estamos en una burbuja, mi jefa no deja de mirarme y los clientes comienzan a juntarse.


    —Lo siento, es muy gracioso —añade.


    —No, no lo es.


    —Te he dicho que me gustas y no dices nada, estás más ocupada en discutir quién tiene la razón. ¿Y si lo hablamos mientras salimos? ¿A qué hora terminas?


    —En realidad, acabo de empezar, me faltan seis horas, pero si seguimos conversando, me echarán en pocos minutos.


    —Estaré puntual a la salida. ¿Podemos almorzar juntos?


    Pido unos segundos y corro a tomar y llevar órdenes. Me le vuelvo a acercar cuando puedo con nuestra bebida refrescante más deliciosa, «cortesía de mi bolsillo».


    —Acepto —contesto al fin.


    —¿Conoces el sitio donde sirvan los mejores tacos? En Noruega, amamos lo que sea que podamos poner dentro de una tortilla de harina. ¿Sabías que los viernes adoramos comer tacos? Hasta los comercios ponen descuentos especiales para que los lleves.


    —¿Estás jugando? ¿Esa es tu estrategia para ligar? ¡Qué vil mentira!


    —Incrédula, puedes preguntarle a otro noruego.


    —No conozco a ninguno, ni siquiera pensé que los Baardsson eran de ahí, creí que eras norteamericano, pero sí, ahora que te veo eres un auténtico vikingo.


    —Uno que devora tacos y muere por probar los típicos mexicanos. Estoy casi seguro de que los de mi país son los mejores, pero no he podido compararlos con los originales. El chef de la Casa de Agua es italiano y no es su especialidad. Los noruegos también amamos las pizzas, sobre todo los sábados.


    —Pues deberías contratar a un cocinero local, uno para cada día. Ustedes los noruegos tienen gustos peculiares, sin ánimo de ofender. Y por supuesto que los tacos mexicanos son los mejores. Tampoco tenías que traer a tu chef italiano, las pizzas de aquí son deliciosas también.


    —Si me llevas a comer los tacos más ricos de la zona, yo te invito el sábado a comer una pizza que no tiene igual en la faz de la tierra. Luego debatiremos quién gana.


    Lo miro largamente, sé por dónde viene. Una vocecilla en mi interior me previene. Dag no está aquí para quedarse, reconozco a un ave de paso y yo estoy temblando por él, con una flecha enorme atravesándome el corazón. ¿Podré frenar cuando tenga que irse?


    —Solo porque estás a punto de mudar la piel me condoleré contigo y te llevaré a probar los tacos más deliciosos de la zona, pero si estás acostumbrado a los lujos, tendrás que ser bastante flexible. El sitio es limpio y bonito, pero no como los que seguro acostumbras.


    —Me encantará.


    Se termina la bebida y pide la cuenta. Tras confirmarle que es cortesía de la casa, sonríe y se va dejándome el corazón latiendo a mil por hora.


    Cuando finalizo mi turno y lo veo llegar, mis agitados latidos se paralizan. Me siento flotar en las nubes y todo pasa como una ensoñación hasta que arribamos al sitio y nos traen la orden.


    ¿Hay algo más gracioso que ver los gestos de Dag mientras engulle la comida y se pierde en los sabores?


    —Tienes razón, esto es el manjar de los dioses —afirma.


    —¿Entonces gano?


    Solo sonríe, es duro para dar su brazo a torcer.


    —¿Y si adelantamos la pizza para la noche de hoy? —propone.


    —Ya estás comiendo tacos un lunes, ¿quieres romper tus tradiciones en un solo día?


    —Mañana, después de tu trabajo, ¿me podrías enseñar la playa más bonita que tienen?


    —¿Crees que tu piel pueda soportarlo?


    Asiente y caigo rendida.


    —Pasaré a buscarte al restaurante.


    Trago saliva. Martes de cenotes. Miércoles de museos. Jueves de ruinas arqueológicas. Y todos los días de un extra de playa.


    Viernes de tacos y cine. Está vestido impecablemente, pantalones color grafito que remarcan de forma indecente su retaguardia, cazadora de piel negra, camiseta gris que hace que sus ojos azules resalten como los de una pantera. No sé cómo puedo seguir el hilo de la película con él respirando a mi lado.


    De regreso al estacionamiento, nos vamos tomados de la mano —nuestro contacto más cercano— y conversando.


    —Aunque ha sido una odisea verte, ha valido la pena cada segundo. ¿Por qué tu abuela no quiere que salgas conmigo? ¿Cree que soy mala influencia? —pregunta.


    —Piensa que no perteneces a la familia correcta. —Muero de vergüenza por tener que admitir que aún soy joven y debo acatar ciertas normas de la casa.


    —¿Qué edad tienes, Rachel?


    —Diecinueve, ¿y tú?


    —Veintitrés. —Me levanta el rostro con sus nudillos—. No eres la única que tiene que ocultarse. Aunque no lo parezca, mi abuelo también me tiene vigilado. Hawk, el mayordomo de la Casa de Agua, donde vivo, es el niñero. Cooper no es mi chofer, es mi jefe de seguridad y aún hay un montón de guardias encubiertos que jamás me quitan la vista de encima, aunque daría lo que fuera por perderme. Así que estamos en igualdad de condiciones. —Mira en dirección al supuesto chofer, que está ocupado hablando por su móvil, y me hace una seña. Me susurra—: ¡Escapémonos!


    —¿Qué estás tramando?


    —¡Quiero conocer Coco Bongo! ¿Vamos?


    —¡Es un poco lejos, pero esas son palabras mayores! Tendré que decirle a mi abuela que me invitaron unas amigas. Odio mentirle. —No sé qué nubla mi buen juicio.


    —¿Podrás vivir con eso?


    —¡Hagámoslo!


    Me muerdo el labio. Aviso a Nana, aunque modifico la historia real para que no le dé un ataque, mientras Dag me mira impaciente. En cuanto cuelgo, me alza en brazos y no paramos hasta que me deposita sobre el asiento del copiloto del Lamborghini blanco y me ajusta el cinturón. Cooper aparece y lo interroga. Me doy cuenta de que Dag no exagera.


    —¿Adónde va, señor Baardsson?


    —Llevaré a Rachel. No necesito chofer. Puedes ir atrás con tus guardias. No deberías ponerte tan nervioso.


    Y salimos disparados en el auto, pero directo a Coco Bongo. Dag acelera cuando nota que nos siguen dos automóviles.


    —¡Oh, por Dios! Creo que quieren asaltarnos, esos dos vehículos no nos pierden la pista.


    —Tranquila, es Cooper y otros de los guardias. Debe estar enojado por nuestra escapada.


    —¿Cómo nos encontró?


    —Es su especialidad.


    —¡Qué vergüenza, señor Baardsson! Usted un hombre adulto y tiene más niñeras que una nena de kínder —bromeo, pero lo entiendo. Dag, su auto y todo lo que lo rodea llama demasiado la atención, no puede andar por ahí sin escolta. Me da cierta calma saber que nos cubren las espaldas.


    —Estoy desesperado por ti, Rachel, ya no puedo esperar un segundo más sin decirlo. —Gira la cara a la derecha para mirarme a los ojos. El vehículo hace un ligero zigzag.


    —Por favor, no voltees. Atiende hacia el camino —suelto con la alegría atravesándome el pecho por sus palabras.


    Arribamos a la Zona Hotelera de Cancún, descendemos frente al Night Club y tiene que enfrentarse con Cooper que lo mira desafiante. El hombre no se atreve a abrir la boca porque está delante de mí. Adam Cranston, el que dice que es su amigo, forma parte del grupo y es quien habla con una sonrisa.


    —¡Aquí no pasa nada! Vamos a divertirnos.


    —No necesito niñero, Adam, estoy en una cita y no quiero mal tercio.


    Las miradas de los otros son displicentes, pero la de Dag parece lanzar dardos. Se nota que no está acostumbrado a obedecer.


    —Vale —admite el aludido.


    Dag le arroja las llaves a Cooper y le ordena que las quiere de vuelta a la salida. De ahí, todo ocurre con normalidad. Entramos a Coco Bongo, donde pasamos una noche de locos. ¡Gritamos, reímos y nos olvidamos del mundo hasta que toca regresar! Nos sorprende el amanecer en un paradero de autos frente al mar. Estamos muy agotados, pero aún no queremos despedirnos. Mi cabeza está sobre su hombro mientras observamos el astro rey emerger. Se acerca lentamente y pega por fin sus labios a los míos. Mi cuerpo recobra energía y se enciende de nuevo. Es una cita perfecta y sellarla con un beso tan lleno de pasión la vuelve inolvidable.


    Me gusta Dag, no es un hombre que se lanza a la primera, con él todo fluye y te sientes muy cómoda. Cuando el sol se eleva, enciende el motor y nos vamos a desayunar, y, mientras comemos, no dejamos de acariciarnos con la mirada y de entrelazar nuestros dedos.


    


    


    Sábado. Invitación para probar la pizza del chef italiano, luego de otras horas de playa que terminan por hacer mella en la piel de Dag. Definitivamente no está hecho para este clima.


    En verdad es una odisea despistar a Nana de mi verdadero destino. Salgo caminando y recorro la larga cuadra que separa mi residencia de la Casa de Agua, donde vive mi vecino. Atravieso la puerta y descubro que es más imponente de lo que suponía tras observarla desde el mirador. Un mayordomo extranjero y estirado, pero amable, me conduce por varios corredores hasta frenar en una hermosa sala sobre una isla en el exterior, cerca de una piscina. Sé por las historias de Dag que es Hawk, otro que junto con Cranston y Cooper lo acompañan a todas partes. Cruzo por el puente de madera y lo veo ponerse de pie para recibirme. Está vestido más formal que en otras ocasiones y agradezco por haberme puesto mi mejor vestido. Mi corazón se acelera y suplica por que el rubio no escuche la inclemencia de sus latidos.


    Me pasa la mano por detrás de la espalda para ayudarme a tomar asiento y tiemblo.


    —Según mis cálculos, desde aquí tu abuela no podrá vernos si se asomase desde el mirador.


    —El telescopio es cosa mía y de mi hermana. Nana ni siquiera puede trepar por las escaleras de caracol.


    —Si quieres hablo con ella, tampoco quiero que te sientas mal.


    —¡No! —Me avergüenzo. Temo que piense que soy una chiquilla, recuerdo que él también tiene a sus carceleros y dejo de apenarme.


    Hawk sirve las bebidas y después el chef italiano hace acto de presencia para traer la famosa pizza. Me deshago en elogios acerca de la presentación y terminamos hablando de su natal Italia. Dag me mira impaciente frente a la pizza que huele deliciosa. Entierro mis dientes en la masa cubierta de queso y tengo que darle la razón, sabe a gloria. Felicito al cocinero y comemos, brindamos con el exquisito vino y reímos.


    —¿Cómo lo llevas con el sol? —indago.


    —Tuve que renunciar a mi chaqueta de piel, si vuelvo a ponérmela creo que literalmente se me freirá la espalda.


    —Todo el bloqueador del mundo no es suficiente. Te traje esto. Yo misma lo hice, es gel de aloe, pero no del que se vende en farmacias.


    —¿Lo hiciste para mí?


    —Funcionará mejor si está frío.


    Coloco el frasco dentro de la hielera. Me dedico a esperar a que descienda su temperatura.


    —Me lo pondré ahora mismo, estoy a punto de llamar a los bomberos. Me incendio.


    —Aguarda a que se enfríe más. Déjame revisarte.


    Se quita la camisa. Solo con ver su espalda y sus hombros me arden los míos. «¡Por Dios! ¿Cómo ha estado toda la noche sin quejarse? Yo me habría metido dentro de una bañera repleta de agua con cubos de hielo», pienso.


    Mis ojos enfocan de inmediato el enorme tatuaje de su costado izquierdo, muy intrincado y lleno de trazos muy elaborados. Lo había visto en la playa, pero no me había atrevido a emitir comentarios.


    —¡Es increíble y enorme! —expreso al fin lo que me provoca.


    Lo recorro con el dedo y gime, pero no logro descubrir si lo hace por ardor o placer. Su rostro da a entender que sufre, pero mi instinto me dice que es de excitación y que las ansias de poseerme son más fuertes que la insolación.


    Cuando le deslizo el gel por su piel, suspira de alivio. No sé cómo aguantó el roce de la tela. Mis manos están temblorosas mientras recorren la dureza de cada protuberancia y hendidura, pero ya no me importa que lo note. Cierra los ojos y se dedica a disfrutar mientras lo ayudo a sanar. También le pongo sobre las mejillas, la frente y me deleito en la sincronía de sus rasgos, el arco de sus cejas doradas, sus tupidas pestañas y su bonita barba que parece de oro cuando es salpicada por las luces artificiales que provienen de las lámparas.


    Abre los ojos de golpe y me atrapa mirándolo con intensidad, me sujeta las manos para que no las retire de sus pómulos y clava sus pupilas en las mías. Le acaricio el rostro ya sin poder evitarlo y él desliza sus dedos a lo largo de mi silueta hasta posarlos sobre mi cintura. El espacio entre los dos disminuye cuando nuestros torsos se unen y nuestras bocas se sellan en un largo y apasionado beso.


    —Ahora eres el hombre aloe —murmuro mirándolo a los ojos. Un latido acompasado me avisa que aún puedo correr; otro me obliga a quedarme.


    —Tu hombre de aloe —me corrige y comienza a desabotonar la parte frontal de mi vestido—. Te necesito —me insta con la voz ronca, y sus dulces caricias se vuelven pasionales.


    —¿Tu piel?


    —No es nada comparada con el calor que me sofoca por dentro por no tenerte. Te deseo, Rachel. —Me arranca de la silla y me trepa encima de su cuerpo—. Freno si me lo pides —me susurra.


    Lo vuelvo a besar por toda respuesta, pero en algún punto recapacito.


    —Esto es una locura, no puedo olvidar que esos hombres que te siguen no te quitan la vista de encima.


    —Vamos a mi habitación, quédate a dormir conmigo —gime sobre mis labios.


    —Dag, no suelo quedarme a dormir con… —Muero de vergüenza—. Jamás he estado con un chico, esto es lo más loco que he hecho en mi vida.


    —Prometo respetarte y no hacer nada que no desees.


    No entiendo por qué acepto, o lo reconozco en el fondo de mi alma y no quiero admitirlo.


    Me alza en brazos y me conduce hasta su habitación. Tiene una sala previa con amplios sofás y una pantalla de televisión. Sigue al dormitorio con piso gris, paredes de mármol color marfil, una cama king size vestida de color azabache y una gigantesca tina de hidromasaje blanca; después, los vestidores y el baño.


    Los dos enfocamos el mullido sofá cercano a las ventanas que dan a la playa. El arrullo de las olas se cuela por los vidrios entornados y las cortinas que se baten suavemente por la brisa marina nocturna.


    Se sienta conmigo encima y continúa lo que había empezado, abre uno a uno el resto de mis botones hasta dejarme en un conjunto de ropa interior de encaje, de un rosa muy pálido, y sus ojos se encienden. Busca ávido mis senos y los deja libres. Cuando roza mis pezones con su cálida lengua, mi interior se turba y lo clamo. He leído lo que pasa entre un hombre y una mujer cuando están en la intimidad y deseo vivirlo con Dag. «¡Quiero entregarme, lo necesito dentro de mí! Culpo al alcohol y a las hormonas, tal vez mañana me arrepienta, pero ahora solo quiero caer en su red y sentir sus labios y sus dedos recorrerme entera», pienso.


    Pongo mis manos en la cinturilla de su pantalón, quito el botón y bajo el cierre mientras Dag jadea excitado. Palpo su abultada erección. Me sorprende el tamaño y la dureza. Puedo haber leído todos los libros del mundo, pero nada me preparó para los inminentes fuegos artificiales que están a punto de explotar en mi vientre cuando siento en mis manos la piel tibia y sedosa que envuelve su virilidad. Dag desborda de deseos y gime contra cada centímetro de mi cuerpo que prueba con su deliciosa boca, lo que termina por hacerme arder cada vez más.


    —Sé delicado —suplico—. Es mi primera vez.


    —Haré que sea inolvidable.
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    DESPIERTO Y TÚ NO ESTÁS
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    RACHEL


    


    


    


    Oslo, actualidad


    


    S ueños. Odio evocarlo mientras duermo, como si aún estuviera vivo. Es más duro el vacío cuando despierto y el enorme cráter que ha dejado en mi vida me devuelve de forma abrupta a la realidad.


    El llanto de Harry, mi pequeño hijo, me despierta. A sus seis meses exige bastante cuidado. Me coloco las pantuflas y una manta por encima; voy a su habitación, lo alzo con amor y lo pego a mi pecho. Aunque al inicio nos costó conectarnos, cada día se adapta más a la lactancia y nuestro vínculo se vuelve irrompible. Su carita es tan tierna… Sus ojos son del mismo color que los de su padre, azul límpido, casi de hielo, pero suavizados con la dulzura de su cara angelical. Sin él, no habría podido soportar la pérdida de Dag.


    Cuando descubrimos que crecía en mi vientre y me pidió ser su esposa, rebosante de pasión y valor, fue uno de los momentos más felices de mi vida. Luego vino la separación, me dejó en Aguamarina para viajar a Oslo a comunicarlo a su familia. Y su ausencia despiadada me consumió por completo. Creí que me había abandonado. Pero ese supuesto no fue tan devastador como la certeza que Leif me confesó tiempo después: Dag había muerto en un accidente cuando su avión se estrelló.


    Y ahora estoy aquí varada, viviendo de los recuerdos. Hasta ayer pensaba que mi único entretenimiento sería el blog literario que me cedió mi hermana, donde reseño todo lo que leo y hago diseños ilustrados increíbles y románticos sobre las historias. Pero no, ya no sé si quedará tiempo para el blog con el nuevo negocio. Amamanto al pequeño, desayuno y me preparo para salir. La niñera no tarda en llegar, es una chica dulce que trabaja con Kristin y es buena con Harry. Compartirá su tiempo para velar por él mientras estoy fuera.


    Llevo una caja enorme con todo lo que necesito para personalizar mi oficina y responder a las demandas de mi primer y único cliente, el corporativo Norsol.


    Es una suerte que haya pasado por escrito a Hawk toda la planificación de lo que Alice y yo hemos elegido para la ceremonia de mi hermana y que él haya cubierto cada detalle con maestría y elegancia. Todo está listo para la celebración que será en un par de días. El que sean pocos invitados lo ha hecho más fácil y Alice que se ha involucrado en cada detalle, con el afán de no sobrecargarme. Pero Hawk es tan eficiente que nos deja con la boca abierta una vez más. Podríamos haber depositado todo en sus manos y no habríamos tenido quejas. Con un Hawk en tu vida, ¿quién necesita una planificadora de bodas? No valía la pena contratar una por el hermetismo de la ceremonia y por el escaso número de invitados.


    Al arribar, acomodo mis pertenencias y reviso los currículos de las empleadas. ¡Tienen más experiencia que yo, cada una en su área! La recepcionista, Britta, tuvo un puesto similar en una de las empresas de los Baardsson. La diseñadora, Carina, trabajó en una revista. Y Chelsea es un genio en su carrera, para sus veintiséis años ha laborado para los Baardsson y otras empresas de renombre en México y Estados Unidos. Lo primero que hago es convocar una junta con el personal para organizarnos. Pido que hagan inventario de lo que tenemos y lo que podemos necesitar.


    —El inventario de lo que tenemos me lo entregó el señor Cranston —me comenta Carina.


    —Carina, ¿podrías encargarte de hacer un listado de lo que no tenemos en existencia y que es urgente para sacar el pedido de Norsol?


    —Me encargo —responde la aludida.


    —Chelsea, aún no tenemos página web, en estos tiempos es fundamental para todo negocio. Traje un bosquejo de lo que me gustaría tener, así como los servicios que brindaremos online. Contacté por correo electrónico con alguien que puede ayudarnos. Necesitamos esa página en línea a la brevedad posible.


    Le extiendo los datos.


    —Le doy seguimiento —me dice—. Hay algo más. Un nuevo cliente llegará como en una hora.


    —¿Nos recomendó Cranston?


    —No tengo idea, pero es lo más seguro, no estamos en ninguna guía de servicios. A no ser que haya visto el letrero de la entrada.


    —Se acaba de poner. No lo creo, de seguro es cosa de Cranston. Lo atenderé en persona.


    Terminamos, telefoneo para ver cómo está Harry. Aunque el ambiente de la oficina me ha hecho bien, no puedo evitar que la culpa me inquiete por dejar a mi hijo en casa.


    La hora pasa volando mientras organizo pendientes en mi agenda y corro de un lado al otro del extenso lugar resolviendo esto y aquello. Todas estamos en la misma frecuencia y eso me agrada. Estas mujeres se ven comprometidas y contentas con mi nuevo proyecto. Britta me llama al móvil, al no encontrarme en la oficina, para avisarme que el nuevo cliente ha llegado. Pienso que tal vez fue un mal día para darle una cita, pero debo atenderlo.


    El hombre es joven, pero de una talla y anchura de espaldas impresionantes. Estoy por revisar de nuevo mi ubicación geográfica. ¿Vivo en Oslo o dentro de las murallas de Asgard?


    Leo su nombre en la agenda: Arthur Hansen, en pocas palabras me pone al tanto de lo que requiere, también está iniciando un negocio y quiere que diseñemos la imagen de la empresa. Aunque no me contrata para el diseño de cubiertas e interiores de libros, cuando me relata que es una librería me atrapa por completo. Me apasiona más que los encargos Norsol.


    Es lo último que hubiera imaginado al verlo, aunque parece un tipo culto y viste elegante, me habría inclinado por cualquier otra alternativa más lucrativa.


    —También estamos iniciando y no tengo un catálogo de trabajos previos que mostrarle, pero le diré lo que puedo ofrecerle.


    Me escucha absorto durante minutos y solo me interrumpe para hacer alguna que otra pregunta.


    —Me encanta su propuesta, señorita De Alba.


    —Enviaremos el presupuesto a su correo electrónico mañana temprano.


    —Preferiría que lo discutiéramos tomando un café en uno de los restaurantes de mi socio inversor, si no le parece inapropiado. Es un hombre muy ocupado y sus tiempos le dan justo para salir de una reunión a la otra.


    —De acuerdo —le contesto insegura de si es correcto o no. Tengo nula experiencia en este tipo de tratos. Tendré que tomarle la palabra a Cranston y hablarle para que me asesore en negocios, contabilidad y administración.


    Britta nos interrumpe para brindarle un té al señor, mientras le explico lo que le puedo ofrecer y él está encantado. Antes de irse, lo retengo.


    —Una última pregunta. ¿Cómo supo de nosotros?


    —Un amigo en común, pero es muy reservado, me pidió que no le dé el crédito —confirma.


    —Entiendo.


    «De seguro es Cranston», pienso y sonrío.


    


    


    Cuando llego a casa, no puedo creer que he sobrevivido ese primer día. El siguiente será más arduo, pero al menos me obliga a despejarme de Dag por buena parte de la jornada. Me doy un baño caliente y despido por hoy a la niñera. Quiero a Harry solo para mí. Lo cargo para jugar un rato, y el colgante que tiene en su cuello vuelve a llamar mi atención. El que le han dado como parte de su herencia Baardsson. Supongo que la niñera se lo ha puesto, yo prefiero guardarlo en una gaveta y es lo que hago. Me preocupa que se accidente con él. He investigado, sé que es Yggdrasil, el árbol de la vida. Recuerdo el collar que me dio Dag como símbolo de nuestro compromiso y decido guardarlos juntos.


    La puerta de la habitación se abre de golpe y no puedo reflexionar más al respecto, es mi hermana. Tiene los ojos llorosos y un pálpito se apodera de mi corazón.


    —¿Alice? ¿Qué haces aquí a esta hora? —pregunto.


    —Vengo ayudarte a empacar.


    —¿Voy a alguna parte?


    —Aquí no puedes seguir. Tienes que mudarte.


    —¿Ahora? Pero mañana necesito estar temprano en la oficina, tengo un nuevo cliente y, además, el jefe de comunicaciones de la compañía de Leif me tiene sepultada en trabajos pendientes.


    Le muestro el exceso de papeles sobre mi escritorio, que me he traído a casa.


    —Te vienes a vivir con Leif y conmigo.


    —Ni de broma, ustedes recién se han comprometido, están haciendo planes para casarse ¿y pretendes que les haga de mal tercio? ¿Y con mi niño? ¡No! Necesitan estar solos. Si tengo que ir a alguna parte, me regreso a Aguamarina, a nuestra casa.


    —Sabes que no puedes hacerlo por la seguridad de Harry.


    —¡Detente! —grito para que deje de guardar mis pertenencias—. ¿Qué me estás ocultando? ¿Estamos en peligro? ¿Piensas que junto a ustedes estaremos más protegidos? Siento que me guardas muchos secretos en torno a los Baardsson, soy tu hermana, debes decirme.


    —Hay cosas que es mejor no saber. Yo misma quisiera estar menos involucrada.


    —¿Quién diablos son los Baardsson? ¿Por qué tienen tantos enemigos? ¿Acaso me crees idiota, Alice? Desde que Dag y Leif se cruzaron en nuestro camino, ha sido una debacle: irrumpen en nuestra casa en Aguamarina de noche, le hacen un atentado a Dag y muere, secuestran a Harry. Gracias al cielo que pudimos recuperarlo. Pero no me trago el cuento de que es porque los Baardsson son inmensamente ricos. ¡No! Andan metidos en algo sucio. Lo presiento. Están a la vista todas las señales.


    —¡Cálmate! ¡Se te cortará la leche!


    Estira los brazos y toma al niño para sacarle el aire. Mis ojos se aguan. En serio que quisiera dejar atrás todo lo que representan los Baardsson, pero cuando recuerdo que mi razón de existir es uno, me resigno. Los Baardsson están ligados a mi destino a través de la línea de sangre de mi Harry.


    Un ruido y sollozos que provienen de la sala de estar de la cabaña me hacen atravesar de largo la puerta.


    Kristin está llorando mientras Leif le mide la presión arterial e intenta calmarla. No pregunto qué pasa, me quedo como espectadora. Leif saca unas píldoras de la mochila que siempre carga con sus implementos médicos de primeros auxilios y se las da a su madre.


    Me cruzo de brazos y espero. Kristin llora desconsoladamente, casi como un infante cuando se pone morado y está a punto de quedar sin oxígeno.


    Alice llega con Harry cargado.


    —Nena, siéntate.


    Cuando Alice usa la palabra «nena» y lo hace con tono condescendiente, es porque soltará una bomba, una que dolerá, una que la hace sentir lástima por mí y que además le genera culpa.


    —Yo lo diré —interviene Leif—. Me corresponde.


    ¡Vaya! La parejita intensa tiene un secreto. Uno que le ha ocasionado la crisis de dolor a Kristin. Respiro hondo y me preparo para el golpe.


    —Soy su hermana, hablaré yo.


    —¡No! Yo dilaté informarle. Es mi responsabilidad. Tú estás exonerada.


    —¡Diablos! ¡Hablen de una vez! ¡El que sea! —grito, y Kristin llora aún más amargamente, como si el alma se le hubiera partido en dos, pero hay un brillo de agradecimiento en su mirada, en medio del dolor, que me despista aún más.


    Kristin se nos acerca y carga a Harry, lo besa en la frente y se lo lleva a su casa, mientras Leif y Alice me hacen una encerrona.


    —Toma asiento —pide Leif. ¿Desde cuándo ese hombre enorme solicita algo?


    Lo hago de inmediato, colaboro para que hablen de una maldita vez.


    —Dag… no murió en el atentado —suelta Alice a raja tabla.


    Un ramalazo de fuego me impacta el pecho y se extiende a mis costillas. Me doblo por la mitad en el asiento. Las lágrimas inundan mis ojos y siento que me asfixia. Intento atrapar un poco de oxígeno, de pronto siento un sofoco que me deja sin aliento.


    —¿A qué juegan ustedes dos?


    Las lágrimas bajan por mi rostro bañándolo por completo. ¿Qué demonios? ¿Estoy soñando? Y de pronto, veo lo que jamás creí, Leif, ese hombre que parece la reencarnación de Thor, permite que la humedad se apodere de sus ojos.


    —Todos pensamos que había muerto, pero no fue así. Tras el atentado logró amerizar, Morten acudió en su rescate —continúa Leif intentando retener la emoción que le ha quebrado la voz.


    —¿Morten? ¿El primo maquiavélico ese que tienen? ¿Acaso es capaz de sentir compasión por alguien? —pregunto confundida.


    —El caso es que lo refugiaron en Svalbard hasta que se cercioraron de que estaba fuera de peligro. —Leif se borra las incipientes lágrimas de un manotazo y vuelve a someter a sus emociones a un control férreo.


    —¿Quién es responsable del atentado? ¿Aún sigue suelto por ahí? —indago con el corazón roto que se aferra a un soplo de vida.


    —Sí. Y es peligroso —informa Leif.


    —¿Vivo? ¿Por qué no se ha comunicado conmigo? ¿Está bien? —Termino de digerir esa palabra, la que lo regresa del reino de los muertos.


    —Requirió un tiempo largo para sanar sus heridas. Casi lo perdemos, pero logró sobrevivir —añade mi cuñado.


    —¡Tengo que verlo! —Me pongo de pie con las piernas temblorosas. ¡Necesito verlo ya! Muero por besarlo, abrazarlo. ¡No puedo aguardar!


    —Por supuesto, lo arreglaremos cuanto antes. —Él ahora quiere hacer los arreglos, ni siquiera le reclamaré la demora. Estoy embotada con la noticia. Lo único que importa es que está… vivo.


    —¿Desde cuándo lo sabían? No parecen tan sorprendidos como Kristin y yo —hipo.


    —Hace un par de meses, la situación es complicada —explica Leif.


    —¿No desea verme? —Me estreso.


    —¿Cómo crees que no? Mi madre tampoco lo sabía.


    —Alice, me cuesta entender que sabías algo así y que me lo hayas ocultado. Ni siquiera unas horas tenías derecho a retenerlo. —A mi hermana sí le reclamo, es mi carne y mi sangre, no lo entiendo—. Me cambio de inmediato, iré a buscarlo.


    —Rachel, aguarda —pronuncia Leif, y siento que falta la mala noticia—. Aún queda algo más por revelarte. Dag está vivo gracias a un milagro, pero él no recuerda nada.


    —¿Nada? —Trepido. ¿Qué es esto? El alma me regresa al cuerpo al saberlo entre nosotros y me vuelve a ser arrebatada al conocer que he sido borrada de sus recuerdos.


    —Perdió la memoria —interviene Alice—. Por eso no te ha buscado, ni tampoco a su familia. Cuando lo recuperamos en Svalbard, Leif lo ingresó con el afán de ayudarlo. Pero Dag es impaciente y no confía en el tratamiento. Abandonó la clínica. En cualquier momento puede ser que aparezca por esa puerta. Ha estado muy insistente en recuperar su vida —manifiesta Alice, y termino de comprender lo ocurrido. Me han dicho la verdad porque no les quedaba otro remedio.


    —Dag puede que haya perdido la memoria, pero sigue teniendo la misma actitud. Quiere saber todo lo que ha perdido y retomar sus responsabilidades —explica Leif—. Estoy seguro de que si le digo de ti y de Harry volverá a tu lado y se ocupará de ustedes.


    —¿Qué? ¡No! No seremos eso para él —digo compungida.


    —La compañía de los dos podría ayudarle a recordar.


    —No quiero que esté a mi lado para componer un pasado que no le ha dejado huellas, no lo suficientemente profundas. Se olvidó de nosotros.


    —No puede recordar, no es que no te ame. Es una condición médica.


    —Por favor, no insistas, Leif. Entiendo, pero no estoy dispuesta a estar a su lado en estas circunstancias. Amo a Dag, quiero que esté conmigo por propia elección. No puedo presionarlo.


    —Dag te ama. En alguna parte de su nebulosa mente eres la mujer de sus sueños. Él tomó un avión con destino a su muerte por amor a ti. —Leif insiste.


    —Y no pienso abandonarlo. Estaré a su lado como una amiga, y si su corazón vuelve a escogerme en esta nueva oportunidad, yo seré la primera en decir que sí.


    Tiemblo. «¡Está vivo! ¡Está vivo!», es lo único que resuena en mi cabeza.


    —Por eso quieren sacarme de aquí. Dag volverá en cualquier momento y no quieren que se tope de golpe con que está comprometido y con un hijo. ¿Qué explicación le daré cuando pregunte por qué me quedo en la propiedad de su madre?


    —Solo intentamos protegerte. Creímos que el bebé y tú estarían mejor con nosotros en lo que ustedes llegan a un acuerdo. Pero si logran entenderse, nada nos dará más alegría, a pesar de las circunstancias —expone mi cuñado.
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    TE NECESITO
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    DAG


    


    


    


    R ecuerdo plumas negras tatuadas, mis músculos entumecidos, gritos que me hostigan. Entrenamiento brutal. Frustración.


    Me despabilo con dificultad, ya ha pasado la hora del almuerzo. Tras salir de la casa de Cranston, el día anterior, Morten y yo terminamos en un bar y bebimos hasta la madrugada mientras lo interrogaba y él respondía a la mitad de las preguntas.


    Arribamos anoche tan pasados de copas que solo me sentí abrumado por llegar a mi guarida, mi sitio, mi hogar. Pero no procesé demasiado. ¡Al fin! Después de tanto tiempo regreso a casa. Abandono la cama con tremenda resaca y comienzo a revisar todo.


    Afortunadamente, mi dormitorio está intacto, según mi primo. Morten asegura que no tocó nada y se quedó en el ático, porque, aunque mi habitación es la mejor de la mansión, tiene algo con las alturas y le gusta dormir lo más pegado a las nubes que se pueda.


    Así que palpo cada textura, huelo los aromas de las sábanas recién lavadas, mis lociones, observo los cuadros, las fotos, mis libros. Abro los armarios, reviso las gavetas de los muebles, esculco todo. Mis sentidos absorben cada información que me arrebató el olvido.


    Es cierto que la casa es bastante grande para alojarnos a los dos y me gusta lo que veo. Es antigua, reconozco, por el estilo de las paredes y la arquitectura de la construcción, que tiene cientos de años e historia. Eso me agrada.


    Un golpe seco en la puerta anuncia la entrada de Morten.


    —Nos esperan —indica.


    —¿Quién? —pregunto.


    —Wolff quiere verte.


    —¿Ha venido?


    —De cierta forma.


    Me ducho, termino de vestirme, me contento con desayunar —aunque ya dan las cuatro— al estilo Morten: un café americano, y lo sigo hasta el exterior. Las vistas de la residencia me encogen el corazón, aunque desconozco el motivo. Supongo que es la presión que ejercen los recuerdos que quieren ser liberados.


    Nos subimos al auto y, en vez de salir rodando hacia el exterior, nos dirigimos a los garajes de la propiedad. Del suelo se abren unas compuertas que nos tragan, literalmente.


    «¡¿Qué mierda es esta?!», pienso.


    —¿No recuerdas nada? —pregunta Morten con el gesto torcido, pero con cara de regocijo. Disfruta con mi agonía.


    Este cabrón se está divirtiendo de lo lindo mientras yo no entiendo lo que pasa. Niego por respuesta y me pierdo en los detalles que tengo en frente.


    —¿No hay una puerta secreta o algo así en la casa que nos conduzca a este raro sótano?


    —La hay.


    —¿Entonces?


    —Me gusta el drama, quería ver si te defecabas en los pantalones. Esta es la Cueva. Y nada de lo que veas o escuches puedes reproducirlo fuera de aquí. Es un secreto… familiar.


    Dejamos el vehículo aparcado en una zona para ello y caminamos por los diversos pasadizos que se iluminan a nuestro paso. El interior es de tonos grises y negros, oscuro, sobrio. Parece un cuartel bajo tierra. No me sorprende. He convivido lo suficiente con Stein Wolff desde el supuesto accidente, he visto a los hombres que me cuidaban en Svalbard, los cuervos, así se refería Wolff a ellos.


    Nuestro destino resulta ser una sala de juntas donde nos recibe el protector. Es lo que me ha dicho Stein Wolff que es de nuestra familia, por eso me ocultó, para salvarme la vida; pero hay mucha información que aún no comparte conmigo.


    Tomo asiento y no le permito que me intimide con la mirada, adora hacerlo, igual que Morten, pero ninguno logra su cometido.


    —Wolff, me dirás todo y no suavizado ni manipulado a tus intereses como has hecho desde que mi cabeza quedó en blanco —ordeno. Me sale natural, con el mismo tono que usa Leif o Morten, parece que está grabado en mi ADN.


    —Cuando te rescataron del mar, te llevamos al hospital, empezaste a recobrar la conciencia, pero no recordabas nada. Los médicos te dieron los primeros auxilios y en cuanto estuviste estable te hicieron una tomografía. Tras un largo periodo en cama, cuando tu vida estuvo fuera de peligro, decidí moverte a Svalbard por tu seguridad.


    —¿Por qué diablos no avisaste a mi madre, a mi hermano, a mi abuelo? —Ahora sabía que los tenía y podía reclamarle.


    —Tu hermano estaba lejos. El corazón de tu abuelo no aguantaba noticias de esa magnitud. Creí que había sido Morten quien atentó contra ti, pero no estaba seguro… Hice lo necesario para protegerte.


    Observo a mi primo, extrañado, no sabía que había sido el principal sospechoso de lo que me ocurrió.


    —No me mires así —replica Morten—. Yo te salvé la vida arriesgando la mía. Todo quedó esclarecido.


    Wolff asiente para darle la razón.


    —Tu hermano ha autorizado que se te den todas las respuestas que pidas.


    —¿Ha autorizado? ¿Acaso es mi dueño? —Me ofendo.


    —No, pero es la cabeza y está a cargo de Los Cuervos Gemelos y de los Baardsson.


    —Es lo que hay —interviene Morten alzándose de hombros—. Tampoco me encanta la idea, pero reconozco que el hæstkuk de Leif tiene el don de mando.


    —Pareces lo suficientemente soberbio como para agacharte ante el liderazgo de alguien que no seas tú —esgrimo.


    —Soy fiel a la sangre de Bård y a los cuervos por encima de mí mismo. Creo que eso ya ha quedado bastante claro. No sé por qué siguen desconfiando de mí, incluso tú, desmemoriado.


    —Vuelves a llamarme así y te enseñaré lo que sí no he olvidado. —Me da seguridad la forma en que me defendí de los guardias de Leif.


    —Sensible —espeta, y le lanzo mi mirada más intimidante. Morten obedece a extrañas leyes de interacción. Haré lo que sea por mantenerlo a raya.


    —Muchacho, es importante que escuches y selles tus labios sobre todo lo que te diré —comenta Wolff—. La orden de Los Cuervos Gemelos es muy antigua, su objetivo es proteger a los Baardsson, ustedes provienen de Bård, sangre de los dioses.


    —¿Se te zafó un tornillo, Wolff? ¿Pertenezco a esa orden? ¿A Los Cuervos Gemelos?


    —No, todos aquí, incluido yo, pertenecemos. Tú y los tuyos son los Baardsson, nuestra misión es protegerlos.


    —Perdí la memoria, no la lógica. Creo que tú necesitas más ayuda médica que yo. ¿Un psiquiatra tal vez? —Enfoco a Morten que nos mira calmado e irreverente—. ¿También tú crees esas patrañas?


    —Tu antepasado Bård —sigue Wolff— fue hijo de reyes vikingos, pero el rey despreció a Bård negando haberlo engendrado y quiso matarlo; para protegerlo, su madre, la reina, tuvo que revelar la verdad. Su padre biológico era un dios nórdico.


    —¿Un dios?


    —Nunca supimos cuál, pero su sangre divina salvó a Bård de morir siendo una criatura de brazos. El rey temía a la furia de los dioses, pero igual quería vengar su afrenta. Bård fue desterrado y protegido por un Wolff desde entonces, algunos de los antiguos guerreros del hird del rey formaron Los Cuervos Gemelos, en honor a los de Odín, y juraron servirlos.


    —¡Basta! ¿Sabes que cualquier cosa que me digas podría creerla? No sé de dónde vengo, menos hacia dónde voy. Pero no permitiré que juegues con la debilidad de mi cerebro.


    —¿Cómo explicas todo lo que estás viendo? ¿Los cuervos? ¿La Cueva? —increpa el lobo viejo.


    —Morten, sácame de aquí, de inmediato —exijo.


    —Pero, muchacho… —insiste Wolff.


    —Wolff, no tenías que traerme al subsuelo para descargar en mí tu verborrea lunática. Si esta es mi vida, la detesto. Cualquier cosa hubiese creído menos que pertenezco a una secta de chiflados adoradores de…, ¡mierda!..., los dioses paganos.


    —¡No puedes repetir una sola palabra de lo que hemos hablado! ¡Por tu seguridad! —pide Wolff.


    —Tal vez lo mencione a mi psicoanalista. ¿Qué tal y terminamos internados juntos? ¡Oh! Pero tu cabeza está más jodida que la mía, maldito loco —le recrimino.


    Stein Wolff abre los ojos confundido y decepcionado, como si esperara que abrazara sus palabras con satisfacción.


    —Tranquilo, recuerda que su terapeuta es un cuervo —lo calma Morten.


    —¡Mierda! —me quejo con impotencia. Estoy rodeado por dementes.


    —No vamos a ninguna parte —advierte mi primo—. Tengo trabajo que hacer, y el papelito de niñera que me ha dado tu hermano está comenzando a hartarme. ¡Lo escuchaste! ¡Tengo una investigación importante a mi cargo y un sinfín de asuntos!


    —No necesito niñera. Me largo —informo.


    —Síguelo, por favor —dice Wolff indulgente.


    Escucho a Morten marcarme los pasos.


    —¡Detente! —me grita—. Mira, niño bonito, yo no tengo la paciencia de Wolff ni la de Leif.


    —¿Paciencia? No creo que esos dos tengan mucha.


    —Pues si te parecen poca, la mía es más volátil. Escúchame, no lo diré dos veces. Conmigo aprenderás a las buenas o a las malas. No te tengo lástima por estar desmemoriado.


    —¡Eres un maldito cabrón!


    —¡Ven, vamos a mi oficina! ¡Hablemos!


    Lo sigo sin ánimos, le doy la última oportunidad. Su «oficina», si puede llamársele así, más bien parece un calabozo medieval bastante retorcido, aunque eso sí, ascético y elegante. Lo decoran grilletes y armas antiguas que solo he visto en la televisión. Tomo asiento frente a él, me mira como si finalmente estuviera pensando decirme algo importante.


    —¡No sé qué dritt pasa en tu cabeza, pero tras los últimos estudios y el tratamiento experimental, los médicos concluyeron que no recuerdas porque no te da la jodida gana!


    —¿Qué mierda estás diciendo? —pregunto.


    —Leif no quiere presionarte, es médico y tu hermano, pero yo no tengo tiempo para jugar al doctorcito. Menos trabajaré con el agua al cuello tratando de identificar quién es el maldito topo que trabaja para los Horn y sirvió de contacto para que secuestraran a la mujer de tu hermano, mientras debo lidiar con tus desajustes.


    —¿De qué estás hablando? —pregunto sorprendido—. ¿Por qué no querría recordar?


    —Eso tendrás que respondértelo tú mismo.


    —¡No hay nada! —grito y me golpeo la frente. Es estúpido que insinúe que no recuerdo porque no quiero hacerlo. ¡Maldito necio!


    Se levanta, se me acerca, me descubre el costado y me muestra el tatuaje que me he cansado de recorrer con la yema de mis dedos.


    —¿Cuándo te lo hiciste? —Me alzo de hombros—. Yo estuve presente. Tenías trece años. Por lo general nos lo hacemos como a los quince, pero estabas desesperado por tu blekkmerke. Pensé que llorarías como una niña y que eso te daría una lección. Aguantaste estoicamente como un descendiente de Bård. Ese día me sentí orgulloso de nuestra sangre. ¿Sabes qué significa?


    —Investigué en Internet. Es el símbolo vikingo llamado hechizo del terror.


    —Sí, es ægishjálmur. Cuando naciste, el viejo dijo que eras idéntico a Balder, el dios æsir, el más hermoso hijo de Odín. Eras un mocoso muy bonito. Quiso darte su nombre, pero tu madre se opuso. Temía que la suerte de Balder, quien murió traicionado, te persiguiera. Así que terminaron por llamarte Dag, como el dios del día. Sigurd no quería, decía que era una ofensa al dios Balder y por eso te otorgó este símbolo, como protección, para que te hiciera invencible y aterrorizara a tus enemigos.


    —Nuestro abuelo está tan lunático como Wolff, y, al parecer, el líquido en tu caldero está a punto de hacer ebullición.


    La mirada tétrica de Morten casi me incinera.


    —Tú estabas tan trastornado como yo. —Lanza una estocada y sigue—: Cuando tu avión se estrelló, el abuelo culpó a tu madre. Le dijo que Balder te había reclamado por el desaire que le hizo por no tomar su nombre.


    —Pues se equivocó por completo, estoy vivo.


    —El ægishjálmur te salvó, pero ya no perteneces al día, tu cabeza está perdida en la oscuridad, en tus propias tinieblas.


    —Estoy agradecido, creo que ese accidente me salvó por completo. No quiero pertenecer a tu secta, no quiero creer en dioses ficticios ni tener nada que ver con la mafia que opera bajo este subsuelo.


    —¡Hæstkuk! —me ofende.


    —¡Hæstkuk! —me sale de las entrañas.


    Me pongo de pie dispuesto a dejar atrás esta locura.


    —No te voy a detener.


    —¡Jódanse! —Le hago la señal del dedo medio.


    Me arranco la cadena que cuelga de mi cuello, donde pende un dije del símbolo que tengo tatuado, el hechizo del terror, y la dejo con un fuerte estruendo sobre la mesa.


    —¡Espera! ¡No puedes salir sin tu metallmerke! Un hijo de Bård nunca se la quita. —Reniego y se atreve a meterla en el bolsillo de mi camisa ante mi cara de póker—. Ahora sí puedes irte al fin del mundo a hacer tu berrinche.


    Ni siquiera lo miro por última vez.
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    TE CLAMO EN LA NIEBLA
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    E ste sitio es inmenso, más o menos recuerdo el camino que tomé para llegar a la salida, pero Morten se las ingenió para hacerme sentir en un laberinto. Me cruzo con uno de los cuervos en el camino, se detiene y me mira con expresión de acero, pero al verme avanzar, solo me saluda con un movimiento de cabeza y sigue. También me adelanto, aunque no quiero preguntarle a nadie cómo se sale de la Cueva, estoy comenzando a desesperarme.


    Cierro los ojos, se supone que he estado muchas veces en este lugar e intento hacer que mis instintos me guíen, vuelvo a abrirlos y otro cuervo está parado frente a mí. No lo escuché llegar, me pregunto a qué se debe su sigilo. Supongo que por eso Morten se quedó tan tranquilo, lo mandó a seguirme.


    —Roar Wolff —le digo, y me mira estupefacto.


    —¿Me recuerdas? —No habíamos tenido la oportunidad de encontrarnos desde que regresé de entre los muertos.


    —Tu padre me habló de ti, me dijo que éramos amigos… Me mostró tu fotografía. Está muy orgulloso de su lobo. —Me clava las pupilas aún más sorprendido


    —Lamento no haber ido a verte cuando estabas en el hospital, no permitían visitas…


    Recuerdo luces que parpadean en medio de una abrumadora oscuridad y el sonido de voces que desgarran el aire. Dolor, mucho dolor.


    Odio que me mencionen el hospital. Evocar la sensación de mi estancia allí me envenena por dentro. Hace que me quede un sabor amargo en la lengua, que la garganta se me cierre y que mis pulmones se sientan amenazados, como si fueran a colapsar.


    —¿Estás bien? —pregunta Roar con gesto severo.


    —Sí. ¿Morten te mandó a seguirme? —Cambio el tema abruptamente y lo ignora a propósito—. ¡Maldición! Si es así, dime cómo salgo de aquí, necesito respirar aire libre.


    —¿Aún no lo aprendes? No entiendo, ¿por qué no puedes recordar? Supe tu diagnóstico, tu cabeza está bien. ¿Qué pasa allá dentro? ¿Por qué no funciona? —pregunta y la golpea.


    —No me toques —lo empujo con violencia.


    —¿En serio no recuerdas nada?


    Su tono comienza a irritarme, le paso por el lado y continúo. Este tipo no me dirá cómo salir, sigue órdenes de Stein Wolff, de Morten o tal vez de Leif. No me da tiempo a reaccionar y me cruza un brazo sobre el cuello y lo aprieta hasta resultar doloroso y asfixiante.


    —¡Maldito hijo de puta! —resuello.


    —Parece que sí olvidaste todo. Jamás se da la espalda sin tener cubierta la retaguardia.


    Le clavo una mordida en el antebrazo y no logro causarle daño, está protegido con mangas de una piel gruesa. Su risa sardónica me taladra el oído. Le doy un codazo certero en el abdomen y le saco el aire, así que lo obligo a soltarme. Tose y boquea para recuperarse. Aprovecho para darle un puñetazo en la mandíbula, que lo hace trastabillar, se recompone con la fuerza de un león y me devuelve con una agilidad casi inhumana los dos golpes. Lo fusilo con la mirada a un par de metros mientras intento inhalar.


    —¡Hæstkuk! —lo insulto.


    —Ya estamos a mano —espeta relajado, y me extiende la suya—. Digamos que teníamos cuentas antiguas que saldar.


    —¡No jodas! ¡Y qué se supone que te hice!


    Se queda muy serio, como si el mal más pérfido se le revelara y fuera capaz de domarlo, poseerlo. Me quedo esperando que me culpe de algo atroz. ¡Diablos! También tengo que lidiar con mis propios errores, esos que no recuerdo. ¿Qué le hice a Roar? Mastica, lo tiene en la punta de la lengua, pero se nota que arde en deseos por escupírmelo al rostro.


    —¡Olvídalo!


    —¡Habla de una jodida vez!


    —Te quedaste con una mujer que quería para mí —revela, pero sus ojos no muestran la totalidad de su resentimiento.


    —Lamento haber sido un cabrón en mi otra vida, no lo recuerdo… —Estoy perturbado, Roar me hace sentir perturbado.


    —Ya lo creo que sí. Era una chica que hiciste tu novia hasta que te cansaste.


    —Lo siento.


    —No importa. Sígueme, Baardsson, te llevaré a la salida, vas por el camino largo. Olvidaste el atajo.


    Me sobo la mandíbula, sí que tiene el puño pesado el cabrón. Lo miro de soslayo y veo que una risa mordaz se dibuja en sus ojos. No sé quién me causa más repelús, si este sujeto o Morten. Pienso en lo retorcido que es mi primo y no dudo de que sea capaz de abrazar los sentimientos más viles con tal de salirse con la suya. ¡Definitivamente Morten es más siniestro! Pero estos dos parecen almas gemelas. Wolff solía hablarme con orgullo y satisfacción de Roar cuando me visitaba en Svalbard. Divagaba bastante, de seguro el amor paterno lo tenía ciego. Pero no debería extrañarme, Stein Wolff es el cabecilla de los lunáticos. ¡Malditos Cuervos Gemelos! ¡He muerto y he despertado en una cabrona pesadilla donde formo parte de una secta pagana de adoradores de dioses volubles!


    Tomamos un camino bastante corto y ya estamos en el estacionamiento. Seguimos bajo techo.


    —Aquí está la salida. ¡Vamos, lárgate! Esos son tus autos.


    —¿Qué carajos? —Son muchos.


    —¿No te lo dijeron? No me extraña.


    —¿Cuál conducía más asiduamente?


    —El Lamborghini. Tenías especial fascinación por esa marca italiana. Decías que era un avión en la tierra.


    Me acerco y, desde que he salido del hospital, algo en verdad me regocija. Tiene las llaves puestas. Abro y tomo el puesto del piloto. Enciendo el motor y el sonido se siente como música para mis oídos. Rio a carcajadas. Hacía rato que no tenía motivos para reírme. Después de todo, no es tan malo ser un Baardsson. El tanque está lleno. Me largaré muy lejos de aquí.


    —Gracias, eres retorcido, pero me caes bien. Ya no necesito tu ayuda. Voy a rodar un rato —le informo.


    —¡No deberías salir solo! ¡Designaré unos cuervos para que te escolten! —decide.


    —¡Ni se te ocurra!


    —¡No te darás cuenta! ¡Son discretos y sigilosos!


    —¡He dicho que no!


    —¡Es mi puto trabajo! —advierte.


    —¿No te cansas de toda esta mierda? ¡Quiero respirar!


    —¿Regresarás? ¡Me puedes meter en un lío!


    —No lo sé.


    Mi mirada no le da tregua. Ninguno tenemos paciencia.


    —¿Cómo carajo te vas a guiar? ¿Sabes usar un puto GPS? —pregunta.


    —Estoy cansado de que me digan qué hacer.


    —Al menos no vayas desarmado —dice y me entrega una pistola—. Usa esta hasta que te entreguen las tuyas. Supongo que están esperando a que seas confiable.


    —Creo que exageras.


    Meto el arma en la guantera del auto y el colgante del hechizo del terror que aún traía en el bolsillo.


    —¡Disfruta la velocidad! ¡Es una de las cosas que te gustaba hacer! —dice con la mano apoyada en la ventanilla—. Eres el cabrón Baardsson con más juguetes: autos, motos, helicópteros, aviones.


    La sangre me fluye cuando escucho lo último.


    —¿Aviones?


    —Eres piloto, Dag. ¿Nadie te lo dijo?


    Una punzada dolorosa me atraviesa de sien a sien.


    El ruido de las turbinas de un avión me ensordece. Pestañeo para salir de mi aturdimiento.


    —¿Yo piloteaba el avión que se estrelló?


    —Sí. ¡Mierda! ¡No deberías volver a pilotear, es muy peligroso!


    —¿Había alguien más a bordo? ¿Maté a alguien?


    —¡No! ¡Gracias a los dioses ibas solo! ¿Te imaginas qué terrible hubiera sido si un miembro de la familia te hubiera acompañado?


    Aprieto los puños y apago el motor, pero no dejo la llave enganchada, la tomo y la guardo en mi bolsillo. Salgo del auto y lo cierro, no quiero que ningún puto cuervo se le ocurra tocarlo. Me siento extrañamente posesivo.


    —Tengo que regresar con Morten. Pero, gracias, has sido más útil que mi hermano y mi primo —digo poniendo los ojos en blanco.


    —¿No te ibas?


    —Una vocecita en mi cabeza me dice que debo dejar de hacer rabietas y tomar a la bestia por los cuernos. —No era una vocecita, era la gélida voz de Morten que me martillaba los sesos—. No seguiré huyendo. Quiero encontrar al malnacido que atentó contra mi vida y partirle el pecho en dos.


    —¡Baardsson, ya era hora de que te guiara el par de pelotas que siempre has tenido! Pero no es con Morten con quien tienes que ir. Morten no está cargo de esa investigación, es Hummel, el jefe mayor de la seguridad Baardsson.


    —¿Y a ese cómo lo encuentro?


    —Después de la oficina de Morten, un pasillo a la derecha. Último favor que te hago, Baardsson. ¡Y no olvides que me debes varias!


    —¡Eres un cabrón muy codicioso, Roar! ¡No me cobrarás los favores! ¡Eres un cuervo, y creo que estar bajo mis órdenes es tu jodido trabajo! ¡Gracias por la pistola!


    Le guiño un ojo y lo dejo observándome mientras me pierdo en uno de los corredores por los que vinimos.


    Paso por la oficina de Morten y escudriño a hurtadillas, discute con Stig Wolff y están enfrascados en algo, supongo que en la investigación que Leif le está exigiendo. Con las indicaciones de Roar, no tengo dificultades para encontrar la oficina de Hummel, el jefe de seguridad de los Baardsson. El cuervo en la puerta me anuncia y me deja pasar. El hombre fornido de mediana edad, que parece un alto mando de algún tipo de fuerzas especiales, me recibe con una sonrisa.


    —¿A qué debo el honor, muchacho?


    Hummel me trata de la misma forma que Stein Wolff, con un tono paternal o de veneración que me molesta. Supongo que viene con el legado.


    —Me dijeron que estás a cargo de averiguar quién quería sepultarme en el fondo del mar. Trabajaremos juntos, quiero partirles las piernas a los malnacidos.


    —¿Te mandó Leif?


    —¿Tiene que hacerlo? —Lo desafío con la mirada, con estos hombres no puedes titubear o te pierden el respeto.


    —¿Estás curado?


    —¿No te parezco lo suficientemente recuperado como para querer averiguar quién me quiso matar?


    —A ti no, era a Sigurd Baardsson, pero te robaste el avión y corriste su suerte.


    —¿Por qué lo hice?


    —Supongo que querías salirte con la tuya y pagaste el precio.


    —¿Qué has investigado?


    —Dag, no quiero contrariarte, pero no sé si esto sea buena idea. Háblalo con Leif.


    —¿Tengo cara de necesitar la aprobación de alguien? ¡Soy un Baardsson! —Quiero intimidarlo.


    —Leif es la cabeza, no se mueve un alfiler si él no lo ordena, así seas su hermano.


    Aprieto los puños con ganas de estrangular a alguien.


    —Se me hace muy conveniente que te aferres a la jerarquía para dejarme fuera. ¿Qué carajo estás escondiendo?


    —Solo sigo órdenes.


    —Conversaré con él y estoy seguro de que no me lo negará y acabarás como un cuervo desplumado.


    —¡Nada me dará más gusto! —Lo miro contrariado—. Me encantará tenerte a bordo en la investigación, lo de quitarme las plumas está por verse, nadie ha podido acercárseme tanto —bromea, y yo quiero asestarle un puñetazo en su amplia sonrisa.


    —¡No te habías cruzado conmigo!


    —¡Eh, muchacho! ¡Sosiégate! ¡Parece que te cargara la furia de siete mares!


    Salgo ardiendo en cólera y una voz gélida me frena.


    —¡Ya te hacía lejos de aquí! —Es Morten—. ¡Vaya, parece que no podré librarme del compromiso familiar! ¡Con las ganas que tenía!


    —¿Negarás que mandaste a Roar a seguirme de cerca?


    —La verdad, no lo hice. No sé qué te traes con ese hæstkuk. ¡Deben de ser cosas de Stein Wolff! Te dije que estaba harto de ser tu jodida niñera. Me hubiera dado un gusto increíble que hubieras salido al mundo y aprendieras la lección a las malas, para que entiendas de una cabrona vez que tú estás protegido con los cuervos, niño bonito y rebelde.


    —Me vuelves a llamar así y te romperé la boca —le advierto.


    —¡Ven! Intenta darme una paliza, te veo tenso. Me dará satisfacción quitarte la inquietud a puñetazos.


    —¿Aquí todo lo resuelven a golpes?


    —Es nuestro deporte favorito. Aún tengo que vengarme de la última vez que entrenamos juntos. Te estaba ganando y, como no te gusta perder, me diste una patada en las bolas. ¡Bueno, jugando sucio es la única forma en que podrías ganarme! ¡Y fuiste listo y atrevido! ¡Eso te celebro! ¡Pero la siguiente vez que crucemos golpes me desquitaré con ganas! ¡Soy el dueño de todos los trucos asquerosos a la hora de pelear! ¡No quería romperte la cara porque el abuelo se pone sensible! ¡Supongo que ahora que Leif tomó el mando ya no eres su preferido y puedo patearte sin clemencia!


    —¿Alguien te ha dicho que tu mente es algo perversa? —le inquiero.


    —Todo el tiempo.


    —Creo que necesitas un psiquiatra más que yo.


    —¡Venga! ¡Basta ya de discusiones estúpidas! ¡Tu hermano nos espera arriba! —Me arregla el cuello de la camisa, me da una palmada en la mejilla y repasa con los dedos la rojez que aún me escuece por el encontronazo con Roar y sonríe—. Estás decente. Quiere proponerte un almuerzo familiar. Estarán tu madre, tu abuelo y alguien más con quien debes encontrarte.


    Se me paraliza el corazón. ¡Quiero verlos, pero estoy indeciso de si es el mejor momento!


    —Vamos, Leif está impaciente —insiste.
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    HORN


    


    


    


    L a mano izquierda me tiembla de coraje. Desde que supe que el heredero Baardsson no estiró las patas en el atentado, la ira me posee. El maldito Sigurd debía morir, pero su nieto en su lugar habría sido el premio mayor. Al viejo no le queda mucho en este mundo, ahora es más un estorbo que un enemigo a considerar.


    En cuanto entra el malnacido con el que me he aliado, le pido la joya. La única explicación para que cada intento de ataque haya resultado un desastre es ægishjálmur, porque ha crecido con el chico Baardsson y se ha hecho más fuerte. Cuando no lo tenía tatuado sobre su piel, pudimos cargarnos a su padre, y la protección no los cubrió.


    —Svart —mascullo entre dientes cuando se presenta ante mí. Es el sobrenombre que le hemos dado, pues su identidad se mantiene en secreto.


    Llega con una capa que le cubre parcialmente el rostro, por donde solo sobresale el brillo sedicioso de su mirada, ni siquiera la retira ante mí, sabe que debe proteger su identidad. Aunque quiera un sitio a mi lado, debe ganarlo y ha sumado puntos que valoro, pero no son suficientes. Tiene que demostrarme que vale la pena y que es leal.


    —Horn —gruñe. Es un hombre de pocas palabras.


    —¿La joya? —Extiende la mano y la deposita sobre el escritorio que nos separa—. ¿Fue difícil robarla?


    —Es un tanto descuidado.


    La tomo y se derriten de placer mis dedos ante su tacto. La boca se me hace agua por sostener esa reliquia milenaria. Cada hijo de Bård que nacía era protegido por un símbolo vikingo, y cuando estos iban muriendo, se guardaban con veneración para ofrecerlos a la siguiente generación.


    Me poseen unas ganas enormes de colocarlo en mi cuello, me arde un fuego en las entrañas que me hace sentirme invencible; pero antes lo examino con delicadeza. Quiero absorber cada uno de sus trazos ancestrales. ¡Nunca había logrado sustraer unos de los símbolos originales! Cuando mis ojos se llenan de su magnificencia, un pequeño detalle me sofoca.


    Con furia lo estampo sobre el escritorio y se quiebra en dos pedazos.


    —¡Horn! ¡Te volviste loco! —suelta Svart.


    —¡Es falso!


    —Imposible. Yo mismo lo tomé. Lo vi varias veces en su cuello. Es el de Dag.


    —Pero es una falsificación.


    —No entiendo nada.


    Lo veo maquinar con suspicacia, sabe que si me vuelve a fallar estará perdido.


    —Me niego a volver a atentar contra los malditos Baardsson sin ægishjálmur de mi lado. Usaremos a la chica como moneda de cambio. Sin la protección del hechizo del terror, los Baardsson caerán uno a uno.


    —Él no la recuerda. —Intenta convencerme de que es una mala idea.


    Me gusta jugar con mis presas y, aunque cree que somos aliados, su sangre también la reclamaré como parte de mi venganza, cuando ya no me sirva. Somos enemigos naturales y sé que él me saltará al cuello cuando tenga la oportunidad.


    —Es la madre de su hijo, eso bastará para que se sacrifique. Todos los Baardsson son muy honorables.


    —¿Te conformarás con tomar la joya y devolver a la chica?


    —Sabes que no. Dag lleva a ægishjálmur tatuado en su piel, tendrá que morir. Tarde o temprano todos los Baardsson tendrán que hacerlo. Mejor ahora. Uno menos que estorbe.


    —¿Y a ella la dejarás en libertad cuando tengas el collar?


    —Haces demasiadas preguntas.


    —Si lo quieres, tendrás que prometerme que no la tocarás —dice y aprieta los dientes.


    —Recuérdame por qué tengo que prometerte algo. —Lo asesino con la mirada.


    —Porque también estás en mis manos. Soy tu vehículo para la venganza.


    —Tanto tiempo a mi sombra y aún no terminas de conocerme. Tú eras el plan sencillo y A. El B ya está en camino. Eso te deja muy mal parado, significa que sabía que me ibas a fallar. Tu colección de fracasos ya comenzó a hartarme. Me pregunto por qué carajo te permito respirar. No mataste al viejo y, cuando la providencia introdujo a Dag en ese avión, tampoco te cercioraste de que no abandonara el mar con vida. Te pedí que le entregaras a uno de mis contactos la mujer de Leif y se te escurrió entre las manos. Ni siquiera como ladrón me has servido.


    —Puedo enmendarme. Hay mucha información que has obtenido y te ha dado ventaja gracias a mí.


    —La chica nadie tiene que traerla. Ella sola vendrá a mí.


    —No te atrevas a dañarla.


    —¿Te gusta? —Rio a carcajadas—. Serías muy idiota si te enamoras de ella.
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    HECHIZO DEL TERROR
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    RACHEL


    


    


    


    S i algo tiene el tiempo de sobra, todo el que he pasado lamentando una pérdida que nunca ocurrió, es que se ocupa en despejar dudas. El ægishjálmur está en mi cuello, junto con Yggdrasil, el colgante de Harry. Pienso custodiar el primero hasta que su dueño venga por él y el segundo hasta que Harry tenga la edad para portarlo. Aún mi mente se devana por entender quiénes son los Baardsson y a qué se dedican en esa Cueva que ocultan del mundo, pero mientras tanto, sé que estos dos símbolos vikingos están ligados a nuestra historia. Dag quería que yo lo tuviera por una razón y Harry lo ha recibido por otra. Kristin me ha dicho que es una joya de familia, que le corresponde por ser el primer bisnieto de Sigurd, pero sé que hay algo más.


    Leif posee un collar similar con el martillo de Thor, Mjölnir. Y Dag, mi amado Dag, tiene su símbolo tatuado sobre su piel como gesto de total devoción. Me llevo las manos a la boca para acallar un suspiro que amenaza con atravesarme en dos. Ya no hablo de él en pasado y eso es porque está «vivo». Tiemblo.


    Leif y Alice insistieron en llevarme a su casa. Me negué rotundamente y exigí seguir sola en la cabaña hasta que Dag… decida… en su nueva condición si me quiere en su vida.


    Ahora tengo el negocio y podría salir adelante sin ayuda si él…


    Trago en seco. Quiero aferrarme a la posibilidad de que nuestro amor es tan grande que romperá la barrera del olvido, pero si no puedo luchar contra una condición clínica, debo prepararme.


    Me introduzco en el auto como autómata y dejo que Andor me conduzca a la oficina, aunque lo que deseo es acudir ante el médico que lo ha atendido para que me explique contra qué estoy peleando.


    Me controlo y no lo hago. Debo atender mis obligaciones y esperar a que Dag, esta nueva persona que no me reconoce, desee acercarse. Leif me dijo que habló con él ayer para intentar traerlo, pero que Dag se resiste. Eso me parte el corazón. Me resigno. No puedo presionarlo.


    Cuando atravieso de largo por el vestíbulo con los tacones repiqueteando, Britta me señala el reloj.


    —Pensé que iría directo a la cita con el señor Hansen.


    —¡Diablos! ¡Diablos! Olvidé por completo la cita —le digo.


    Recuerdo la nómina que debo pagar y los gastos que ya estamos adquiriendo. Necesito liberarme de inmediato del apoyo de los Baardsson, si decidí aceptar es porque voy a comprometerme. No seré una carga para ellos. Trato de moderar mi lenguaje delante de Britta, pero a ella no parece molestarle.


    —¿Quiere que me comunique y posponga la reunión?


    —¿Carina? —indago.


    —Acudió a Norsol para reunirse con el jefe de comunicaciones.


    —¿Chelsea?


    —Está en su oficina con el diseñador de la página web.


    —No cambies la cita con el señor Hansen, ya me había comentado que su socio está muy ocupado. No podemos vernos como poco profesionales. Nuestro servicio es nuestra carta de presentación. Andor tendrá que meter el pie en el pedal de la velocidad a fondo. Creo que aún alcanzo a llegar.


    En la cara traigo reflejada la vergüenza por los cinco minutos de retraso. Si algo he aprendido en mi corta estancia en esta parte del mundo es que, para los noruegos, la impuntualidad es una pésima costumbre que arruina cualquier tipo de relación.


    Al mencionar el nombre del cliente con quien tengo cita, me guían a su mesa. «¿Un reservado?», pienso al notar todas las molestias que se está tomando. Tal vez a mi presupuesto le faltan algunos ceros, a este hombre le gusta todo a lo grande. No entiendo por qué se va con un estudio de diseño recién abierto si tiene los fondos para permitirse uno de prestigio. Recuerdo a Cranston y su sutileza, saliendo de aquí le hablaré para agradecerle.


    En otras ocasiones tuve que soportar caras largas por un retraso de escasos minutos, en cambio, el señor Hansen no muestra la usual molestia por mi tardanza. Por suerte para mí, su inversor aún no ha arribado, se aparece justo detrás de mí.


    —Mi socio —apunta Hansen y se pone de pie para presentarnos—, la señorita De Alba.


    El recién llegado toma asiento justo frente a mí, su piel es muy blanca, su cabello tan negro como el ébano y sus ojos… tienen un verde muy oscuro, casi hipnótico. Debe de estar más allá de los cincuenta años y su expresión intolerante logra intimidarme. Me siento incómoda, más que con Hansen.


    —¿Con quién tengo el gusto? —pregunto al notar que mi cliente no ha revelado su identidad.


    —Es el señor Lang —refiere Hansen.


    —¿No es usted de estas tierras? Disculpe la indiscreción, es que salta a la vista —indaga Lang sin siquiera saludar o decir las frases de cortesía usuales cuando dos personas se conocen.


    «Oh, solo me falta que eso sea un impedimento para cerrar el trato», pienso.


    —No —me limito a contestar sin dar más explicaciones. No suelo amedrentarme con los extraños, menos con los poco educados y con gesto amenazante.


    —No estoy seguro de que funcione —suelta de pronto sin nada de delicadeza.


    —¿Qué quiere decir? —pregunto absorta por su falta de tacto. Me engañó por completo la primera impresión, parecía una persona correcta.


    —Señor Lang, espere a escuchar la propuesta de la señorita De Alba. Es innovadora —insiste Hansen.


    —Habíamos quedado en que la librería tendría un diseño autóctono y tradicional. Me traes a una chica del otro lado del mundo, ¿cómo eso va a funcionar?


    La sangre me hierve. Es lógico que Hansen y Lang tengan ideas muy diferentes de lo que desean, pero el primero necesita al segundo para que invierta en su negocio. Comienzan a tratar de dialogar, son amables el uno con el otro, ninguno alza la voz, pero el corto tiempo que he convivido con los noruegos me basta para saber que están discutiendo. No solo me siento incómoda, también infravalorada. No quiero que este fiasco influya en el ánimo que necesito para sacar mi proyecto adelante.


    —Disculpen, lamento los inconvenientes, pero creo que lo más sensato es retirarme. Evidentemente ustedes necesitan hablar a solas. Les dejo el presupuesto por si cambian de opinión. Tengo una diseñadora noruega en el equipo, podríamos ofrecerle algo diferente —propongo.


    —¿Se irá así, sin luchar? —Me detiene la voz de Lang justo cuando intentaba ponerme de pie. Comienza a volverse odioso.


    —Usted ha dicho que… —me defiendo.


    —No dejo la imagen de uno de mis negocios en manos inexpertas —me interrumpe Lang—, quería saber si tenía las agallas suficientes para convencerme de su propuesta; pero si no ha podido conquistarme a mí, dudo de que funcione con los clientes. Le falta pasión por lo que ofrece.


    ¡Qué hombre tan detestable! ¡Ha jugado conmigo como si fuera un canario entre sus garras de gato!


    —¿Qué tal si vamos al sitio? —propone Hansen tratando de mediar—. Nada como estar en el espacio para hacerse a la idea. No es lejos de aquí. Mi auto está listo.


    Lang me clava la mirada y espera por mi respuesta. Mis labios arden por escupirle en el rostro. Lo siento por Hansen, veo que se desvive por salvar la situación, pero el cabrón de su socio ya me colmó la escasa paciencia que tengo.


    Mi teléfono móvil suena antes de abrir la boca. Me levanto ligeramente y pido disculpas por tomar la llamada. Es Leif y no dudo en contestar.


    —Pero ¿la contestará ahora? —La mirada de Lang, que lanza dardos insinuando que es poco profesional mi comportamiento, es la gota que rebasa la copa. No puedo hacer negocios con ese hombre, no tengo tolerancia para alguien medio psicópata que insiste en manipularme en la primera cita.


    Me retiro hacia el área de baños para hablar con tranquilidad y escucho a mi cuñado. Está inquieto.


    —¿Dónde estás?


    —Reunida en un restaurante con unos clientes un tanto molestos, no tengo mucho tiempo.


    —¿Quiénes son?


    —El señor Hansen y el señor Lang, me recomendó Cranston con ellos. ¿Los conoces?


    —No, pero sí le pedí a Cranston que llenara tu cartera de clientes. Lamento interrumpirte. Necesito que dejes lo que sea que estés haciendo, ven a la casa de mi madre. Dag ha accedido a almorzar con la familia finalmente y nos estamos preparando. Quiere vernos. Estamos a nada de mi boda y mi hermano no puede faltar.


    —Yo… voy… de inmediato.


    Ni siquiera sopeso la alternativa de seguir con la junta de negocios. Lo siento por Hansen, tendrá que ser en otra ocasión, pero bajo mis términos o de lo contrario que busquen a otro. Cuelgo sin saber la pesadilla que se desatará cuando le informe al señor Lang que tengo que salir a toda prisa. Tomo el dije de Dag que descansa sobre mi pecho, bajo mi ropa y al lado del que pertenece a Harry. Beso a ægishjálmur y trato de contener los nervios que comienzan a devorarme.


    Regreso a la mesa con el hechizo del terror en un puño y la larga cadena sacudiéndose.


    —Lo lamento, yo necesito irme —informo.


    —Señorita De Alba, no puedo creer que me ha hecho perder mi tiempo —sisea Lang—. También me retiro.


    —¿Podemos reprogramar? —propone Hansen y le hace señas al otro para que mire en mi dirección. Unas que no puedo comprender.


    —Claro —digo. Aunque no soporte a su socio.


    —Lo siento, no tengo espacio en mi agenda, es ahora o cambiamos de diseñador. Podemos salir por la puerta trasera, mi vehículo está estacionado cerca —presiona.


    —No puedo ir con usted, mi chofer me espera —me resisto.


    Estira su mano para tomar la mía y se hace con mi muñeca; mi palma queda extendida y; el collar cae sobre mi pecho mostrándose en todo su esplendor. Me siento amenazada, como si ese hombre quisiera llevarme a la fuerza y someterme a su voluntad. Sus pupilas brillan llenas de peligro. Desde el minuto uno me sentí perturbada ante su presencia. Me supera en músculos, pero no le demostraré temor.


    —Señorita De Alba, no le robaremos muchos minutos —suplica Hansen—. Acompáñenos.


    —He dicho que no puedo. —Me zafo con violencia del agarre de Lang—. Acabo de recibir una llamada familiar urgente. Lamento los inconvenientes.


    —Tranquila, definitivamente no es un buen momento. Nos veremos en otra ocasión, llamaré para obtener otra cita, pero sí queremos sus diseños —sigue mediando Hansen.


    Su socio es un psicópata, podrá tener todo el dinero del mundo, pero dejaré claro que ni mis muchachas ni yo haremos trato con él, no iremos a ningún sitio que proponga.


    Lang vuelve a tocarme, ahora coloca su mano en mi hombro y no deja de mirar mi recatado escote. Lo obligo a soltarme, pero no tiene intenciones de ceder. Me toma por el brazo y parece decidido a llevarme contra mi voluntad.


    —¿Qué diablos le pasa, señor? ¡Suélteme de una condenada vez!


    Y antes que el altercado continúe, somos interrumpidos por una pareja de comensales que invaden el privado.


    —Nos hemos equivocado. ¡Qué torpes somos! —menciona ella.


    —¿Todo bien, señorita? —pregunta él—. Necesita algo.


    Aprovecho para escabullirme y veo con el rabillo del ojo que Lang se retira hecho una furia, ni siquiera se despide. Hansen me corre detrás, trata de disculparse por la actitud de su socio e insiste con lo de la siguiente cita.


    —¡Lo siento! No haré ningún trato con ese hombre. Mi estudio está cerrado para personas como el señor Lang. No volveré a reunirme con él, jamás. ¿Queda claro?


    —Lamento su comportamiento. Tiene un carácter detestable. ¡Lo sé! Pero me ofrece un buen acuerdo económico y es legal a la hora de hacer negocios. Le gusta supervisar cada detalle.


    —Podrá estar forrado en dinero, pero a mí nadie me toca sin mi consentimiento y menos me habla como lo hizo él.


    —¿Y si él se mantiene al margen?


    —Ese hombre fue irrespetuoso, me agredió, y usted no tuvo pantalones para pedirle que se comportara. El trato está cancelado.


    Me mira a los ojos, pretende insistir, y con una seña doy a entender que no ahondaré en el tema. Atravieso el restaurante y veo de nuevo a la pareja de comensales que salen detrás de mí. Sus rostros me resultan familiares. Los he visto en la casa de los Baardsson. Son cuervos… cuervos encubiertos. Es bueno saber que en todo momento alguien te cubre las espaldas. Fue una mañana particularmente difícil.


    Andor me alcanza en la puerta de salida y me escolta al auto.


    —¿Qué pasó allá dentro? —me pregunta.


    —No lo sé, pero creo que unos cuervos acaban de salvarme de un mal trago.


    —Me dijeron que el cliente se puso difícil y que iban a intervenir. Los vamos a investigar.


    Tengo las mejillas calientes y la presión arterial pitando en los oídos. Necesito escupir mi ira, quiero hablarle a Cranston para reclamarle por mandarme a ese patán.


    Recuerdo que veré a Dag y todo el enojo por el mal rato abandona mi cuerpo. No dejaré que ensucien mi momento tan esperado.


    «Me reflejaré en sus límpidos ojos, tocaré su cálida piel y me perderé en su sonrisa».


    Ningún loco obsesivo del control me bajará de mi nube.
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    NUESTRA PRIMERA VEZ


    [image: ]


    RACHEL


    


    


    


    Aguamarina, año y medio atrás


    


    —Sé delicado —suplico—. Es mi primera vez.


    —Haré que sea inolvidable.


    Me siento una ninfa deleitada por sus caricias, dulces y fuertes a la vez. Sus voluptuosos y húmedos labios degustan los míos en un beso profundo que me roba abruptamente el aliento.


    Suspiro de forma entrecortada sobre su boca y me pierdo entre jadeos cuando su lengua continúa recorriendo la línea central de mi cuerpo. Pasa por mi garganta, recorre el surco entre mis trémulos pechos, llega a mi ombligo y recala en mi vientre. Sin oponer resistencia, le permito separar mis piernas lo suficiente para sumergirse en la parte más íntima de mi ser. Trago los fluidos que se acumulan en la parte interna de mis mejillas, mientras él bebe la virginal savia que brota de mi interior palpitante y rendido al placer.


    —Eres lo más bonito que he visto en mi vida —susurra sobre mi vientre, y cuando su aliento cálido me roza, mis muslos se abren por completo y él vuelve a sumergirse para continuar prodigándome esa dulce tortura.


    Aprieto los puños sobre su cabellera cuando un maremoto violento se agita en mis entrañas, amenazando con arrasarlo todo. Mis gemidos lo impulsan a aumentar el ritmo de sus lametones hasta que mi cuerpo se tensa por completo y siento que unas olas violentas se escapan de mí, dejándome temblorosa y agitada. Mi primer orgasmo enciende la lujuria en mi mente. Quiero tenerlo, probarlo, me muero de sed.


    Me alzo hasta quedar de rodillas sobre el sofá, obligándolo a hincarse, y exploro con mis dedos posesivos sus duros pectorales. Me mira dubitativo, como si ese desenlace no se lo esperara, al menos no en ese momento. Me ve admirar su erección sin una gota de temor, dispuesta a lanzarme a probarlo. Posa sus manos sobre mi pelo y tira la cabeza hacia atrás, rendido. «¡Oh, por Dios, Dag es tan sensual que me enloquece, que me obliga a desterrar cualquier reminiscencia de pudor que pudiera quedar en mí! ¡Me estoy enamorando perdidamente y no sé si pueda manejar un sentimiento tan intenso y devastador!», pienso.


    Paso la lengua a lo largo de su virilidad y Dag hace sonidos que me parecen los más eróticos del mundo. Mis labios se sienten pequeños sobre la punta de su miembro, grueso y firme como una roca. «¡Oh, Dag, dime, ¿cómo terminamos así?!», cavilo, sin dejar de succionar cada trozo de piel, hasta que lo introduzco completo en mi boca y él gruñe disfrutando el frenesí que le produce el contacto. Lo capturo por completo, casi hasta la garganta, y se estremece. Su sabor me catapulta a la cumbre del deseo y lo chupo largo rato, mientras sus gemidos me indican que estoy haciendo un buen trabajo. Ardo de una forma desconocida, que ansío repetir una y otra vez.


    —No tienes idea de cuánto fantaseé con sentir el calor de tu lengua en… —Un gruñido no le permite terminar la frase—. Si continúas un segundo más, me harás explotar en tu boca. ¡Ven! ¡Quiero estar dentro de ti!


    Me toma entre sus brazos, mientras su pene, tieso como un palo, rebota contra mi espalda y nos dirigimos al lecho. Me deposita sobre el edredón negro y aterciopelado y se inclina sobre mí. Ambos desnudos y completamente excitados.


    «¡Es ahora!», me digo y cierro los ojos, lo deseo, pero a la vez me causa ansiedad. Me levanta el rostro por el mentón y me aproxima a sus labios.


    —¿Estás segura? ¿O prefieres esperar?


    —Tómame, quiero que lleguemos hasta el final. Te deseo demasiado, es solo que…


    —¡Nunca me temas! ¡Te cuidaré siempre, incluso ahora, que es inevitable hacerte un poco de daño! ¡Abre las piernas y confía en mí! —pide, y al terminar la frase seduce mis labios con un beso descarado.


    Trato de relajarme y su lengua sobre la mía contribuye a que mi cuerpo se destense. Besa de nuevo mis erizados pezones y, mientras los chupa de forma deliciosa, desliza un dedo hasta mi abertura, donde juega un rato con la humedad acumulada, trazando círculos que me hacen gemir. Justo cuando un gritito de gozo se escapa de mis labios, lo introduce. Comienza a deslizarlo lentamente en mi interior, y la sensación de necesitar más me va invadiendo. Añade un dedo a la dulce invasión y continúa prodigándome fruición hasta que de mis labios se escapa una exigente demanda.


    —¡Dame más!


    En su rostro se dibuja una sonrisa, una que amo y que me hace perder la cordura. Se reacomoda sobre mí y coloca su miembro sobre mi entrada. Con un movimiento de caderas, empuja y comienza a invadirme. Su presión quema, pero mi vientre vibra tanto que me aprieto más contra cuerpo. No se detiene hasta llenarme por completo. Gruñe loco de placer. Se queda un par de segundos quieto.


    —Quiero tenerte toda la noche así. Eres mía, Rachel. Te voy a disfrutar poco a poco.


    Devora mis labios y comienza a moverse lentamente, de una forma tan excitante que el dolor va desapareciendo y da paso al frenesí. Nunca he sentido algo parecido en toda mi vida.


    Cruza uno de sus brazos por debajo de mi cintura y me pega todavía más a sus duros músculos, si es posible. Y así, con nuestros torsos apretados, juntos, muy juntos, y moviendo nuestras pelvis la una contra la otra, con un ímpetu desbordante, mientras el sudor baña nuestras pieles y la pasión inunda el dormitorio, siento mi vientre listo para estallar otra vez.


    —¡Oh, hermosa, libérate para mí! —exige contra mi oreja.


    Como si hubiera tocado un botón, la maquinaria completa de mi cuerpo reacciona convulsionándose en un arrebatador orgasmo.


    —¡Oh, diablos, Dag! —grito poseída por el placer al irme del todo. Ya ni siquiera soy consciente de lo que sale de mis labios, soy dominada por pulsaciones que me atraviesan entera. Mi garganta suelta gemidos de culminación, de saciedad…


    —¡Ahora será mi turno! ¡Voy a retirarme para correrme! Supongo que no te cuidas con nada —brama con dolor por tener que abandonar el cálido refugio.


    Pero ni siquiera sus palabras encienden la señal de alarma en mi cabeza. El escuchar que está a punto de experimentar el mismo placer que me consume me induce a cruzar las piernas sobre su espalda mientras el éxtasis me conduce hasta las estrellas otra vez.


    —¡Dámelo! —ruego.


    —¡Preciosa, no me pidas eso, porque no sabré decir que no!


    Nota la urgencia en mi mirada, en los latidos de mi corazón.


    —¡Quiero sentirte correrte conmigo! —imploro.


    Tal vez él también está confundido por la sangre bullendo dentro de nuestras venas y el exceso de energía que nos impulsa. Se percata de su descarga cuando inunda mis paredes y el rugido poderoso, que sale de su pecho, lo hace reaccionar. Me embiste hasta que derrama hasta la última gota y terminamos abrasados dentro de la misma hoguera.


    Ninguno dice una sola palabra inmediatamente después, los dos sabemos que hemos hecho una elección. Dag es un hombre de acción, no de arrepentimientos. Me abraza con fuerza, me besa en la frente y con la mirada me asegura que nunca me abandonará.


    Estamos tan agotados que nos quedamos dormidos un par de horas, hasta que un vuelco en el corazón me hace abrir los ojos y ser consciente de las consecuencias de nuestros actos. Tomo mi ropa, preocupada, al ver el reloj. Es tarde, pero aún alcanzo a llegar a la casa tal como Cenicienta.


    —No te vayas —me pide aprisionándome por la espalda—. Quiero más, Rachel. Muero de deseos por ti.


    Yo siento lo mismo, pero no puedo.


    —Tengo que volver, odio darle dolores de cabeza a mi abuela.


    Él sonríe ante mi excusa, ni siquiera se atreve a insistirme. Pero me siento como una adolescente con un novio mayor, cuando solo nos llevamos cuatro años.


    —Yo te llevo —sugiere.


    —Es la casa del lado. Puedo ir sola.


    —No importa.


    Se coloca su ropa y entre risas y besos me ayuda a ponerme la mía. Salimos por la parte de atrás, caminamos por la playa de noche hasta que llegamos a la puerta de mi terraza. Me besa en los labios y, cuando sus manos vuelan sobre mis pechos, renuentes a soltarme, tengo que frenarlo a mi pesar o me tomará ahí mismo.


    —Aquí no, te aseguro que mi abuela me espera con la mitad de su cuerpo en los brazos de Morfeo y la otra alerta y en guardia. Hasta que no me escuche encerrarme en mi dormitorio, no se rendirá.


    —Yo te quería toda la noche en mi cama. ¡Qué pesar! —Suspira y suelta un par de carcajadas juguetonas.


    —Dag, me haces sentir como una chiquilla.


    —Tal vez lo eres, yo a mis diecinueve ya había desandado mucho mundo. Me río de mí mismo, lo último que pensé es que estaría cuidándome las espaldas de una abuela.


    —¡Lo lamento! —Comienzo a avergonzarme. Algunas de mis amigas son más liberales, pero a mí me han educado a la antigua.


    —No lo lamentes, yo nunca he conocido una chica como tú. Rachel, me tienes ciego de amor. Estoy locamente enamorado.


    Sus palabras precipitadas me toman por sorpresa, Dag es efusivo, apasionado, pero es muy temprano para decirnos «te amo»; sin embargo, yo me siento igual.
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    TE LLAMO SIN VOZ
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    DAG


    


    


    


    Oslo, la actualidad


    


    H e accedido a verlos. Mis oídos zumban. No sé por qué estoy tan nervioso si no los recuerdo. Morten es el encargado de acompañarme, espero a que cierre su oficina y deje en orden sus asuntos.


    —¡Por favor, cuando estemos con ellos, guárdate tus comentarios fuera de lugar! —me sermonea mientras caminamos por los pasillos de la Cueva—. Sé que tienes muchas preguntas, habla con Leif, con Wolff o conmigo en otro momento; pero no atosigues al viejo con tus interrogantes y reclamos. Su salud es frágil. Tu hermano le dijo que estabas vivo con un equipo de cardiólogos a su lado. No la ha tenido fácil.


    —Entiendo.


    —Te lo advierto. Tienes especial facilidad para causar problemas.


    —¡Vale!


    ¡A Morten le interesa alguien que no sea él mismo! ¡Me lo desayuno asombrado, pero parece que me va a indigestar!


    Salimos con Stig Wolff marcándonos el paso hasta el estacionamiento. Cuando Morten me indica subir a su vehículo, niego y le señalo con la vista al Lamborghini mientras sacudo las llaves en el aire.


    —¡Stig te acompañará!


    —No necesito niñera, acabo de despedirte de ese puesto. Si Leif quiere amarrarme por las bolas, que me lo diga en persona y ya me pensaré si decido seguir el orden jerárquico de Los Cuervos Gemelos, mientras tanto, he decidido que soy un hombre entero, aunque parte de mis recuerdos se hayan ahogado en el fondo del mar. Haré lo que me dicte mi corazón.


    —Deberías seguir tus instintos, tu mente, pero no a tu corazón, es más inestable.


    —Tal vez no tienes uno como el mío. ¡Mierda, no, no lo tienes! El hueco de tu pecho debe de estar vacío.


    Me rio. Siento placer en provocarlo y que sus ojos me fulminen.


    —¡Sigue mi vehículo! ¡Iré a una velocidad que puedas tolerar sin que te tiemblen las piernas!


    Siento la adrenalina correr por mis venas cuando el auto sale y presiono el pie contra el acelerador. Es un día de otoño donde los colores resaltan, y aunque hay frío y viento, los últimos rayos del sol resplandecen tenues antes de la llegada del invierno. Me enfoco en la carretera y dejo que la velocidad me libere de mis aprensiones.


    Llegamos a la casa de mi madre, ardo en deseos de reencontrarla, pero no sé cómo reaccionará. Me muerdo el labio. Morten y Stig abandonan el todoterreno y, mientras desciendo, observo el equipo de seguridad dirigido por Roar. Supongo que estamos todos los Baardsson reunidos y sería la ocasión ideal para que nuestros enemigos nos borraran del mapa.


    —Stein Wolff también ha venido, es parte de la familia —me advierte Morten.


    Sigo creyendo que este «almuerzo» familiar no es buena idea. Claro que quiero reencontrarlos y volver a conectarme con ellos; pero no me siento preparado.


    —Dolerá ver a quienes fueron tan importantes para mí y sentirlos como extraños —admito.


    —Tranquilo —me susurra Morten antes de atravesar la puerta principal. Su tono de voz es diferente, no hay sarcasmo, desdén o desidia en él. Por vez primera, lo siento humano.
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    EL DÍA MÁS BONITO DE MI VIDA
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    RACHEL


    


    


    


    Aguamarina, un año y un mes atrás


    


    —¿Qué tienes? —me pregunta Dag ante mi semblante angustiado. Quiero negarlo, pero la voz me temblaría si decido mentir.


    Recuerdo la primera vez que hicimos el amor, y su intención de prevenir un embarazo, y mi osadía para hacerlo desistir. Después de ese día volvimos a enredarnos entre sus sábanas y esa vez Dag trajo a tiempo un condón. Y nos estuvimos cuidando alrededor de un mes, hasta que decidimos dejarlo al azar. Me hice especialista en el método del ritmo, cuento mis días fértiles y solo en esos tomamos cuidados.


    ¡Pero qué atrevida! Si yo soy un desastre y a veces olvido hasta el día en el que me encuentro. Siempre estamos dispuestos para amarnos y lo hemos hecho en cada maldito espacio de la Casa de Agua. Se ha convertido en nuestro refugio. Sus guardias, sus empleados, todos disimulan nuestro arrebato, terminan por retirarse y dejarnos solos, en nuestra burbuja, cuando logro despistar a Nana y correr a esos brazos fuertes que me reclaman.


    Y hemos hecho el amor, suave, duro, despacio y frenético. ¡Oh, Dag! ¡La pasión puede constatarse en la temperatura que nos envuelve!


    Como no puedo hablar, solo saco la prueba de farmacia que escondo en mi cartera. La traigo conmigo para practicármela aquí, en mi hogar es imposible. Mi abuela es una detective nata.


    —No ha venido mi periodo —articulo ansiosa.


    —¿Cuándo debió llegar? —pregunta serio, pero ni nervioso ni enojado.


    —No me acuerdo bien. Soy un desastre…


    —La última vez que lo recuerdo fue a principio de mes.


    —Fue una falsa alarma.


    —¿Qué quieres decir?


    —Tuve solo una mancha y desapareció. Creí que era un desarreglo y esperé, y de eso han pasado…


    —Treinta días. Háztela —implora.


    —Dice el instructivo que es mejor con la primera orina de la mañana.


    —Tienes suficiente tiempo para que detecte la hormona del embarazo.


    —¿Cómo sabes?


    —Mi primo mayor embarazó una vez a una muchacha. Cuando se percató del retraso, tenía más o menos el mismo tiempo que tú, estaban desesperados porque el padre de ella era el mejor amigo de mi abuelo. Mi hermano es médico, pero estaba fuera del país, le hablaron por teléfono y les aconsejó hacerse la prueba de una vez, dijo que podía detectarse.


    —¿Y qué pasó?


    —No acabó nada bien.


    —No era mi intención meternos en un lío.


    Tiemblo, pero sin darle más cabeza al asunto voy a su baño y orino sobre el área indicada. Vuelvo a taparla y espero. Dag me toma de la mano y, antes de que de mis labios emerjan mis dudas y mis miedos, los besa con pasión.


    —Pero nosotros no tenemos por qué correr la misma suerte. Estaremos bien, pase lo que pase —promete.


    —Solo llevamos unos pocos meses.


    —Suficientes para saber que quiero estar contigo la vida entera.


    —No permitiré que hagas una locura solo porque hemos sido descuidados. Somos demasiado jóvenes, tenemos metas que cumplir.


    Y me traspasa como un rayo mi soberbia. Toda la vida le reclamé a mis padres por enamorarse como dos locos y ser irresponsables. Sharon Gordon y Leandro de Alba, mis padres, se fueron a vivir juntos cuando él tenía veinte años y ella, diecinueve. Un flechazo que les costó muy caro. Se embarazaron de Alice y antes de que cumpliera un año, ya me estaban esperando. El trabajo duro, los estudios, el dinero que escaseaba y cuidar a dos niñas pequeñas terminaron por matar el amor. Los problemas hicieron que papá se sintiera frustrado mientras su juventud se desvanecía entre sus dedos. Y se fue lejos a trabajar con la promesa de llevarnos consigo después, y terminó por abandonarnos.


    La depresión de mi madre por la pérdida obligó a mis abuelos a que se la llevaran antes de que se cortara las venas. Mi abuela siempre nos dijo que mi hermana y yo no pudimos salir del país porque no teníamos la autorización de nuestro padre. Para mí no hay azúcar que pueda edulcorarme la historia y los odié cada segundo que pasamos separados, hasta que dejaron de dolerme y en el hueco donde antes se alojó la tristeza, solo quedó un volcán en erupción repleto de rencor. ¿A quién engañaba? Ese resentimiento era dolor.


    Cuando la alarma suena, indicando el tiempo transcurrido, mis ojos van directo a la prueba, los de Dag ya están clavados en ella. Veo las dos líneas azules perfectamente definidas.


    Dag cae de rodillas y me besa el vientre, me abraza por la cintura, me hace perderme en su mirada.


    —Cásate conmigo —pide.


    —Tengo diecinueve años.


    —Cásate conmigo.


    —Tienes veintitrés. No creo que estés seguro de lo que quieres para tu vida, o a lo mejor sí y yo vengo a atravesarme en tus planes.


    —Cásate conmigo —suplica luego de exhalar para dar muestras del esfuerzo que hace para alargar su paciencia.


    —Tu familia y la mía pondrán el grito en el cielo. Se acabarán las noches de fiesta y pasaremos a estar enredados entre pañales, biberones y llantos nocturnos de bebé. Quemaremos muchas etapas y terminarás odiándome. Te arrepentirás y nos vas a abandonar.


    —Cásate conmigo —exige con un tono mandón.


    —¿Es que acaso no dirás otra cosa?


    —No, hasta que dejes de compararnos con tus padres. No somos ellos. No tendremos la vida tan difícil como les tocó. Tengo mucho dinero, Rachel. Tendremos una niñera que nos apoye y de vez en cuando sí que nos iremos de fiesta.


    —No seas inmaduro.


    —Soy objetivo. Ser padres responsables y darle amor y cuidados al bebé no es incompatible con dejar tiempo para que llenes el mundo de tus increíbles diseños, para que me ocupe del corporativo de mi abuelo, para que tengamos mucho sexo, ahora sí con protección, y para que vayamos a bailar cada vez que se nos antoje.


    —Aunque creas tener todos los puntos cubiertos, siempre habrá obstáculos.


    —¿En qué vida no los hay? Nunca había conocido a otra chica que me hiciera experimentar tantas emociones cuando me mira. Eventualmente ibas a ser mi esposa, solo lo estamos adelantando, porque quiero que nuestro hijo crezca en un hogar sólido. Rachel de Alba, no seas tan jodidamente obstinada, mi amor, y dime que sí, que lo mandas todo al carajo y te casas conmigo.


    —Tal vez eso hicieron mis padres y luego se fue todo al demonio.


    —No seas tan testaruda y deja de preocuparte en exceso. Si no lo quieres, lo acepto, pero sé que allá dentro, en esa cabecita terca, hay una loca enamorada, justo como yo, que se muere por gritarme que sí.


    —¿Por qué siempre eres tan insistente? —Sonrío. En verdad nunca había conocido a alguien tan apasionado, vibrante y seguro como Dag. Y tiene razón, nuestra realidad es muy diferente.


    —Última vez, ahora no tengo anillo, pero en cuanto me digas que sí, correré a buscarlo. Esto tendrá que servir mientras tanto. ¡Cásate conmigo, te lo imploro!


    Se quita del cuello su larga cadena de la que pende su dije escalofriante, ese con símbolo vikingo, y la pone alrededor del mío. Recuerdo la primera vez que lo vi sobre la piel desnuda de su costado y la vez que ante mi curiosidad me dijo que era un signo antiguo que servía de protección. Lo rodeo con mis brazos.


    —Acepto —susurro sobre sus labios rosados y firmes.


    —¡Oh, Rachel, me haces el hombre más feliz del mundo!


    —Y loco y apresurado y…


    —Enamorado —me interrumpe—. Ya sé qué haremos de luna de miel. Cazaremos juntos las luces del norte. No hay nada más bonito, excepto tú, mi amor.


    —Suena muy romántico… y frío.


    —Yo te mantendré caliente, tendremos mucho sexo. Eso es lo mejor de la luna de miel y empezaremos ahora.


    Se pone de pie, me toma entre sus brazos sin dejar de besarme y me coloca en el centro de la inmensa cama donde hemos gritado tantas veces nuestros nombres desbordados de placer.


    Su lengua nunca ha danzado tan salvajemente con la mía, ni sus ojos han brillado con tanta claridad como ahora, al saber que ya nada nos separará, solo la muerte cuando estemos muy viejos. Sus dedos no son suaves cuando me arrancan la ropa y aprietan mis pechos, los que lame con un hambre voraz, y me sorprende cuando separa mis rodillas sin previo aviso. Mete sus manos por debajo de mi trasero, me levanta y deja mi sexo expuesto ante sus ojos. Me siento pequeña entre sus brazos, como si pudiera hacerme girar con una mano y degustarme entera. Su apetito es visible y lo domina por completo. Su mirada me hace humedecerme hasta el punto de no necesitar juegos preliminares, estoy lista para que me penetre de una vez. Lo deseo a rabiar. Necesito sentirlo muy profundo.


    Entierra su hábil lengua entre mis pliegues luego de deleitarse con la vista y me arranca un gemido. Lame profusamente hasta robarme el aliento. La temperatura de la habitación se eleva a la par de mis jadeos, me separa más los muslos para acceder más hondo. Succiona mi intimidad con tan alocada precisión que me hace gritar y correrme mientras mis puños se aferran a los mechones de su pelo, que enmarcan su rostro bañado por el deseo.


    Antes de recobrarme de las pulsaciones que laten en mi interior, se desviste, se coloca sobre mi cuerpo y me invade de una certera estocada, que nos hace quedar muy juntos. Me embiste con frenesí. Y mientras otro orgasmo me conduce a la luna, no puedo dejar de pensar en nuestra inminente felicidad. Sonrío a la par que jadeo de tanto placer. Dag me ha prometido toneladas de sexo y, si es tan bueno como este, voy a ser una mujer muy afortunada. Gira conmigo encima y me deja a horcajas sobre su cuerpo.


    —Muévete rico —exige dándome una palmada en el trasero, y después me aferra por las caderas—. Haz que nos corramos juntos. Vamos a tener varios meses de sexo desenfrenado sin tener que preocuparnos por que quedes embarazada.


    «¡Maldito Dag!», pienso y suelta una carcajada. Sabe sacarle provecho a todo.


    Coloco las manos sobre sus pectorales y lo cabalgo como nunca, hasta que nuestros vientres se deshacen en espasmos impetuosos que nos conducen al punto de no retorno.


    En la tarde me pide que lo acompañe al aeropuerto y nos despedimos llenos de planes. Jura que me traerá de Noruega el anillo más bonito y que volverá junto con su familia para casarnos a orillas de las playas turquesas.
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    TIEMBLO
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    RACHEL


    


    


    


    Oslo, la actualidad


    


    ¿C ómo iba a saber que sería la última vez que nuestros cuerpos se iban a amar con tanto ímpetu? Nada salió como lo pensamos.


    El ambiente está muy cargado. Parece un funeral, más que un momento feliz, pero con los Baardsson nada funciona con normalidad, lo he aprendido con el tiempo.


    Es la primera vez que veo al viejo Sigurd, me lo presentan y no descubro nada en sus ojos, ni siquiera arrepentimiento por haberme rechazado en un principio. Me saluda de forma amable, pero creo que solo lo hace por formalidad. Conocer a Harry le da satisfacción, veo sinceridad en sus profundos ojos azules. Aunque su comentario me incomoda.


    —Harry. Supongo que tendré que acostumbrarme a ese nombre.


    —A mí me encanta —digo contrariada.


    —Es idéntico a Dag a esa edad. Se ve fuerte y saludable. —Luego añade algo que me gusta—: Estás haciendo buen trabajo, muchacha.


    Dejo de prestarle atención cuando Harry llora y me veo en la necesidad de volver a la cabaña por sus necesidades.


    Tras terminar de cambiarle el pañal y alimentarlo, se queda dormido, supongo que un bebé tiene sus propios tiempos. Su padre tendrá que esperar para conocerlo, o verlo mientras duerme en su cuna.


    Lo dejo dormitando apaciblemente. Hoy sus bonitos y redondos ojos verán a su padre por primera vez. Eso me reconforta. ¿Qué dirá Dag cuándo sepa que teníamos una relación? ¿Volverá a escogerme en esta nueva vida para él o todas sus promesas seguirán sumergidas en el fondo del mar?


    Los perros están alborotados, sus ladridos llegan hasta aquí. Por suerte, Harry se ha acostumbrado a dormir incluso con una sinfónica a su lado. No creo que T. Rex o Bocazas lo logren despertar. El descontrol de los canes me indica que ya debe de haber llegado. ¡Por eso se ponían frenéticos cada vez que Leif o Stein Wolff nos visitaban! Olían a Dag en sus vestiduras. ¡Ellos sabían que su dueño estaba vivo!


    Hawk me avisa que Dag ha llegado y que ya está por reencontrarse con su familia, me insta a no tardar, me lanza una mirada condescendiente, como si supiera que mi sangre está a punto de ebullición. Me miro por última vez en el espejo, me arreglé lo mejor que pude, quiero… necesito gustarle. Será muy duro tenerlo cerca y no poder tocarlo, besarlo, o que me tome en sus brazos y me encierre con él en un sitio apartado donde me haga el amor como si no hubiera un mañana, como solía hacer antes. ¡Por Dios! ¡Le hubiera pedido un sedante a Leif de no haber estado amamantando!


    Los nervios me dominan. Pareciera que me enfrento al primer día de mi vida. Mi pulso es frenético y mis latidos podrían escucharse a kilómetros de distancia. Atravieso el jardín atestado de guardias y veo a Roar a cargo mientras habla por radio. Nos cruzamos justo en el medio. Me mira en silencio y se hace a un lado para dejarme pasar.


    —¿Sabías? —pregunto.


    Aprieta sus labios en una mueca y se los humedece, es su forma de indicarme que no dirá nada. Continúo.


    Me acerco a la casa de Kristin donde están todos y, como una cobarde, me quedo escondida detrás de una amplia columna.


    Quiero darles un poco de espacio, ya llegará mi turno. ¡Diablos! ¿Estaré preparada?


    ¡Lo veo! ¡Madre mía, la tempestad de mi corazón va a rajarme el pecho y hacer que mi sangre se escape hasta dejarme muerta ahí mismo! ¡Es mi Dag! Su belleza y gallardía me hacen volver a enamorarme. Mis ojos se llenan de lágrimas y tengo que sujetarme a la columna para no desmayarme y azotarme contra el piso. Mi visión es borrosa y me invaden unas fuertes ganas de vomitar. ¡Respiro! Hay médicos por doquier con un equipo de primeros auxilios, para atender al abuelo si le da un paro cardíaco, pero creo que a la que tendrán que socorrer será a mí.


    La madre de Dag llora descontroladamente y lo revisa para ver que está en una pieza, Dag se deja manipular con los labios sellados. Ella finalmente toma su rostro entre sus manos, lo observa para cerciorarse de que no está soñando y lo besa cubriéndolo de los fluidos que salen de sus ojos y bañan toda su cara. Dag la deja sin aliento cuando la abraza con todas sus fuerzas.


    —¡Oh, hijo mío, dime que me recuerdas! —pide Kristin.


    —Lo siento, madre, no me acuerdo de tu bonito rostro, pero siento que te amo y que te necesito.


    —Mi querido Dag. ¡Mi luz del día! ¡Mis ojos se regocijan de verte!


    Dag siempre ha sido muy efusivo, no me sorprende su reacción. Su mente podrá estar en blanco, pero sigue siendo el mismo hombre apasionado. Espero que también me tome entre sus brazos hasta quebrarme los huesos, deseo que lo embargue la necesidad de amarme, aunque no pueda entender las razones.


    —¡Qué alguien calle a esos perros! —ordena Sigurd, pero nadie lo obedece; todos están embobados con el reencuentro entre madre e hijo. El viejo se para y avanza hasta Dag. Leif, Adam Cranston y Stein Wolff lo asisten con temor a que se vaya a quebrar, mientras Morten los observa con suficiencia desde un rincón, como si estuviera convencido de que el corazón del viejo aguantará eso y más—. ¿A mí no me vas a abrazar? ¡Muchacho! —Se le resquebraja la voz.


    El maldito viejo tiene sentimientos, no llora, pero se ve conmovido.


    —Abuelo —le dice Dag, quien luce magnánimo y abraza al señor.


    Tal vez no los recuerde, pero Dag les prodiga afecto. ¡Es mi Dag, loco y apasionado, con un corazón enorme que no le cabe en el pecho!


    Me llevo la mano al collar que me dejó como símbolo de nuestro amor y compromiso, no lo había vuelto a usar hasta que supe que estaba vivo. Sé que es importante para la familia, Leif también le dio el suyo a mi hermana como muestra de devoción. Tengo fe que, cuando Dag lo vea, reconozca que fui especial para él. Lo oculto bajo mi blusa, lo sacaré justo cuando estemos juntos.


    Saluda a mi hermana y ella le sonríe con lágrimas en los ojos. Alice mira a su alrededor, sé que me está buscando, debe de preguntarse por qué he tardado tanto. Lo toma del brazo para captar su interés.


    —Dag, hay alguien muy importante que necesitas conocer —le susurra—. Bueno, que debes volver a ver.


    —¿Quién es? —pregunta.


    Me lleno de valor y salgo de mi escondite. Doy unos pasos hacia el salón y todos fijan la vista en mí, nunca me ha molestado, pero en este momento detesto ser el centro de la atención. Sé que ninguno tiene malas intenciones, pero ¡diablos! ¿Por qué no se les ocurrió que nuestro encuentro, tan delicado, fuera más privado? Ahora es tarde para exigirlo.


    ¡Por supuesto que Dag me enfoca! ¡Siento sus ojos recorrerme entera! ¡No tengo el valor de levantar la vista y enfrentar los suyos llenos de demandas! En mi mente he hilvanado mil veces cómo sería nuestro reencuentro. No quiero que nadie me introduzca como su prometida o la madre de su hijo. ¡No! Yo deseo que me presenten como la hermana de Alice y punto. Mi ego necesita averiguar si al tenerme en frente, sin referencia del vínculo que nos une, me elegirá y volveremos a empezar de cero. ¿Contendré mis ansias y le permitiré enamorarme de nuevo? ¡Creo que puedo armarme de paciencia!


    Mi historia de amor con Dag fue preciosa, podría repetirla, como si nos viéramos por primera vez. Pero ahora, de seguro se pregunta quién es la chica que le anuncian con bombos y platillos. Solo falta que me muestre con Harry en brazos, como si le exigiera que se hiciera responsable de las decisiones que tomó en el pasado. ¡Mierda, no! ¡No sirvo para eso!


    Levanto la vista y él tiene clavada la suya en la mía. Trepido. Me mira con tanta seguridad, fortaleza, como si el olvido no existiera para nuestro amor. Camino, si es que puedo, ni siquiera siento las piernas. No sé cómo me desplazo. Él no se ha movido, sus firmes pies están bien plantados al suelo, pero no deja de observarme.


    Llego a dos metros de él. Inspiro fuerte para darme valor y doy dos pasos más en su dirección. Me quedo muda —por única vez en mi vida—, sin saber qué decir y qué hacer. Olvido sacar el collar en mi estupefacción. Sus ojos siguen posados sobre mí, como si estuviéramos solos en la sala.
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    TE VEO
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    DAG


    


    


    


    C omo flash, me abruma la oscuridad absoluta. Luego evoco las luces del norte. La aurora boreal rodea a la chica que me mira con timidez. Estamos solos en medio de una explanada del Círculo Polar Ártico y ella brilla iluminada para mí. Esto no lo he vivido, no sé qué quiere decirme mi mente.


    Quiero golpearme la cabeza. Esta muchacha tiene algo, algo que perdí hace tiempo y necesito de forma exasperante. No la recuerdo, pero creo que sí.


    —Siento que te conozco de toda la vida —le susurro. Está lo suficientemente cerca para escucharme sin problemas.


    Suspira aliviada, pero la desesperación no se borra de sus ojos. ¡No quiero que sufra! ¡No ella! Me vuelve loco la necesidad de protegerla. Si la toco, ¿será inapropiado? ¿Sentirá que invado su espacio personal? Mi piel quema, necesito estrecharla con urgencia, pero ella no reacciona como los otros, no se me acerca, está petrificada. «¿Quién eres?», demando para mis adentros, pero no me atrevo a preguntar.


    Estiro una mano y le rozo la mejilla. Mi corazón bombea acelerado, como si se le hiciera imposible creer que la tengo delante.


    —¿Tú me recuerdas? —pregunto. Por supuesto. «¡Idiota! Eres el único que perdió la memoria», me recrimino.


    —Dag, yo…


    Esa voz me atraviesa. Esos labios que se entreabren como una sensual manzana que se parte en dos me descolocan. ¡Ardo en deseos de besarlos! ¡Quiero sacarla de aquí! ¡Tal vez sin tanta gente observándonos como dos ratones de laboratorio podríamos reconstruir lo que sea que nos une! ¡Porque la forma en que mi corazón cabalga acelerado dentro de mi pecho y el calor que se apodera de mi entrepierna me dejan claro que no somos familia sanguínea!


    Mis instintos me ordenan tomarle la mano, subirla a mi auto y llevármela lejos de aquí. ¡Espero que no se ofendan! ¡Han preparado un lindo recibimiento y el olor a la comida resulta delicioso y de hogar! ¡Pero no tengo hambre! ¡Y el exceso de atenciones ya me abruma! ¡Quiero perderme con ella y descubrir por qué provoca tantas emociones en mí!


    Le tomo por fin la mano y no se resiste, pero tiembla más que una mansa avecilla cuando tiene frío. Siento que este sí es el primer día de mi vida. ¡No me había sentido tan vivo desde que tengo memoria! La piel del dorso de su mano sobre mi palma me envía información a la mente en forma de sensaciones o recuerdos… Olores, voces, la temperatura de su piel, gemidos… Muchos gemidos…


    «¿Has sido mía?», le pregunto con la mirada, y ella me arropa con sus ojos marrones cargados de sentimiento.


    Los perros que no han cesado de ladrar se escapan de los hombres que intentan inútilmente retenerlos y corren en estampida hasta nosotros. ¡No! Hasta mí. Me brincan encima y me dejan lametazos por todas partes. ¡Son incontrolables! ¡Están felices de verme!


    La muchacha ríe, la escena le gusta o le recuerda algo hermoso. Sus carcajadas son adorables…


    —¡Chicos, alto, siéntense! —exijo.


    Tengo que repetir la orden una vez más para que se tranquilicen, pero no se sientan. Están muy inquietos. El más grande se mueve torpemente y amenaza con derribarla por accidente. La sostengo entre mis brazos para que no pierda el equilibrio y su calor me llena de sensaciones: me desnuda por completo por dentro, como si fuera incapaz de guardarle algún secreto.


    Pequeños fragmentos me llegan en forma de destellos.


    Amor clandestino en la playa.


    Hacer el amor hasta quedar derrotados. Jadeos. Cuerpos extasiados.


    Ella espera a mi hijo. Los amo. Son lo más importante que tengo.


    Él no quiere que me case con la mujer de mi vida. Nadie tomará esa decisión por mí. Lo dejo todo por Rachel.


    El cristal del parabrisas estalla, me causa un asombro descomunal. Mi corazón descontrolado bombea sangre a cada una de mis extremidades. «¡No quiero morirme! ¡Rachel! ¡Mi hijo!», grito para mis adentros. Me sostiene con fuerza el cinturón de seguridad que me salva la vida. Cierro los ojos cuando algo me golpea.


    Oscuridad.


    Abro los ojos de golpe y estoy en el hospital. Ruido de la camilla al trasladarse. Personal médico que habla de mis signos vitales. Alguien exige por mi vida. Es… Wolff. Stein Wolff.


    Desconozco cuántas veces he perdido el conocimiento. Pregunto qué me pasa y me contestan que el avión que piloteaba ha caído. ¡Me muero! La sangre me cubre la frente y no puedo moverme. Me duelen todos los huesos y me escuece la piel. Estoy muy confundido, no sé qué me sucede. La oscuridad me llama. La voz del insidioso susurrándome su veneno al oído. Mis gritos. Mi desesperación. ¡Mucho dolor!


    Quiero buscar en el salón los ojos de mi enemigo para retarlo. Presiento que está aquí. Tengo que confrontarlo, pero su rostro está oculto detrás de una sombra que se difumina y da paso a un manojo de plumas negras de cuervos.


    —¿Dag, está todo bien? —me dice Rachel con su dulce y valiente voz.


    La esperanza flota en su semblante. Muero por abrazarla y estrechar mis labios contra los suyos. Si lo hago la puedo poner en peligro. La confusión y la maraña de recuerdos que aún no puedo desentrañar me golpean. Necesito pensar, atar los cabos sueltos, y que todo siga como está es lo más seguro para nosotros.


    —Han sido muchas emociones. Necesito descansar —pronuncio.


    El rostro de la chica palidece.


    El maldito, de seguro, no se pierde ninguno de mis movimientos. ¿Por qué carajo se me bloquea su rostro? ¿Se protegerá mi mente de una gran decepción? Quiero golpearlo y desquitar toda mi rabia, pero es sabio aprovechar el tiempo para cavar a fondo.


    La carita de Rachel palidece aún más. Está decepcionada y siento que la sangre me hierve por tener que lastimarla. ¡Es tan bonita! Vendré después, cuando nadie sospeche. No sé quién está implicado, pero tomaré los cuidados. No quiero que sufra.


    Tendré que fingir no estar comenzando a recordar, pero cada segundo junto a ella me vuelve vulnerable, no sé cuánto tiempo pueda evitar cargarla entre mis brazos y llevármela lejos. El desalmado traidor puede ser cualquiera de los presentes, tal vez no, pero algo me grita en mi instinto que sí. Ninguno me quita la vista de encima, tampoco sé cuánto tiempo aguante sin estrangular al culpable. ¡Necesito escapar o algo me delatará!


    —Lo siento, tengo que irme —suelto.


    —Hijo mío —salta mi madre—, pero si acabas de llegar.


    —Necesito respirar. Lo siento, creí que sería más fácil. Ustedes saben todo sobre mí, pero yo sigo en blanco. Requiero más tiempo.


    —Tómate todo el tiempo del mundo, hermano —me dice Leif—. Lo has hecho muy bien. ¿Qué puedo hacer por ti?


    —Hablemos otro día a solas. Sé que no recuerdo nada, pero exijo de vuelta mis derechos. Soy una persona completa, aunque tengo mis recuerdos limitados. Quiero tener una vida.


    —Cuenta con ello. ¡No quiero que nadie más joda a Dag! —dice Leif con voz alta y clara. Aquí están los peces más gordos de los Baardsson y los Wolff, así que trasmitirán su mensaje a los demás cuervos—. Es mi hermano y hará lo que le dé su reverenda gana. Es un hombre sensato y me lo ha demostrado cada segundo desde que lo he recuperado. ¡Se le tratará con el mismo respeto que antes del accidente! ¡El que se meta con él se las verá conmigo!


    Lo observo con agradecimiento. Lo admiro. Siempre lo he admirado, incluso cuando reprobé algunas de sus decisiones en el pasado, porque Leif tiene lo que ningún Baardsson ha tenido. Él no se debe a la sangre Bård ni a los mandatos de Los Cuervos Gemelos, Leif se guía por la lógica, por sus instintos, por su poderoso corazón, y eso lo hace la persona más apta para liderarnos.


    Hago un ademán con las manos para indicar que voy a desaparecer. Los perros me siguen hasta el inmenso jardín, donde saco la llave para accionar el botón que quita la alarma del auto, que está estacionado a unos metros, hasta que la imagen de un helicóptero me sorprende al final del verde pasto.


    Me acerco y abro la puerta con intenciones de meterme dentro. El piloto aparece y me pregunta qué hago. ¿No es obvio?


    —¿Sabes quién soy? —lo intimido.


    —Sí, señor Baardsson.


    Traga en seco. Me subo. Me coloco en el sitio para el piloto, me pongo el cinturón y comienzo a encender los paneles. El rugido de los motores me calienta la sangre y hace que mi corazón se inflame de emoción.


    —¿Qué pretende hacer? —inquiere.


    —Voy a volar.


    —Pero, señor, tengo que esperar a su abuelo para llevarlo de vuelta a su residencia. ¿Qué explicación voy a darle?


    —Dile que Leif Baardsson ordenó que me dejen hacer lo que me dé mi reverenda gana. —Las palabras de mi hermano resuenan de nuevo en mi cabeza, ese cabrón sí que sabe tener estilo.


    Morten no tarda en aparecer. Es como un ave de rapiña que aparece cuando menos lo esperas. Siempre está observando.


    Se sube con rapidez en el asiento a mi lado mientras despoja al piloto de todos sus implementos y se coloca el cinturón de seguridad.


    —¿Qué se supone que haces? —pregunto.


    —¿Qué se supone que haces tú? —arremete.


    —Quiero volar.


    —Claro, lo necesitas. Así como conducir tu Lamborghini, pero esto debería ser más acojonante. ¿No tienes un trauma con las alturas? —me suelta Morten mientras me estudia.


    —No —lo reto.


    —Ya sabes, el que se cae de un caballo y sufre un daño grave, luego le aterra volver a montar.


    —¿Me veo aterrado? —Mis ojos se abren en señal de advertencia, me estoy cansando de sus jueguitos.


    —No. ¿Y cómo explicas que recuerdes cómo pilotear la aeronave?


    —No puedo explicarlo, supongo que como sé hablar, caminar, conducir un auto.


    —Pero esto es más temerario. Digo, si olvidas cómo meter las velocidades de un auto, siempre puedes estacionarte, pero si de pronto te das cuenta de que no sabes cómo continuar operando esta cosa, podrías estrellarte y terminar como un huevo frito en alguna parte.


    —En ese caso, deberías bajarte porque estamos a punto de despegar —lo amenazo.


    —¿Recordaste a la chica? —dispara con una mirada enardecida.


    Le clavo mis pupilas largamente y mantengo a raya mis emociones.


    —¿Cuál chica?


    —Rachel de Alba. La hermana de Alice, la que te presentaron al final…, tu…


    —Último aviso. ¿Te bajas o te arriesgas conmigo?


    —Estoy muy cómodo. Eleva este aparato. Hace rato que no volamos juntos.


    —¿Sabes pilotear?


    —Esa estuvo buena —indica señalándome con el dedo—. ¿Intentas despistarme? —Esboza su más maquiavélica sonrisa—. Tú y yo sabemos que lo mío es navegar, pero que adoro las alturas y volar contigo.


    —Te equivocas, no recuerdo nada.


    Se recuesta en el asiento y cierra los párpados, muy relajado.


    —No te sigas demorando, quiero disfrutar el paseo.
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    NECESITO CORRER
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    RACHEL


    


    


    


    S algo corriendo y alcanzo a verlo despegar piloteando el helicóptero. Su familia no se ha movido del sitio, deben de estar procesando lo sucedido. Se les veía decepcionados, es tal y como me siento. Él fue condescendiente, pero no nos recuerda. No somos nada para Dag.


    En la cabaña me tiro sobre la cama del cuarto de Harry y sollozo hasta que me duelen las órbitas de los ojos. Alice llega y me acaricia el cabello, me quedo aletargada sobre la cama, como un vegetal.


    Observo la barriguita de mi hijo como sube y baja mientras respira y duerme apaciblemente. Mi rostro está bañado de lágrimas, lloro en silencio para no despertarlo. Necesito recobrar mis fuerzas para que no vea la tristeza y la desilusión en mi rostro.


    Alice se mete conmigo en la cama, me abraza por la espalda.


    —Lo siento —me dice.


    —No te preocupes. —Trato de tranquilizarla—. Ahora más que nunca quiero ir contigo a Nueva York. Necesito despejarme de los Baardsson.


    —Debes darle tiempo. Volverá, tendrán oportunidad de hablar a solas. Con tanta gente no fue lo más inteligente, pero claro, todos querían verlo.


    —Él no recuerda ni a su madre. ¿Por qué yo sería la diferencia?


    —Deberías hablar con él, decirle la verdad. ¿Quién mejor que tú? Puedo arreglar que se vean a solas, en otro sitio.


    —Gracias, Alice, ahora no puedo pensar. Veremos después. Solo necesito descansar y quedarme sola con mi hijo.


    —Vale, pero no te encierres en tu burbuja. Estamos aquí para ti. ¿Estás segura de que no deseas irte con nosotros a nuestra casa?


    —No quiero decir para dónde anhelo irme. Si fuera al revés, si fuera yo quien hubiera perdido la memoria, estoy segura de que Dag se habría mantenido firme a mi lado hasta traerme de vuelta. No tomaré una decisión a la ligera.


    Nos despedimos y, tras su salida, mis lágrimas se descontrolan.


    Unos suaves toques en la puerta me sacan de mi embeleso. Pienso que es Kristin y me incorporo, pero no es ella.


    Cuando abro, me topo con Adam Cranston, y su cara risueña y cínica de costumbre me parece perpleja.


    —¿Me invitas a pasar? —pregunta.


    —Claro —digo helada.


    No somos precisamente amigos, y su trato siempre ha sido distante conmigo, incluso sabiendo lo importante que era para Dag.


    —¿Lo crees posible? —refiere, pero no sé si habla conmigo o su conciencia—. Yo era su mejor amigo, ahora es Morten esto, Morten aquello. Dime cuántas veces te habló de ese sujeto.


    —Mencionó a un primo un par de veces, aunque no especificó a cuál se refería.


    —Morten es el único Baardsson que no termina de gustarme —revela.


    —¡Lo que me faltaba! ¡Cranston, te parece que la tengo fácil como para poder consolarte! —me quejo.


    —¿Consolarme? —Se yergue y trata de mostrar indiferencia en su semblante—. No necesito conforte. Vine a hacer lo que el maldito de Morten no ha hecho. Un amigo cuidaría tus intereses si a tu memoria se le ocurriera irse de fiesta. Como tú y Harry son lo que más le importaba a Dag, he venido a decirte que cuentas conmigo para lo que necesites.


    Lo miro como a un niño atrapado en la mentira. No quiere ceder y mostrar que se siente herido.


    —Pues te has tardado en mostrar tu interés. Llevo bastante tiempo aquí y no te he visto con frecuencia, más que para asuntos de negocios.


    —Leif me exprime, luego supe que Dag… estaba vivo y no sabía cómo mirarte a los ojos y mantener el engaño.


    Me cruzo de brazos y lo miro fijamente cuando me parece ver unas lagrimillas empañando su mirada.


    —¡Oh, Cranston! —digo, no sabía que era un sentimental.


    —¿Le hablarás bien de mí cuando se encuentren?


    —¿Qué te hace pensar que yo pueda influir en él? También me ha ignorado.


    —Entonces no lo conoces, no como yo. Dag reaccionó diferente ante ti, los otros no logramos perturbarlos, tú le removiste algo dentro.


    —¿Crees que me haya reconocido?


    —Eso no lo sé. Habría dicho algo. Pero siempre me aseguró que te amaba hasta los huesos. Un amor tan intenso se repite. Creo que si te eligió en su otra vida también te elegirá en esta.


    Mi corazón se llena de esperanzas, si Dag no me recuerda, pero vuelve a enamorarse de mí con idéntico frenesí, me conformaría. Mis lágrimas irrumpen.


    —Dios te oiga, Cranston —murmuro con la voz ahogada.


    —Solo hay algo que no logro entender. ¿Por qué se fue tan pronto? Dag no es de los que huyen, siempre enfrentó todo incluso sin analizar las consecuencias, yo era quien lo hacía frenar y pensar en los pros y contras. Él viejo me lo exigía.


    Le acaricio el antebrazo y lo tranquilizo.


    —Yo le hablaré bien de ti.


    —¿En serio, nena?


    —¡Diablos! Cranston, no vuelvas a llamarme así, es… raro.


    —Pensé que podíamos ser más cercanos, yo soy su mejor amigo; tú, su chica.


    —Hay algo más que quiero preguntarte, ¿tú recomendaste mi estudio con el señor Hansen?


    —¡Oh, ese asunto!


    —¿Cómo que ese asunto?


    —No te recomendé a esta gente, ni siquiera he escuchado de ellos. Pero Andor ya pasó el reporte y los están investigando. En ninguna circunstancia vuelvas a reunirte con él. Mejor llámame si te contactan.


    —Ya le he dejado claro que no haremos negocios.


    —Es lo más sabio.


    Un ruido nos interrumpe. Veo a Roar afuera de las ventanas de cristal. Supongo que trae órdenes de Leif, como suele suceder, le abro y con mis ojos llorosos le pregunto qué se le ofrece. Él retiene las palabras.


    Cranston lo saluda con un gesto y con otro se despide de mí y desaparece.


    —¿Piensas quedarte en mi puerta como un trozo gigante de hielo? —le inquiero a Roar.


    —Lo... lamento.


    —¿Lo lamentas?


    —Dag… Yo sabía que estaba vivo y tuve que morderme la lengua mientras te veía sufrir. Seguía órdenes.


    —¿Y por qué vienes a decirme?


    —No era mi propósito. Leif me pidió que revise las cámaras de seguridad en persona, han estado fallando y no quiere que el equipo te moleste. No pretendía mencionarlo, pero al verte tan afectada, sentí que debía sincerarme.


    —Simplemente olvídalo, uno más o uno menos que mintiera ya qué carajos importa.


    Sus ojos hacen el movimiento del arcoíris cuando me oye maldecir. Me había portado muy decente en la casa de los Baardsson, la verdad es que ya no lo soporto y mi tristeza se transforma en frustración y esta en ira. Solo deseo que se vaya, que desaparezca el maldito cuervo para enterrar mi cara en una almohada y gritar.


    —Yo estuve ahí la noche que enfrentó a su abuelo, él te quería… o te quiere en medio de la niebla que puebla su cabeza —suelta como tiro de gracia, y yo siento que estoy al reventar.


    —¡Haz lo que tengas que hacer! ¡Voy a… ver si ya despertó mi hijo!


    —¿Imaginaste que sería así el reencuentro? —dispara.


    Como si fuera un globo repleto de agua y sus palabras fueran un aguijonazo, mis lagrimones se escapan de manera incontrolable.


    Su cara cambia, Roar no suele ser expresivo y noto un soplo de sorpresa y compasión a la vez surcando su faz.


    —Tengo que… —No puedo emitir ni una sola palabra, debo apretar mis labios antes de que salga un gemido. Odio demostrar mi debilidad, puedo ser un manojo de emociones delante de cualquiera, pero el dolor es algo que suelo reservarme.


    —Creo que los Baardsson están muy dolidos lidiando con sus propios conflictos como para venir a apoyarte. Todos están desconsolados. Déjame serte útil. ¿Cómo puedo aliviar tu pena?


    —Podrías, por favor, marcharte y venir a hacer tu trabajo en otro momento.


    —La verdad es que las cámaras están bien. Me reportaron que no cesabas de llorar y me preguntaron si debían notificar a la familia. Como todos están agobiados, creí que sería prudente ofrecerte una mano. Entiendo que es difícil para ti. Solo quiero que sepas que Dag te ama.


    El llanto de Harry nos interrumpe. Me seco desesperada el rostro.


    —Está sucediendo lo que no quería, me verá hecha un jodido desastre —me lamento.


    —Tómate unos minutos para que te veas mejor.


    —No sé cómo lo lograré en unos minutos. Ahora mismo debo de lucir espantosa.


    —Te ves mejor de lo que te sientes. Lávate el rostro, yo lo calmaré hasta que estés lista.


    Cada uno entra a una habitación diferente. Abro el grifo y dejo que el agua enjuague mi sufrimiento. No hace mucha diferencia, mis párpados están muy inflamados.


    Termino por ir hacia el cuarto de mi bebé y lo tomo en brazos. Roar ha logrado calmarlo, descubro que le ha cambiado el pañal. Está listo para ser amamantado.


    —Debo alimentarlo —informo.


    —Claro —manifiesta confundido—. Te daré privacidad. Si necesitas ayuda avísame con un pajarito. Dile a cualquiera de los cuervos y yo vendré con urgencia.


    —¿Piensas verlo?


    —Es muy probable. ¿Quieres que le diga algo?


    Niego y suspiro. Lo observo partir.
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    TE PERSIGO
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    DAG


    


    


    


    T engo doce años y estoy golpeado y adolorido. El adiestramiento en la Cueva es muy duro. Sigurd me supervisa y le ordena al cuervo entrenador que sea más rudo. Dice que eso me hará más fuerte, que lo voy a necesitar.


    Sí, la preparación me hizo más fuerte, más rudo, más frío y paciente… ¡Lo voy a matar! ¡Me importa un carajo quién sea!


    El rostro de Morten nunca demostró recelo ante mis habilidades para pilotear. En verdad confía en mí o es un lunático que no quiere su vida. Descendemos en un helipuerto sobre la mansión que esconde la Cueva.


    Morten no disimula su suspicacia.


    —Supongo que esto también te vino instintivamente —insinúa y termina la frase chasqueando la lengua con desgano.


    —Quiero que me pongas al tanto de todo. Y si abres la puta boca con uno de los cuervos o con mi familia, te corto la garganta.


    —¿Por qué carajo no me lo dices de una puta vez? ¿Estás comenzando a recordar?


    Morten, Morten. Algo me dice en mi fuero interno que puedo confiar en él, pero no lo hago, no hasta que el rostro de mi enemigo se termine de revelar. Ya he bajado la guardia. ¡Demasiado!


    —No sé de qué hablas —espeto entre dientes.


    —¡No me jodas, Dag! ¡Piloteas, encuentras el helipuerto, huyes despavorido al ver a Rachel!


    —¿Rachel? —saboreo ese nombre y reminiscencias del pasado me sacuden el alma.


    Rachel danzando vestida con una túnica blanca; las olas marinas de fondo.


    Morten me escrudiña con una sonrisa sardónica que baila en sus ojos sagaces como los de un cuervo, sus labios son una línea firme.


    —¿Aseguras que no conoces a la última chica que tuviste en frente en la casa de tu madre?


    —¿Por qué ella tendría que ser diferente al resto? ¡No recuerdo a nadie!


    —Porque es tu mujer.


    Trago en seco.


    En un destello recuerdo la promesa de amor y matrimonio que quedó en el aire. A su lado aprendí lo que es vivir, antes mi vida estaba vacía.


    —¿Esa chiquilla insignificante? —finjo.


    —Desafiaste al abuelo, a los cuervos y a la sangre para casarte con ella. Fui el único que te apoyó cuando los demás se pusieron del lado del viejo. Te conozco. ¡Maldito seas, Dag! Pasamos varios años juntos, más de los que hubiese querido. Cuando Leif se largó a limpiar su conciencia, porque el legado familiar le asqueaba, quien quedó al frente de los nietos de Sigurd fui yo. Te enseñé todo lo que sabía, aunque eso pudiera darte ventaja, y es que ya la tenías, estaba seguro de que por más que me esforzara el abuelo te iba a elegir. Yo mismo te hubiera escogido, así, a tu manera loca e impetuosa, franca y abierta. Eres el mejor de nosotros. Arriesgué el pellejo para salvarte el trasero bastantes veces, no solo cuando el avión se hundía, ¿y lo único que recibo es tu vil desconfianza?


    —¡Basta! —grito.


    Nos miramos a los ojos llenos de furia. No recuerdo todo de Morten. Sé que es frío, calculador, astuto como una serpiente y un cabrón. Pero una cosa sí tengo clara, nunca nunca da muestras de que alguna cosa le hiere. Y sus palabras lo han dejado en evidencia. Aunque su rostro es tan duro como el acero y su corazón casi no late, congelado, dentro de su pecho, ha dicho lo suficiente como para demostrar que le importo.


    Otro recuerdo. Leif me enseñó a guiarme por la lógica; pero el viejo cruel que me hizo formarme como soldado me dijo que siempre siguiera mi instinto.


    —¿Por qué no quieres contar lo que pasa dentro de tu estúpida cabeza? —inquiere y me la golpea, no con toda la fuerza que está conteniendo—. ¿Ni siquiera a Leif?


    —Deja a mi hermano fuera de esto. He notado que tiene bastante peso sobre sus espaldas.


    —¿Y yo? ¿No soy digno de tu confianza?


    —La confianza se gana.


    —¡Hijo de puta! ¿Y salvarte la vida no es suficiente proeza? —brama.


    —Cuida tu lenguaje para referirte a mi madre. Vas a tener mi confianza. ¡Óyeme bien, pero si me traicionas, te partiré esa cara soberbia que tienes y no te la acabarás!


    —¡Aún no ha nacido el malnacido que se atreva a amenazarme! —gruñe—. ¿Y tienes los cojones de hacerlo frente a frente?


    —¡Es lo que hay! —asumo.


    —¡Te la voy a dejar pasar esta vez! ¡Supongo que la maldita amnesia no te deja recordar a quien tienes delante, pobre cabrón desmemoriado! ¡Solo esta vez!


    Se ríe y sus guturales carcajadas me taladran los oídos. Se siente muy familiar.


    —Eres lo que eres. ¡Mitad lobo astuto y mitad cuervo gruñón! —También me río de forma instintiva hasta que la sonrisa se me desdibuja del rosto.


    Los dos nos miramos absortos, así lo llamaba cuando nos mofábamos el uno del otro. Las imágenes de nuestra camaradería me llegan. ¡Es agradable!


    —¿Recuerdas? —inquiere con seriedad.


    —Muy poco. He comenzado a acordarme y todo ha empezado a acelerarse desde que la vi a ella. Tengo que volver a encontrarla.


    —¡Vamos a buscarla! ¡Es tuya! Solo tienes que reclamarla.


    —¡No! ¡No lo entiendes! Nadie puede saberlo.


    —¿Qué mortifica tu mente?


    —Alguien me traicionó, no sé quién, no sé cómo; pero tiene que ver con ella. El traidor acecha y Rachel está en peligro.


    —¿Solo Rachel?


    —Yo estoy en peligro.


    —Leif te ha dejado en mis manos mientras él está a la cabeza de los Baardsson. Tu enemigo también es el mío. Una vez te me escurriste entre los dedos, sé lo que duele perderte, no te me escaparás de nuevo.


    —¿Morten tiene sentimientos?


    —Si le cuentas a alguien, te muelo a palos.


    —No existe el cabrón que pueda darme una paliza.


    —Aprendes rápido, primito —dice irreverente y orgulloso—. Te contaré algo más, pero después lo olvidarás y cerrarás el pico si no quieres que te dé un escarmiento. Tú eres especial, porque contigo siempre pude jugar a ser el hermano mayor. Leif dejó el sitio libre y Axel nunca me tuvo tanta estima, para él siempre fui la oveja negra de la familia, jamás valoró mis consejos. En cambio, tú los devorabas, y terminaba por sentirme orgulloso de ti. ¡Maldita sabandija! —usa el apodo que utilizaba para referirse a mí y la sangre se me hiela.


    —¿Axel?


    —Es mi h… —Lo detengo antes de terminar.


    —Tu hermano, otro renegado como Leif.


    —El único renegado. Leif es ahora nuestro líder y no puede ser mejor. Pero tenemos que celebrar. ¡Pide por esa boca! ¡Hoy será el primer cabrón día de tu vida!


    —¡Basta de ese cuento! Ya me embaucaste una vez.


    —Leif llegó a joder la fiesta. ¿Cómo quieres celebrar? ¡Nos vamos de putas! ¡Nos ponemos una buena borrachera! ¿Algo más jodidamente loco?


    —Solo la quiero a ella.


    —Desconfías de los cuervos y la casa de tu madre está atestada de pajarracos. Te confieso algo. Ya somos tres. Leif y yo sabemos que tenemos uno o más topos dentro. Estoy tras la pista del o los pedazos de estiércol, pero son escurridizos y no dejan cabos sueltos. Mañana buscaré cómo sacar a Rachel de la propiedad sin levantar suspicacias.


    —¡No! La veré hoy. ¡Kjell! —menciono para referirme a un retirado de la Fuerza de Defensa Cibernética de Noruega que está a cargo de la informática de Los Cuervos Gemelos.


    Morten sonríe sagazmente con la mirada.


    —Él es el mejor amigo que puedes tener dentro de los cuervos, es fiel, si sabes cómo mantenerlo comiendo de tu mano. Hará lo que yo le diga.


    —Quiero que desactive la seguridad de la casa de mi madre a partir de la una de la madrugada.


    —¿Te colarás en la residencia como un ladrón? ¿Sabes que está atestada de guardias?


    —Mataré al que se interponga.


    —¡Calma, león! Sé que la testosterona te ciega, pero no puedes cargarte a nuestros hombres. Solo déjalos inconscientes.


    

  


  
    19


    CUANDO SUPE QUE TE PERDÍ
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    RACHEL


    


    


    


    Aguamarina, un año atrás


    


    —¡Ay! Nana, ¡no me odies! —le suelto a mi abuela antes que el valor me abandone, mientras ella se mece apaciblemente en su viejo sillón de la terraza con vistas al mar.


    —¿Qué pasa, mi niña?


    ¿Cómo voy a decirle que estoy embarazada del chico Baardsson? Tomo aire y aprieto el abdomen.


    —Nana, sabes que eres lo que más adoro en el mundo, que te respeto y que jamás quisiera tener que hacerte daño, pero a veces las cosas no salen como uno ansía.


    —Me asustas, Rachel.


    —Sé que sospechas de mi amistad con Dag… Dag Baardsson.


    —¡No, nenita! ¿No me digas que te enamoraste de ese muchacho? No quiero que te rompa el corazón.


    —Nana, escúchame —suplico.


    —No hay qué oír, o sí, tú debes prestar oídos al consejo de esta vieja que ha sufrido más de lo que hubiera deseado. Ese muchacho es buen mozo, tal vez alegre tus ojos, pero no es para ti. Vienen de mundos opuestos. Nos han arruinado la vida.


    —Él no, Nana. La inmobiliaria de su abuelo es quien compró los terrenos y transformó nuestro pueblito pesquero. Dag tiene un corazón bueno. Si te dieras la oportunidad de conocerlo…


    —Hija, son las hormonas que se alborotan. Entiendo que una chica de tu edad ve a un muchacho como ese y se revoluciona, pero piensa. Tú perteneces a aquí, él se irá tarde o temprano. Dime qué futuro tiene esa relación.


    —Cuando uno se ilusiona, no piensa en el futuro, Nana.


    —¿Estás enamorada? —Se pone de pie y se lleva la mano al pecho.


    —Estamos…


    —¿Eso te ha dicho él?


    —¿Acaso no me crees merecedora de su amor?


    —Claro que sí, mi niña rebelde. Él es quien saldría ganando porque nada vale más que mis dos nietas en este mundo: lindas, estudiosas, aguerridas, con dos corazones gigantes que no les caben dentro del pecho.


    —¿Entonces?


    —Él es muy rico. Temo que cuando su entusiasmo merme te haga daño. ¿A cuántas muchachas crees que puede tener? Lo he visto, es bien parecido, orgulloso. No quiero que sufras.


    —Nana, vamos a casarnos —sostengo, y mis pies se clavan a las baldosas de la terraza.


    —¿A qué juegas, Rachel?


    —Llevamos cinco meses juntos y estoy embarazada.


    No veo la mano volar hasta mi mejilla y golpearla. No es demasiado duro, pero el acto en sí duele. Nana nunca nos maltrató, cuando hacíamos travesuras, nos había amenazado con lanzarnos la chancleta alguna vez. Cuando la sacábamos de quicio, la soltó en nuestra dirección, pero nunca nos alcanzó, la esquivábamos o erraba a propósito. Rectifico al recordar que esos episodios solo sucedieron conmigo, Alice siempre se portaba bien y era yo, la más pequeña, la que le daba más dolores de cabeza.


    Duele el hecho, no el golpe de su mano cansada.


    —¡Nana! —digo aún asombrada.


    Cualquier reacción hubiera esperado menos esa.


    —La bofetada es por el engaño, no porque te entiendas con él. Aunque yo no estaba de acuerdo, debiste tener los pantalones de enfrentarme como lo estás haciendo ahora.


    —Tienes razón —admito.


    —No te eduqué para que fueras una mentirosa. Cualquier cosa esperaba menos tu falta de sinceridad. Las De Alba siempre hemos sido mujeres de coraje.


    —Nana, no podía herirte. Estaba esperando hasta estar completamente convencida de que valía la pena causarte un enojo.


    —¿Y la ha valido?


    —No me preguntes eso.


    —Habla todo lo que tienes atravesado en el pecho. ¿Estás segura de que estás embarazada?


    —Lo estoy —asumo con fiereza.


    —Entonces no has aprendido nada.


    Su llanto irrumpe y me duele demasiado. ¡No imaginé que la desilusión que iba a causarle sería tan grande! El amor me ciega.


    —¡Lo siento, Nana! De verdad lo amo.


    —Estoy cansada de que la historia se repita, primero conmigo, después con tu madre y ahora contigo. ¿Por qué la vida nos castiga así? ¿Qué le debo?


    —Nana, no puedes comparar tu situación con la de mamá. Tú encaraste tu camino, ella huyó y nos dejó, a Alice y a mí, contigo. Pero yo asumiré mi responsabilidad, no pondré otro peso sobre tus espaldas.


    —Niña mía, eso no es lo que me preocupa. Es verdad que ya no tengo fuerza para sacar adelante a otra criatura y no creo que Dios me conceda tantos años; pero sé que tú no necesitas a nadie. Eres mi Rachel, sé que lo harás bien. Lo que me causa esta agonía en el pecho es que ese muchacho te rompa el corazón.


    —Nana, Dag me quiere. Me pidió matrimonio.


    —¿Pues que venga a pedirme permiso y mi bendición? Tenemos tradiciones que respetar.


    —Él… partió a Noruega. Fue a enfrentar a su familia. Regresará con su madre, nos casaremos aquí.


    Nana suspira profundo y prefiere guardarse sus palabras, me abre sus brazos y me refugia en su pecho.


    


    


    Unos meses han pasado y sigo sin noticias de Dag. Mi embarazo empieza a notarse, tengo que aceptar la cruda realidad: Dag no volverá. Mi abuela no despega sus labios para proferir ninguna recriminación ni para restregarme en la cara que había vislumbrado mi futuro. Se mantiene estoica, fuerte y como una roca protectora. Es mi soporte, mi muro de contención no solo ante los síntomas que acompañan mi embarazo, sino también en mi sufrimiento.


    


    


    El tiempo cruel avanza. Nada sobre Dag. Nana también me deja, fallece repentinamente y el dolor es inmenso.


    


    


    Y él nunca llegó. Me toca enfrentar el nacimiento de mi criatura solo con el apoyo de Alice y del hermano de Dag, que aparece cuando menos me lo espero. Acabo de salir del hospital donde me practicaron una cesárea que terminó en complicaciones, me sostengo la herida. Estoy luchando por recobrar mi salud. Llevo a mi hijo en brazos, justo cuando Leif me da a conocer el motivo de la ausencia de Dag.


    —Creo que la gente que está detrás de Harry son los mismos que atentaron contra… Rachel, una vez intenté decírtelo y te pusiste difícil, pero ya no hay tiempo para que puedas lidiar con tus emociones, debes procesarlo rápido y tomar una decisión, la mejor para Harry. Esa gente es la misma que atentó contra Dag, no tenemos pruebas, pero estamos casi seguros —menciona.


    —¿De qué estás hablando? —pregunto medio perdida.


    —Sé que no es suficiente consuelo, al contrario, es una puñetera desgracia. Dag no te abandonó, él te amaba, a ti y al bebé, tanto que tomó un avión para venir a buscarte cuando mi abuelo se opuso a que se casara contigo. La aeronave se desplomó en el mar, alguien la derribó —continúa el maldito dios pagano de mi hermana.


    Los lagrimones me bañan el rostro. La mano de Alice me sujeta y siento que es lo único en lo que puedo apoyarme.


    —¡Leif, basta! Es demasiada información —interviene mi hermana.


    Me acerca un vaso de agua y humedezco mis labios.


    —No podemos esperar, nos vamos esta noche —insiste Leif.


    Todo es peligroso desde que el mayor de los Baardsson llegó a Aguamarina, unos hombres irrumpieron en la noche y por suerte no se salieron con la suya. Él jura y perjura que querían secuestrar a mi bebé. No sé cómo me mantengo en pie con tanta información turbulenta. «¡Soy fuerte!», me digo para no perder la cordura, para no llenarme de miedo, para no desfallecer.


    —Entonces déjame a mí, por favor —espeta Alice—. Rachel, bonita, es cierto. El chico en verdad te quería y dio todo por ti. Lo lamento muchísimo.


    Mi hermana me abraza. Recuesto la cabeza en su hombro y lloro desconsolada. Tengo a mi pequeño aún en brazos y me aferro a él como al último aliento de vida.


    —Entonces era verdad —sostengo, y Leif asiente—. Cuando llegaste a Aguamarina, intentaste convencerme, pero me sentía tan decepcionada por su ausencia que creí que solo era una treta de ambos. ¡No puede ser! ¡Mi amado Dag! Era tan joven, tan sano, y, a pesar de la sorpresa que nos llevamos con el embarazo, lo tomó con decisión y esperanza. Quería ser un buen padre.
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    NO ME ABANDONES
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    RACHEL


    


    


    


    E l llanto demandante de Harry me arranca del estado de duermevela y me levanto disparada para amamantarlo. Son las nueve de la noche. Sigo mi rutina, lo cambio, lo dejo listo y procedo a alimentarlo. Comienza a succionar y su boquita se afana desesperada por extraer la leche. Llora y se exaspera. Me palpo los senos y los noto más suaves de lo habitual, no tienen la turgencia que acostumbran cuando están tan repletos que gotean por sí solos. Así deberían estar.


    Desde que supe que Dag está vivo, mi leche comenzó a mermar, y eso me estresó bastante, pero no al punto de desaparecer como ahora. Ante la desesperación del bebé, preparo un biberón con fórmula y se prende largamente. Al terminar, le doy un suave baño con su jabón de agua de violetas y, tras dejarlo apacible sobre su cuna, me desplazo a mi habitación para hablarle a mi cuñado. Es una suerte que sea médico, aunque no lo ejerza de modo habitual, pero es quien nos cuida la salud en la familia. ¿La familia? Suspiro. Yo no soy una Baardsson, aunque mi hijo lo sea, Dag no me recuerda.


    —Tranquila —me suelta al teléfono cuando lo golpeo con la retahíla de ideas que me torturan.


    —¿Cómo puedo estar serena? La leche se me ha ido para siempre. Fue por el mal rato.


    —Regresará, solo busca un espacio calmado y poco a poquito, mientras Harry succione, volverá. Es normal que te hayas impresionado con todo lo ocurrido. Debí pasar a verte antes de irme. Perdóname, me concentré en mi abuelo y mi madre, que estaban desesperados, y pasé por alto tu dolor. Siempre has sido tan fuerte que olvidé que también quedabas vulnerable.


    —No te disculpes, Leif.


    —Ahora mismo vamos a verte Alice y yo.


    —No, por favor. Ya anocheció. Ha sido un día agotador, no te sacaré de tu casa. Me las arreglaré.


    —¡Rachel! —regaña.


    —No me hagas sentir que no puedo manejarlo. Solo me asusté porque sentí el pecho seco.


    —Mandaré a Hawk contigo, te sentirás mejor con él —dice para referirse a su mayordomo personal, a quien todos queremos por ser ducho en varias artes y responsable de su propio bienestar.


    —¡No! Si necesitara de alguien, pido ayuda al personal de la casa de Kristin.


    —¡Eres dura, Rachel! Mandaré a un cuervo con unos sedantes para que puedas descansar esta noche.


    —¿Y si la leche regresa? No quiero pasarle los medicamentos a Harry.


    —No te inquietes por eso ahora, con doce horas que dejes de amamantarlo saldrá de tu sistema lo que voy a recetarte, además te mandaré los más inocuos. Necesitas descansar. Permítete ser débil alguna vez, mujer. ¡Duerme! La niñera cuidará de Harry en la noche.


    —Contigo es imposible pelear. Supongo que ya lo has decidido.


    No pierdo el tiempo en discutir, estoy resuelta a no tomarme el tratamiento, lo meteré en un cajón y listo.


    Antes de colgar el teléfono, escucho llamar a la puerta a la chica que me ayuda a cuidar a Harry de día. La hago pasar y le indico todo lo necesario para velarle el sueño, está encantada con atenderlo, siempre ha sido atenta con él. No creo que le dé mala noche, suele dormir de corrido.


    Me siento egoísta por tener una noche para mí, pero no debo ser tan dura conmigo misma. Preparo la tina con agua caliente y sales aromáticas y me sumerjo. La temperatura del líquido me sacude los músculos y los huesos. ¡Es tan reconfortante! Apoyo la cabeza y la descanso. Una copa de vino me vendría de maravilla. Recuerdo que tengo cerveza en el refrigerador, la compré cuando comenzó a bajar mi cantidad de leche porque escuché que estimula la producción. No la he tomado. Leif me previno con un sermón que me aprendí de memoria, dice que no hay evidencia científica al respecto. Me recomendó que, en caso de tomarla, después me esperara equis cantidad de horas antes de volver a amamantar. Lo escuché, a fin de cuentas, el médico es él. Y la cerveza quedó ahí sin tocar.


    Me envuelvo en toallas, me seco bien, me abrigo y busco una. La coloco sobre la encimera de la cocina y, tras abrirla, la bebo entre pausas. ¡Solo será una!


    Dag, Oslo y nosotros como dos extraños, parece una locura. No soportaré otra reunión familiar, con Dag como animal exótico en un circo, mientras me tenga que morder la lengua para no gritarle que aún lo amo, que su presencia me pone a hervir la sangre, que esos ojos son míos porque me miraban con amor y que esos labios me pertenecen porque los devoré a besos hasta dejarlos hinchados. Me sujeto con fuerza contra la meseta con la mano libre y la aprieto, llena de coraje.


    Doy el último sorbo a la bebida y contengo las ganas de salir a buscarlo, mirarlo a la cara y contarle toda la verdad. Lo siento en el pecho. Ese sopor que se va formando, las ganas de llorar. Pero ya no quiero derramar otra lágrima. Voy por otra cerveza y la ingiero deprisa. Me convenzo de que no haré ningún mal a Harry. Mi pecho está seco. ¡Más frustración me recorre! Aprieto de nuevo los puños y sin darme cuenta termino estrellando la botella contra el granito. Una punta saliente se me ha incrustado en la palma y la sangre brota. La meto debajo del grifo para retirar los trocitos del material.


    Justo en ese instante llaman a la puerta, recuerdo con molestias la insistencia de Leif, debe de ser el cuervo que trae el medicamento. Me envuelvo la herida con una toalla de cocina y le abro. Oculto mi mano lastimada para evitar que mi cuñado aparezca con su mochila de primeros auxilios para curarme. Disimulo mi dolor. No es difícil cuando la sorpresa me hace mudar la expresión.


    Es Roar Wolff. Lo hago pasar al recibidor y cierro la puerta tras de sí para no congelarnos, aunque no sé si el clima haga mella en él, siempre parece no sentir absolutamente nada. Sus fríos ojos compiten con las bajas temperaturas.


    —Leif envió esto para ti. —Me extiende un frasco.


    —Pensé que mandaría a un cuervo.


    —Soy uno.


    —Pensé que eras un lobo —esgrimo, justo en este momento estoy cansada de cuervos, lobos y todos los Baardsson a excepción del que salió de mi vientre.


    —Es solo el apellido.


    Mi expresión le roba una sonrisa cuando mi finalidad era desahogarme.


    —Pero eres un cuervo de lo alto de la jerarquía. ¿Por qué vienes como mensajero?


    —Estaba cerca cuando emitieron la orden, quise servir de ayuda.


    Sus pupilas dejan escapar un destello. ¿Le importo?


    —Te lo agradezco, pero no es necesario —digo con firmeza.


    Entrecierro los ojos para leer entre líneas el gesto que acompaña a sus palabras. No soy tonta y sé cuando un hombre cruza la línea entre la admiración y la atracción.


    —Eres la madre del hijo de Dag, fui de los últimos que habló con él antes del accidente… Me siento en parte responsable. Sigurd me ordenó detenerlo antes de subirse al avión, pero él defendió con tanta fuerza su amor que me quedé cruzado de brazos. No creí que el final sería nefasto. Dag era un magnífico piloto.


    Bajo la guardia. Suspiro. ¡Entonces es culpa! Por un momento creí que dentro del interés que mostraba hacia mí había algo más.


    —Nadie es culpable de lo sucedido, o tal vez sí, la persona que saboteó la aeronave. Yo misma lo estrangularía si lo tuviera delante.


    —No lo dudo.


    Intenta sonreír y su boca se curva en una línea retorcida que no se puede llamar sonrisa. Es toda una proeza para Roar. Me doy cuenta de que dentro de ese mundo peligroso en el que viven los Baardsson, Dag está rodeado de mucha gente que lo aprecia. Su familia, Cranston, Wolff padre, Roar, incluso el detestable de Morten. Fue el único que logró descongelarse y seguirlo cuando Dag huyó.


    Mi mano me traiciona y se desliza hacia el frente buscando ser acunada por la otra. La herida me punza.


    —¿Qué te ha ocurrido? —pregunta.


    Muevo la cabeza en señal de mi incapacidad para explicar que, llena de furia, impotencia y un poco de estupidez, he terminado por lastimarme.


    —Un accidente.


    —Déjame ver.


    La examina y vuelve a cubrirla. La presiona con el paño. Persigue mi misma intención, detener el fluido.


    —No necesitarás puntadas. Es superficial. ¿Tienes material de curación? ¿Tiritas? Puedo ayudarte.


    —No es necesario, puedo ocuparme.


    —Entiendo. Ya me marcho, pero antes… Es vergonzoso. En fin. Leif dio órdenes de que te tomes el medicamento delante del cuervo.


    —¿Qué?


    —Es ridículo, lo sé.


    Leif sigue siendo el mismo grano en el culo que conocí, testarudo y mandón. Odio cuando se comporta así. No quiero tragarlo, menos porque bebí cerveza y no mezclo alcohol con tranquilizantes. No daré detalles, recuerdo el discurso de mi cuñado cuando disertó en contra de que una cerveza ayudaba a la producción de leche. A pesar de que esperaré a que el efecto del alcohol me abandone antes de volver a amamantar a mi hijo, no quiero darle motivos para que crea que soy una irresponsable. Detesto que se metan en mi vida.


    —No me tomaré las pastillas delante de ti como si fuera una niña y tú, el enfermero. ¡Nada más eso me faltaba!


    —Me veré en la penosa necesidad de avisarle a Leif.


    —¿Hablas en serio?


    Me mira intransigente. Abro el frasco con tal de librarme de él, solo las pondré en mi boca y las escupiré en cuanto salga.


    —Una es suficiente —refiere.


    —Juraría que Leif dijo dos.


    —Una —insiste.


    Lo hago. Como sea la escupiré. Roar me indica, con un gesto, abrir la boca para revisar.


    —Ni lo sueñes. Ya lárgate antes que conozcas mi versión menos amable —espeto.


    La maldita pastilla se derrite en mi boca a un ritmo vertiginoso y Roar no tiene intenciones de salir. Termino por empujarlo a la puerta con poca delicadeza, aunque me mira ceñudo, se marcha.


    Cuando escupo, ya casi no queda nada. ¡Maldición! Mi cabeza es un hervidero. Debe de ser la cerveza, no bebí durante todo el embarazo y después en la lactancia. Tampoco es que sea una experta bebedora.


    Paso para ver que todo esté bien con Harry. De pronto me da sueño. Tal vez no está mal adormecer mi conciencia un rato.
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    K jell me mira escéptico cuando le ordeno hackear nuestro propio sistema de seguridad para acceder a los controles de las cámaras de la residencia de mi madre y desconectarlas por un par de horas.


    —¿Se les ha zafado un tornillo? —inquiere.


    —¿Con cuál de tus confituras favoritas te puedo sobornar? —le suelto, y me mira atónito.


    Lo recuerda, claro, él está perfectamente bien de sus facultades mentales, el que tiene un problema soy yo. Bueno, decir perfecto para referirse a Kjell es exagerar, tiene debilidad por las drogas farmacéuticas de uso controlado. Mi abuelo tomó cartas en el asunto porque lo requería lo más lúcido posible y se las suministraba a cuenta gotas, lo que también le daba cierto poder sobre Kjell. Yo aproveché esa ventaja cuando necesité de sus habilidades para salirme con la mía.


    —¿Te acuerdas de eso? ¿De algo más?


    —No hagas preguntas y no te atrevas a abrir la boca al respecto —exijo.


    —Supongo que tienes tus razones —articula serio y sopesando si me ayuda o no.


    —¡Mejor amenázalo con cortarle las bolas! —escupe Morten—. El abuelo ya no le tiene restringido el uso de sus chucherías. Tienes que actualizarte. Demasiado tiempo fuera.


    —¿Están seguros de que vale la pena correr el riesgo de dejar la casa sin vigilancia? —pregunta Kjell.


    —Estaremos rondando y habrá cuervos en la propiedad. Es por una buena causa —asumo.


    Kjell me vuelve a mirar sorprendido, pero no interroga más acerca de la calidad y la cantidad de mis recuerdos. Está entrenado para callar y obedecer. Comienza a mover sus dedos por encima de las máquinas a un ritmo vertiginoso.


    —¡Pues, por su buena causa! —repite y continúa trabajando.


    —¡Apúrate! Tenemos prisa —le digo.


    —¡Dritt! —maldice.


    —¿Qué sucede? —pregunto.


    —No puedo hacerlo.


    —¿Por qué carajo no? —averiguo.


    —Porque alguien se nos ha adelantado.


    —¿Qué mierda dices? ¿Cómo nadie lo ha reportado? —indaga Morten.


    —Están desconectadas —informa—. Las imágenes que se trasmiten son las mismas de los últimos minutos antes de la interferencia.


    —¿No es un fallo? —indago


    —Obviamente no —decide.


    —Averigua qué está pasando. Iremos a investigar.


    —Es mejor que den la alarma, los cuervos en la casa serán más rápidos que ustedes.


    —¡No! No sabemos quién es el maldito traidor. Avisa solo a Leif, dile lo que acordamos y que lo vemos en la casa de mi madre —le ordeno a Morten.


    Maldigo otra vez mientras salimos en el Lamborghini a toda velocidad.


    —Kjell tiene razón, tal vez para cuando lleguemos sea tarde. Tenemos a varios hombres apostados en la residencia. Ellos pueden encargarse con más rapidez.


    —¿En cuál confías ciegamente?


    —En Stein Wolff, Hummel y mis hombres —admite Morten convencido de que si avisamos a los cuervos que vigilan la casa de mi madre estaríamos alertando al que tiene intenciones funestas.


    Le habla a su equipo. Leif llevará a Cooper y sus elementos más cercanos.


    Las llantas se derriten sobre el asfalto, a esa hora de la noche se nos hace más fácil ir rápido sin que la policía prenda sus sirenas para detenernos por exceso de velocidad.


    «Dime que no es el fin», le reclamo a la vida. Tengo un mal presentimiento. Aprieto el pedal y el motor del Lamborghini ruge.


    Llegamos por fin, antes que el corazón se me escape por la garganta.


    Abro la guantera, tomo mi arma y veo que falta algo.


    —La cadena con ægishjálmur no está.


    —¿La dejaste en el auto? —protesta.


    —Alguien la tomó.


    —Perfecto. Ahora nos enfrentaremos a lo que sea sin tu protección. Por suerte no tomó tu arma.


    —No perdamos más el tiempo.


    Me cubro el rostro con un gorro para el frío que solo deja al descubierto mis ojos, antes de entrar.


    Avanzamos. Todo está imperturbable, los guardias en su sitio. No los alertamos. Morten se dirige a la casa grande y yo corro a la cabaña. Empujo la puerta de la entrada que cede ante mi presión. Desenfundo mi pistola semiautomática y la levanto mientras avanzo tomando todas las precauciones. Mi vista se va adaptando a la oscuridad. La sala está despejada.


    Entro al primer dormitorio. Una chica duerme sobre un sofá. ¡Hay un bebé! Mi corazón se detiene y a los tres segundos late eufórico. ¡Es él! Casi no puedo distinguir sus rasgos por las penumbras, pero logro notar que su respiración es normal y me tranquiliza. Ahogo un suspiro.


    Su presencia apacible mientras duerme como un angelito me deja congelado, y me quedo más minutos de lo prudente observándolo y luchando contra las ganas de arrebatarlo de su plácido sueño y estrecharlo contra mi pecho. Quiero quedarme en su ternura, pero debo cerciorarme si su madre también está a salvo.


    Escucho un estruendo de cristal que se rompe en el otro dormitorio. Ni siquiera me doy el lujo de sobresaltarme. Aprieto las mandíbulas lleno de ira contra quien se ha atrevido a irrumpir con dolo durante las horas del sueño de mi familia.


    La chica se despierta y le cubro la boca.


    —Soy un cuervo, estoy aquí para protegerlos. Cierra la puerta con llave en cuanto salga y sigue el protocolo de la seguridad —susurro algo que la tranquilice.


    Le entrego su móvil para que dé aviso. No quiero que alerte al intruso.


    Me introduzco sigiloso y apunto hacia los posibles ángulos de donde procede el sonido. La gélida brisa nocturna me impacta y descubro la ventana rota con un agujero de tamaño considerable, lo suficiente para que huyera por ahí un hombre de grandes dimensiones. Suplico para mis adentros que ella esté bien, si la tocó, si la lastimó, lo cazaré hasta cobrarle cada una de sus ofensas. No puedo seguirlo, tengo que constatar que Rachel no ha sufrido daño o ultraje.


    Ella parece dormida de un modo apacible. Si la hubieran lastimado, no se vería tan tranquila. Acerco mi rostro al suyo lo suficiente para escuchar su suave respiración. Su olor me impacta en los sentidos regalándome más recuerdos que me golpean sin clemencia. «¡Rachel!», grita mi pensamiento.


    —Mi dulce y rebelde Rachel —murmuro sobre su boca.


    Mi nariz roza la suya y el aire que se escapa de sus pulmones me extasía. Mis labios acarician los suyos y no puedo evitar chuparlos brevemente, me quedaría pegado a ellos para siempre si no tuviera que descubrir al cabrón que osó interrumpir su descanso. Saben a cerveza. «¡Oh, nena! Mírame, háblame. ¿Qué ha pasado?», pienso, pero no me atrevo a arrebatarla de su profundo sueño. La descubro de las tupidas mantas. Su ropa está intacta, recorro su cuerpo y salvo una bandita adhesiva en la palma de una de sus manos, no encuentro lesión ninguna. Suspiro de alivio.


    Tengo que capturar al responsable o volverá a atacar y ninguno tendremos paz.


    Me comunico con Morten para darle razones. Me asegura que mi madre está a salvo y le digo que me releve con urgencia. Y voy tras la pista del asaltante. Me tropiezo con Leif y sus hombres antes de proseguir.


    —¿Qué sucede? —pregunta, lleno de rabia.


    —Hay un traidor —informo—. Morten te explicará, voy tras el hijo de puta. Tranquiliza a la niñera, se ha quedado muy asustada.


    —Voy contigo.


    —¡No! ¡Ve con Rachel! Revísala a ella y a mi hijo. Necesito confirmar que están bien.


    —¡¿Dag?! —interpela asombrado.


    —¡Ahora! —suplico y exijo a la vez.


    —¡Llévate a Cooper!


    —¡Señor, es un honor servirlo de nuevo! —me informa el guardia de seguridad.


    Asiento, también me agrada saber que me cubre las espaldas.


    —Ningún vehículo ha abandonado la propiedad, el tipo está por irse. ¡Tenemos que interceptarlo! —le indico.


    Un ruido afuera nos hace correr hasta allí, un vehículo negro sin placa de identificación sale disparado. Pierdo valiosos segundos al volver al estacionamiento por mi auto, me debato entre perseguir al infeliz o regresar con ella. Me consuelo con saber que Morten y Leif la protegerán con su vida. ¡Decido perseguir al criminal!
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    D espierto con mucho trabajo, como si mis ojos estuvieran pegados y las mantas, adheridas a mi cuerpo. La sensación de una extraña pesadilla me domina. Soñé con Dag. Su tacto, su voz y su olor eran tan reales que parecía que en verdad hubiera sucedido. La agonía de mi mal de amores vuelve a lastimar, no me abandona ni dormida ni despierta.


    El escozor en la palma de mi mano me recuerda el corte de la noche anterior. También evoco las cervezas y el sedante. ¡Diablos! Eso debe de ser. No se mezclan alcohol y pastillas.


    Me sorprendo al darme cuenta de que estoy en la cama del cuarto de Harry. No recuerdo cómo llegué aquí y eso no me gusta. Me intento poner de pie y, antes de bajarme de la cama, veo a Kristin en un sillón con Harry entre sus brazos. Y a Alice que camina preocupada hacia mí.


    —¿Está bien? —indago asustada.


    —Sí, acabo de alimentarlo y cambiarle el pañal. Mejor no puede estar —responde la abuela.


    —Bendito sea Dios.


    Trato de alcanzarlo.


    —No te levantes. ¡Leif! —llama Alice, y mi cuñado aparece por el umbral de la puerta.


    «¡Diablos! ¡Estoy en problemas! ¿Cómo demonios Leif supo sobre la tontería que hice?».


    —¿Qué pasó anoche, Rachel? ¿Bebiste cerveza de manera voluntaria? —me interroga Leif.


    —Sí —afirmo.


    —¿Sola o acompañada?


    —Sola. Bueno, la chica que cuidaba a Harry estaba con él en su habitación, pero ella no tomó nada.


    —¿Cuántas?


    —¡No me sermonees! Solo fueron dos. Que conste, no lo hice cuando la compré. ¡Diablos, Leif! ¡Eres peor que un policía de la buena conducta! ¿Con qué derecho te metes en mi vida? Sé que Harry es tu sobrino y que deseas velar por su salud, ¿pero me crees tan idiota para ponerlo en peligro? Ya me dijiste que no hay evidencia científica de que la cerveza aumenta la producción de leche y yo seguí tus recomendaciones. Solo que ayer estaba que me llevaba un demonio. ¡Carajo! ¡No soy de hierro! Soy bastante fuerte, pero primero Dag me abandona, luego resulta que estaba muerto, después resucita y para rematar no me recuerda. Tenía que reventar. ¡A cualquier ser humano común le estallarían los nervios! Solo tomé cerveza, no tenía leche y, en todo caso, esperaría las horas necesarias para volver a pegarme el niño al pecho.


    —¡Alto! ¡Mujer, toma aire entre palabra y palabra! ¡Pareces una ametralladora! ¡Harás que a mí sea el que me explote el cerebro! ¿Qué te hace pensar que estoy aquí para recriminarte algo?


    —¿Tu cara de estreñimiento?


    —¡Pequeña pérfida! Esta vez voy a perdonar tus insultos.


    Se me acerca y me examina, no creo que exagere, no me siento del todo saludable. Estoy muy somnolienta y cansada.


    —Más te vale ser condescendiente —me pongo digna.


    Me toma de ambas manos y me ayuda a levantarme.


    —¿Puedes caminar? —pregunta.


    —Sí. ¿Por qué no podría?


    —¿Tomaste el medicamento que te receté anoche?


    —Ajá. —Me niego a dar muchas explicaciones.


    —¿Por qué mezclaste alcohol con pastillas?


    —No quería que supieras que había tomado cerveza. Si no te hubieras puesto tan insistente en obligarme a tragarme la píldora.


    —Las… Te dije que eran dos.


    —Tu cuervo dijo que era una.


    —¿Conoces el nombre de quién te trajo el fármaco?


    —Claro, fue Wolff, Roar Wolff.


    —¿Dónde está el frasco?


    —En mi cuarto.


    —Vamos a buscarlo, así de paso ves con tus propios ojos lo que sucedió.


    Lo insto para que me suelte, no necesito su ayuda para caminar. Lo sigo, abre la puerta del dormitorio y la frialdad me sobresalta, pero más el hueco en la ventana de la que procede.


    —¿Qué diablos? ¿Me puse tan intensa?


    —Alguien se metió anoche mientras dormías —confirma mi hermana.


    El miedo me recorre la espina dorsal.


    —¿Quién? —pregunto.


    —No lo sabemos. Escapó. Por fortuna frustramos cualquier plan que haya tenido.


    —Gracias a Dios. ¿Por qué los perros no avisaron?


    —Estaban encerrados en la casa grande.


    Leif se acerca al frasco y lee la etiqueta. Lo abre y saca todas las pastillas, las revisa, las cuenta.


    —Solo falta la que tomaste. ¿Estás segura de que solo ingeriste una?


    —Lo estoy.


    —No explica los efectos que te causaron. ¡No te podíamos despertar!


    —Será por la cerveza.


    —Tomaste solo dos y una de estas píldoras. Podría ser. Cada cuerpo es distinto y eres muy menuda, pero algo no me cuadra. Será mejor hacerte un análisis sanguíneo. Hasta que estén los resultados, no amamantes al niño. Las pastillas parecen haber sido adulteradas.


    Una enfermera entra y me toma muestras de sangre con una agilidad sorprenderte.


    —Lo siento, Leif, yo… —me disculpo.


    —No tienes que excusarte. Es mi responsabilidad. Prometí protegerte y te he fallado. No volverá a suceder.


    —No prometas lo que tal vez no está en tus manos —le reprocha mi hermana.


    Escucho su mandíbula crujir de impotencia. Mi corta estancia al lado de los Baardsson me ha enseñado a la mala que tienen enemigos dispuestos a llevarse por delante a todos los que somos importantes para ellos. Rivales implacables, pero nuestros dioses paganos también me han enseñado que están dispuestos a dar incluso su vida en su afán de protegernos.
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    M aldigo por haber dejado escapar al canalla. Su auto se evaporó en la carretera. Nos llevaba ventaja y estaba más familiarizado que yo con los atajos y las rutas de escape. Tal vez Cooper tenía razón y debía dejarlo manejar. Me golpeo la cabeza. Odio que los recuerdos no lleguen todos de golpe. Aunque he ido recuperando bastante rápido mi historia, faltan demasiados huecos por llenar. El rompecabezas de mi memoria se va formando pieza a pieza, como circuito interconectado. Un recuerdo le da paso a otro, llegan evocados por sensaciones, olores, imágenes, sonidos.


    Recorro mis labios con la yema de los dedos y siento los suyos aún calientes sobre los míos. Termino de darme una ducha para refrescarme, me pongo una muda de ropa limpia.


    Me encuentro con Morten en el comedor y tomo un café bien cargado para engañar al cansancio. Él devora rebanadas de pan con mantequilla, salchichas y huevos hervidos.


    —No sé cómo puedes comer después de lo de anoche —reniego.


    —Tengo que recuperar energías —se escuda.


    —Se nos escaparon delante de los ojos.


    —Si voy a dejar de comer cada vez que algo sale mal o cuando ando tras la pista de algún cabrón, ya estaría en el esqueleto.


    —A todas estas, ya es hora de que vayas desalojando —le digo mirándolo a los ojos.


    —¡Qué mierda! ¿A qué viene eso?


    —Leif y tú lo dijeron. Yo vivía aquí. Ya estoy de vuelta. Quiero recuperar lo mío.


    —¿Te incomoda mi presencia? ¿Primero me usas y me exprimes como niñero y ahora pretendes darme una vil patada? Pensé que éramos un equipo.


    —No te pongas susceptible.


    —No es por ti. Me gusta esta propiedad. Estoy cerca de la Cueva.


    —Lo que te gusta es tu palomar. Puedes conseguirte otro.


    —Tengo uno en Nueva York, pero nada se compara con este. La residencia es lo suficiente grande como para no tener que tropezarnos.


    —Traeré a Rachel y a mi hijo. —Revelo el verdadero motivo.


    —No es buena idea, aquí corren peligro.


    —Aguardaré para traerla hasta que capture al intruso.


    —Ninguna mujer Baardsson ha vivido aquí. No es adecuado. Búscale una casa bonita.


    —¿Lo dices por experiencia? Cualquiera que te escuche pensaría que eres experto en hacer feliz a las mujeres. ¿Cómo se llama la chica?


    El rostro de ella y su nombre, «Freyja», me vienen a la mente.


    Lo que acabo de recordar y la cara larga de Morten me obligan a guardar silencio.


    —¿Te comieron la lengua los ratones? —ruge.


    —Lo siento —pronuncio haciendo énfasis en cada sílaba—. En serio, hombre, olvídalo. Me veré con Leif en la Cueva. ¿Vienes?


    —Los alcanzo en unos minutos.


    Uso el pasaje secreto para llegar con rapidez a la Cueva. Nos encontramos en la sala de juntas. Solo él me aguarda. Está sentado a la cabeza y me da orgullo verlo. Me observa entrar y me clava la mirada. Se pone de pie cuando me tiene a su lado y nuestros ojos se encuentran. Sus brazos se lanzan hacia mi cuerpo. Me envuelve en su poderoso abrazo. Es diferente al que me dio aquella vez que volvimos a vernos, cuando me fue a buscar a las islas de Svalbard, donde me escondían de quienes quisieron matarme.


    En aquel momento, mi amnesia no me permitió recordarlo. Ahora los huecos de nuestra historia se van llenando.


    —¿Dag?


    —Hermano.


    —¡No tienes idea de la felicidad que siento! Nunca me di por vencido. Sabía que te traería de vuelta. Tu expediente era muy claro. Las lesiones habían sanado, no habían dejado secuelas importantes, pero algo te mantenía alejado de nosotros. Confiaba en el tratamiento.


    —Falta mucho por recordar, pero cuando la vi a ella fue como si mi memoria comenzara a despertar.


    —¿La viste y empezaste a recordar? El amor es poderoso.


    —Pero hay cosas que no termino de entender.


    —Tienes que regresar con el neurólogo y el psicólogo. Necesitas retomar la terapia —propone Leif—. Te hará bien.


    —Iré, pero no ahora.


    —Pero, Dag…


    —Rachel está en riesgo. Yo estoy en riesgo. Te pido, por favor, que no comentes con nadie que estoy recordando. Esa noche que el avión cayó pasaron demasiadas cosas. No logro sacarlas de mi cabeza. Pero siento que alguien me atacó deliberadamente, no me acuerdo de su rostro ni de cada una de las acciones que urdió y realizó contra mí. Mis poros, mi piel, hasta mis pelos se erizan cuando me inunda la sensación de lo vivido esa última noche. Mi instinto…


    —Tu instinto de supervivencia. Eso podría ser.


    —¡Los dioses me advierten!


    —No existen. No empieces con lo mismo que le hemos oído decir al viejo y a Wolff toda la vida. Ellos son mayores, pero nosotros somos la nueva generación. No me digas que crees esa patraña de que hemos venido de Bård, el hijo de un dios y una reina humana.


    —Y a nuestro padre.


    —Papá también estaba obnubilado con esa leyenda.


    —Leif, tú estás a la cabeza. ¿Cómo es posible que no creas en lo que nos da fundamento?


    —Creo en la familia, en lo que hemos construido. Siempre he pensado que la reina vikinga usó esa historia, de que su hijo era resultado de su unión con un dios æsir, para salvarle el pellejo.


    —¿Y quién era el padre según tú?


    —El mismo rey celoso que desconfiaba de su esposa, o tal vez estaba en lo cierto y tenía un amante, qué sé yo.


    —¿Y los Wolff y los demás guerreros del hird que abandonaron al rey por servir al hijo del dios iban a seguirlos así sin más?


    —Era una época de muchas supersticiones —apunta.


    —No cambiaré tu forma de pensar, pero te pido que respetes la mía.


    —Y si eres tan fiel a la tradición, ¿por qué no le pusiste un nombre escandinavo a tu hijo? —ataca.


    —¿Finalmente cómo le puso Rachel? ¿Harry?


    —Harry.


    —Como el increíble Potter.


    —Eso dice ella.


    —¿Qué no harías por la mujer que amas?


    Morten interrumpe nuestro momento idílico, nos estudia el rostro y seguro imagina las palabras que acabamos de cruzar. Como de costumbre no opina, pero nos recuerda para qué estamos citados ahí.


    —Ya mandé a buscar a Hummel, se reunirá antes con nosotros —menciona.


    —¿Cómo es posible que hayan desconectado el sistema de vigilancia de la casa de mi madre? ¿Cómo se metieron en la cabaña de Rachel y Harry? ¿Por qué carajos la investigación del antiguo secuestro de mi mujer sigue inconcluso? ¿Tengo que asignarlo a alguien más? —le reclama Leif.


    Morten patea la silla más próxima con supuesto desgano. Se nota que la sangre le hierve y que hace un esfuerzo sobrehumano para no demostrar la furia que le hace sentir el tono de voz de mi hermano.


    —No responderé a tus preguntas hasta que las evidencias sean consistentes. Te recuerdo que Roar mató al cuervo traidor que secuestró a Alice para salvarte las bolas. De lo contrario lo habríamos exprimido y podríamos haber sacado toda la información.


    —¡No tenía que matarlo! ¡Lo tenía controlado! —bufa Leif—. Por eso le he asignado funciones de menos peso, como sanción por sus errores.


    Morten se alza de hombros y le clava la mirada.


    —Si lo ordenas lo investigo, pensé que era intocable.


    —Aquí todos tienen el trasero en remojo hasta que demuestren lo contrario —ruge la cabeza.


    —Se supone que uno de nuestros estatutos es la lealtad —recuerdo en voz alta.


    —Y está fallando. Lo que acaba de pasarle a Rachel lo deja muy mal parado. No lo quiero cerca de ella, de nadie de la familia. Bajo mi mando no habrá ninguna rata disfrazada de cuervo, sea del linaje que sea. Si se ha corrompido, pagará las consecuencias. También investiga a Hummel.


    —¿A él? —Morten articula y ahora sí no puede disimular su asombro—. Es el puto jefe de nuestra defensa.


    El rostro hosco de Leif es suficiente respuesta.


    Hummel aparece y Morten carraspea, estuvo a segundos de presenciar cómo la desconfianza hacia su persona se cernía a sus espaldas. Está que echa fuego por la boca por la irrupción a la casa de la familia Baardsson. Sabe que su pellejo será puesto sobre una hornilla por semejante descuido.


    —Pensé que Wolff estaría aquí —gruñe al vernos solo a nosotros.


    —Antes quería hablar contigo. —Se adelanta Leif—. ¿Por qué Roar llevó el frasco de pastillas?


    —¿Por eso la encerrona? —replica Hummel—. No quieres lanzar tus sospechas delante del padre del muchacho.


    —¡Responde! ¡Carajo! ¡Y trágate tus conclusiones! —Leif no le da tregua.


    —¡Exijo que Wolff y Sigurd estén presentes si los tres se van a juntar a cortar cabezas a diestra y siniestra! ¿Ahora sospechan del muchacho? ¿Quién sigue? ¿Wolff? ¿También estoy en la lista de los sospechosos?


    Morten tira el respaldar de la silla hacia atrás, para ponerse más cómodo, y se balancea mientras lo mira con tanta frialdad que Hummel siente el recelo recorrerlo de pies a cabeza.


    —La siguiente vez que sugieras quién debe estar o no en una reunión convocada por mí yo mismo te castro. ¿Estás poniendo en duda mi autoridad? —ruge Leif como un dragón iracundo.


    —¡Soy un puto cuervo! ¡Y tenemos una jerarquía! ¡No me llevaré a Wolff entre las patas solo por sospechas! Menos a su hijo. Ese muchacho está a mi cargo desde que era un adolescente. No hay cuervo más fiel, entrenado y sacrificado que él. Mientras ustedes se la pasaban en sus fiestas con mujeres —nos incinera con la mirada a Morten y a mí— o expiando su conciencia salvando vidas en otro continente —fusila con la vista a Leif—, él cumplía su deber con estoicismo.


    Mi hermano vuela de su asiento con una rapidez impresionante, alza a Hummel por la pechera de la camisa de su uniforme y lo estrella contra la dura y amplia mesa.


    Morten mueve la cara de un lado a otro en señal de desaprobación contra el veneno que ha escupido Hummel.


    —¿Te parece que los nietos de Sigurd no somos dignos de ocupar nuestro sitio? —Leif está muy acalorado.


    Quiero hacer algo, pero mi instinto me previene de solo observar, como hace Morten, dejando que el líder se encargue de poner a los elementos que se rebelan en su lugar.


    —No quise decir eso, es solo que sus acusaciones infundadas sacaron lo peor de mí —se justifica Hummel.


    —No estamos acusando absolutamente a nadie —escupe Morten con una calma trepidante, que contrasta de forma temible con la agresividad con que Leif avasalla a Hummel—. Leif solo te hizo una simple pregunta, que tú como jefe de seguridad debiste saber responder, pero supongo que tampoco estabas al tanto de que Roar tomó el papel de un simple mensajero, cuando le correspondía en ese momento estar en otro sitio y lugar debido a la mentada jerarquía.


    —Es cierto lo que concluyen. Yo no lo sabía —admite.


    —¿Y no te parece sospechoso? —insiste Morten con tranquilidad.


    —¡No! ¡No es lo que piensan! ¡Están por la vía equivocada!


    —¡Habla!


    Me clava la mirada y se nota su lucha, se debate con su moral, como si lo que pudiera decir exonerara a Roar de nuestras sospechas, pero a la vez incurriera en traición.


    Los segundos se alargan y nadie ha vuelto a revisar el reloj. Stein Wolff se introduce por la puerta, ya es la hora de la reunión oficial y se encuentra el cuadro de mi hermano sometiendo a Hummel en un ambiente tenso.


    —¿Qué mierda está pasando? Ahora a todos les ha dado por excederse en los límites de la puntualidad. Parece que me he perdido de algo —dice Wolff.


    —¡Siento el recibimiento, Wolff! ¡Toma asiento! —espeta mi hermano, pero su mano sigue apretando el pecho de Hummel.


    —¿Qué ha hecho mi hombre para que lo trates con tanta efusividad? —pregunta Wolff con ironía y calma—. Supongo que no le darás un premio o bono por buen desempeño.


    —Hummel no tiene respuestas. Anoche irrumpieron en la casa de mi madre y no sabe por qué Roar usurpó el lugar del mensajero y llevó los medicamentos —aclara Leif.


    —Yo puedo contestar esa pregunta —confiesa Wolff.


    Stein me mira de forma inquietante y la preocupación me mata. Estoy al suplir a mi hermano y someter a Hummel o a Wolff con tal de que suelten lo que evidentemente ocultan.


    —Pues respóndela de una puta vez —exijo.


    —Roar se ha mostrado interesado en cuidar con más énfasis del esperado a Rachel porque ella le importa —dice al fin.


    Siento la sangre hervirme dentro de las venas y el corazón a punto de estallarme. Solo quiero salir corriendo y estrangular al maldito Roar. El instinto me previene y recurro a toda la fuerza de voluntad que me dejó el entrenamiento para tragarme la furia que quiere salir por mi boca.


    —¿Qué? —pregunta Leif desconcertado.


    —Es mi culpa —se justifica Wolff—. Cuando me pediste hace tiempo que pusiera al elemento de mi mayor confianza a cuidar de Rachel, pensé en Roar. Más por aquello de que querías una función de menos peso para él por el fallo que cometió matando al traidor que secuestró a Alice.


    —¿Roar? —sisea Morten y niega.


    —Por favor, salgan —ordena Leif—. Déjenme a solas con mi hermano y mi primo.


    La puerta se cierra detrás de ellos justo a tiempo, antes que mi rostro no pudiera disimular más y de mis labios salieran mis deseos de venganza.


    Leif me mira complacido y hace un gesto de victoria por mi control emocional. Morten hace una mueca.


    —Bien, primito —apunta Morten y me palmea el hombro—. Ya tienes la respuesta. ¿Ahora qué vas a hacer?


    —Quiero a Roar lejos de Rachel —contesto—. Así que asígnenle una misión en la luna.


    —Pensé que lo echarías todo a perder —me suelta Leif—. ¿Cómo pudiste controlarte?


    —¿Tampoco confías en ellos? —le inquiero a mi hermano.


    —Confío, pero mi instinto me exige ser cauteloso.


    —¿Tu instinto?
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    LA BODA DE MI HERMANA Y SU DIOS PAGANO
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    RACHEL


    


    


    


    E scuché a Kristin decir que este viernes de otoño es propicio para casarse, muero por descubrir cómo será la boda de mi hermana y de Leif y si habrá ritos paganos.


    Stella y Nina han aterrizado. ¡Por fin! Ahorcaré a la primera si el vestido no está listo para la ceremonia o, mejor dicho: ¡los vestidos! ¡También han confeccionado los suyos, el de Kristin y el mío!


    Nos abrazamos como si no nos hubiéramos visto en años y llenan de mimos a Harry. Stella está súper emocionada, eso significa que el vestido superó sus propias expectativas. Nos encerramos las cuatro en mi cabaña y traemos a Kristin a que comparta el momento. Los atuendos de Nina y Stella les quedan perfectos, ya tuvieron la oportunidad de probárselos. Seguimos Kristin y yo. Son bellísimos y delicados, todos en color rosa viejo, como Alice lo pidió. Mi hermana, complacida, nos ve modelar. Solo hay que hacerles ajustes menores y Nina se encarga de ello de inmediato. Han hecho que Hawk instale una máquina de coser en mi estudio y otras herramientas de corte y confección.


    Cuando Stella saca de su envoltorio el traje de novia, nos quedamos sin palabras. ¡Es divino! Tierno, romántico y dulce. ¡Y tan vaporoso! Es sencillo, pero elegante a la vez, color perla y algo alejado de los vestidos tradicionales para las bodas. El rostro de Alice es el mejor juez. Su alegría y las lágrimas que se asoman a sus ojos demuestran que le ha gustado demasiado.


    Cuando lo deslizamos por su talle, notamos que casi le queda perfecto. Las manos de Stella y Nina son prodigiosas. Ha valido la pena que se quemen las pestañas y se pinchen los dedos en el curso de moda que tomaron en Milán.


    —Los ajustes a realizarle son mínimos —advierte Stella y luego se muerde el labio inferior.


    —Entonces no había necesidad de convertir mi estudio en un taller de costura.


    Ríen, incluso Kristin, quien nos deja y se lleva a Harry cuando comenzamos a hablar de nuestros asuntos de chicas, mientras las diseñadoras de moda echan a andar las máquinas de coser.


    —Axel arriba en la noche —comento.


    —El pesadito de los Baardsson —dice Stella.


    —No es pesado, es un amor —lo defiende Alice.


    —Contigo —replica Stella—. Es un poco payaso para mi gusto.


    —¿Y por qué tendría que gustarte el menor de los Baardsson? —la provoco—. ¿No me digas que quieres también un dios pagano para ti?


    —Pues quiero, pero no a Axel —carraspea—. Veremos si conozco uno en la fiesta que me robe el aliento.


    —Ajá —murmuro y le clavo la vista. Tengo mis sospechas con respecto a su tirantez con Axel.


    —De seguro lucirá muy atractivo vestido con su chaqué. Aunque con sus habituales vaqueros roídos y camisetas también luce encantador —lo defiende Alice—. Hawk no quiso mostrarme los trajes del novio y los hombres Baardsson, quiere sorprenderme.


    —Lucirán muy guapos —admito, los he visto y son exquisitos.


    —¿Hay uno para Dag? —pregunta Alice—. ¿Sabes si accedió a usarlo?


    —Hawk dice que sí —me limito a contestar.


    —Es increíble que esté vivo —apunta Stella, y sonrío tímidamente. Ella sabe que aún no me recuerda, pero no quiero ahondar en el tema.


    —¿También estará Morten? —se atreve a preguntar Nina, y suspiro aliviada porque me permite cambiar el tema.


    —Como ves que sí —le contesto—. Es odioso, pero es el primo del novio y no podemos deshacernos de él. Pero no temas, está controlado y no se atreverá a fastidiarnos. Solo mantente alejada. Su lengua es venenosa y si te acercas demasiado te salpica con su ponzoña.


    —No le des más mala fama a Morten de lo que ya la tiene, no es tan malo. Se ha portado bien conmigo. —Alice ha terminado por defender a todos los Baardsson.


    —Les tengo una sorpresa —menciona Nina con dulzura—. El pequeño Baardsson también necesita ir elegante, así que me permití hacerle un esmoquin. La talla corresponde a sus meses, debe quedarle bien; pero si no es así será fácil ajustarlo. ¡Es tan pequeñito!


    —¡Es increíble! —admito sorprendida—. Y la tela es gentil para la piel de un bebé, también las costuras.


    —Es un trajecito de una pieza hecha de algodón en realidad, que simula un esmoquin, pero es ropita adecuada para Harry —me explica.


    —Nina adora diseñar para niños —nos revela Stella.


    —Pues posees un don. Hay que tener un corazón muy dulce para crear ropa para los más chiquitos de la casa.


    Incluso a Bocazas y T. Rex les han traído unas pajaritas negras muy coquetas para sus collares. Stella y Nina se han lucido. Nos obligamos a dormir temprano, aunque quisiéramos charlar hasta el amanecer, debemos vernos descansadas al siguiente día.


    Podemos acomodarnos en la cabaña para dormir, pero como no tiene más habitaciones que la de Harry, mi estudio y la mía, Kristin insiste en alojarlas en la casa principal.


    Antes de acostarme, amamanto a Harry, Leif me ha dicho que ya es seguro, pero mi leche no es tanta como antes. Espero que esta racha pase pronto, o tendré que dejarlo solo con la fórmula y aún no me siento preparada para eso.


    


    


    El día esperado llega. Todos nos trasladamos en diferentes vehículos a una propiedad fuera de Oslo que tienen los Baardsson. Es una casa enorme y hermosa, que aloja a la familia más allegada, donde se celebrará la boda civil. El paisaje que rodea el terreno nos deja con la respiración entrecortada, Noruega es un entorno difícil, sobre todo en los meses más fríos, pero sus panoramas parecen escapados del óleo de un afamado pintor. Son demasiado inspiradores, más para un momento así.


    —Estás hermosa —le susurro a mi hermana.


    —No están mamá ni papá, menos Nana, ni siquiera la maestra Milagros —menciona Alice para referirse a la madre de Stella, que es como de la familia—. Mamá quiso venir, pero algo sucedió con su esposo y le fue imposible. Pensarán los Baardsson que somos una familia muy disfuncional —dice con una sombra de tristeza.


    —¿Y eso cuándo nos ha importado? Además, más dañadas que los Baardsson de seguro que no estamos. Nos educó Nana. Está Stella, que es otra hermana para ti. Nina, que ha pasado sinsabores con los Baardsson por nuestra causa y hasta ahora no ha salido huyendo. Y estamos Harry yo.


    —Ustedes son mi familia.


    —Nana debe de estar de alguna forma no presencial mirándote llena de orgullo. Alice, la que decía que nunca iba a entregar su corazón, hoy es una chica enamorada y muy pronto la esposa del hombre que más la ama en el mundo —digo.


    —Tonta, me harás llorar.


    —Te amo.


    —Yo te amo.


    Veo a dos de los empleados llevar a otro sitio a T. Rex y a Bocazas, pregunto por qué no estarán con nosotros como hemos planeado y me explica que se han descontrolado. Asumo que Dag ha llegado, ellos suelen perder el control cada vez que lo huelen o lo ven.


    Lo único que corta la elegancia de la ceremonia a punto de empezar es la vigilancia extrema que nos rodea, hoy los cuervos no se permiten ser sutiles, su presencia es palpable. Supongo que es lo que conlleva a tener a tantas personas de peso, juntas.


    Y me quedo con ganas de presenciar los ritos paganos de unión, supongo que Alice me quiso tomar el pelo, todo transcurre con normalidad, salvo las miradas de acero de los guardias que nos rodean. Hay muy pocos invitados y se debe a lo mismo, pero nada borra la bella sonrisa que engalana el lindo rostro de mi hermana.


    Salimos precediéndola mientras marcha hasta donde la espera el flagrante e imponente novio, y los jóvenes Baardsson. Dag está a su lado. Todos van de chaqué, con la corbata con el nudo Windsor, y lucen deslumbrantes. Tengo que pedirles a mis piernas que no me fallen o terminaré tropezando y entorpeciendo nuestra grácil marcha siguiendo a la novia.


    Dag ni siquiera repara en mí, y dejo de insistir en provocar un encuentro entre nuestras miradas. ¡Es devastador! ¡Inspiro y avanzo! ¡No pensaré en mi dolor! ¡No en un día tan importante!


    Morten y Axel se ven muy distinguidos. Incluso el viejo Sigurd —hago una mueca mental de asco— también. Ese hombre no termina de simpatizarme porque sigo creyendo que, si no se hubiera negado a los planes de boda de Dag y míos, no estaríamos ahora en este dilema. ¡Claro que desconocía que sus enemigos iban a sabotear el avión! Así que no soy más dura con él.


    El notario comienza la ceremonia y le siguen los votos. Leif y Alice han unido sus vidas, su cuento de hadas ha terminado con un hermoso final feliz que espero que ni los Horn ni ninguno de los otros rivales de los Baardsson les arrebate. Hacen una pareja encantadora.


    Cuando estoy al lado de mi hermana, la felicito.


    —Me quedé esperando ver plumas de cuervos por todos lados y sacrificios de animales.


    —Si fuera por Wolff, habría sacrificado una cerda y una cabra —se burla—. Los Baardsson tienen muchas tradiciones y Wolff, un montón de supersticiones, pero Leif le prohibió realizarlas en nuestra boda.


    —Leif es muy aburrido —juego.


    —Queríamos una boda sencilla.


    —Pues Hawk te dio todo menos eso. El evento ha sido muy glamuroso. Te deseo muchas bendiciones, Alice.


    Nos abrazamos y nuestros ojos se humedecen.


    Luego del brindis me retiro hasta donde la niñera tiene a Harry y vigilo a Dag de lejos. ¡Es más difícil de lo que había imaginado! ¡Dag se ve tan apuesto y magnánimo! Permanecer separados, como dos desconocidos, es lo más triste que he tenido que hacer. Hago un esfuerzo para no desmoronarme. Debo sacar coraje de donde sea para que mi rostro no deje traslucir mis sentimientos. Se acerca a Leif, intercambian palabras. ¡Cómo desearía saber lo que hablan!


    Kristin viene a mi encuentro, por como me observa creo que ha notado lo que me agobia. Me toma de la mano y me lleva aparte.


    —Hablaré hoy mismo con Dag. No es correcto no decirle que Harry es su hijo —revela.


    —Te ruego que no —pido.


    —Él es bueno y, aunque tenga extraviada la memoria, sigue siendo la misma persona.


    —Ya he dicho que no quiero que esté a nuestro lado por lástima o agradecimiento.


    —¡Rachel! ¿Privarás a Harry de su padre?


    —¡Por supuesto que no!


    —Entonces no hay otra alternativa. Tal vez se vuelvan amigos. No tienes que aceptarlo a tu lado solo porque tienen un hijo. ¿Podría ocurrir que el amor que los unió en el pasado haga que se vuelva a enamorar de ti?


    —No estoy segura, cuando me vio en tu casa, salió huyendo y ahora ni siquiera le llamo la atención.


    —No te castigues.


    Stella y Nina nos hacen abandonar el tema, y como atraído por un imán, Axel viene detrás. Concluyo que todos se aproximan por Harry, cuando lo toman de uno en uno en brazos. Parece que su sonrisa tierna roba afectos.


    —Ven con la tía —le dice Stella y lo abraza.


    —La ropa le sienta muy bien —comenta Nina.


    —Es todo un caballero —replica Axel—. Serás un Baardsson muy coqueto, Harry. Mira el revuelo que causas en las chicas.


    —Tienes mucho que aprender de él —le suelta Stella.


    —¿Eso crees? —la interroga y le clava los ojos azules. Nina y yo intercambiamos miradas cómplices.


    —Ven con el tío, peque —le pide Axel, y Harry comienza a reír y gorjear.


    —Espera tu turno —lo sermonea Stella.


    Nina y yo nos alejamos lentamente y los dejamos repartirse al bebé que está de lo más divertido con ese par, y sin darnos cuenta terminamos junto al bar.


    —Un bourbon —pide Morten, y su voz grave nos hace sobresaltarnos a las dos.


    Justo cerca de quien menos quería estar, últimamente parece que mientras más lo repelo más se acerca.


    —Muy norteamericana tu elección. ¿Extrañas tu casa? —le suelto. Maldigo a mi lengua, exactamente cuando no quiero problemas y termino provocando a mi peor pesadilla.


    —Rachel… y Nina —menciona y nos clava su mirada de víbora de cascabel. Hasta escucho la cola vibrar y hacer ese sonido molesto.


    Nina, a mi lado, no puede disimular que él la turba. Mi boca no sabe qué es la prudencia y siento enormes deseos de ponerlo en su lugar.


    —¿Y esta vez cómo nos mostrarás tu amabilidad? —inquiero.


    Morten se acaba de un sorbo su bebida y pide otra.


    —Sírveme un trago de vodka Vikingfjord, las chicas quieren verme tomar algo más nacional. ¿Para ustedes? ¿Un coctel del tan cotizado producto autóctono, tal vez?


    —Yo paso —le digo—, estoy lactando.


    —¡Sí, claro! ¡Como sea! —Se atreve a ignorarme—. ¿Nina? No creo que el vodka sea lo tuyo. ¿Te gustaría probar la sidra local?


    Nina no se inmuta, es como si los ratones le hubieran comido la lengua. Y cuando pienso que debo decir algo para rescatarla, ella me sorprende.


    —Me encantaría probar algo local, pero que sea auténtico noruego desde que se hace hasta que se añeja, no mezclado con otras culturas —murmura con naturalidad.


    La miro boquiabierta y casi me atraganto con mi propia saliva. Morten capta la indirecta que lo golpea en su orgullo pues creció en otro país. Nina es muy inteligente, callada, pero sabe usar la palabra en su justa medida.


    —Pues espero que lo local te sea muy apetecible —espeta, herido en su ego, y se aleja.


    Las miradas esquivas entre Morten y Nina, como escrutándose cada uno con el rabillo del ojo, renuentes a dar su brazo a torcer, no me pasan desapercibidas.


    Y justo antes de que Morten se escape, Dag aparece en mi campo visual con Cranston, toma del hombro a su primo y lo hace volver al bar.


    —No me dejarás bebiendo solo con este, pretende emborracharme, según él, para celebrar nuestro reencuentro, otra vez —pronuncia Dag, y mi corazón se vuelve frenético.


    Si no necesitara guardar las apariencias, me abanicaría con las manos. Las piernas vuelven a temblarme. Sus ojos se tropiezan con los míos, parece asombrado y se recompone.


    —Me encantaría presentarte a unas amigas —ataca Morten vivaz. Sabe que Dag me pone muy nerviosa.


    —La hermana de la novia y la amiga. Pude verlas, pero no tengo el gusto de conocerlas —dice Dag, y me pasma.


    —Rachel y Nina —nos introduce Morten.


    —Encantado, chicas. Soy… Dag, el hermano del novio.


    Me clava la mirada y yo no sé qué decir. No me atrevo a tratarlo como a un desconocido. Respiro hondo para llenarme de valor, tal vez Kristin tiene razón y podemos tener un nuevo comienzo.


    —¡Aghh! ¡Lo siento! —me interrumpe justo antes de comenzar a hablar—. Acabo de olvidar algo importante, tengo que irme. Cranston quedó en ponerme al tanto de unos asuntos financieros… de la familia.


    —¿Hoy? —pregunta Morten hastiado.


    Y me quedo con las palabras atoradas en la garganta mientras lo veo tomar a Cranston de la solapa, casi arrastrarlo e irse a atender cualquier asunto más urgente que volver a conocerme.


    «¡Diablos!». Debí darme cuenta de que encerrar a los perros era mi propio mal augurio. Ellos fueron la clave en nuestro primer encuentro.
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    TE QUIERO
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    DAG


    


    


    


    M e tengo que ir porque no puedo aguantar tratarla como si no la conociera. Noto que sufre y eso me desgarra por dentro. Justo cuando me acerco a los nuevos esposos, los veo comenzar a despedirse rumbo a su luna de miel en Lofoten, y recuerdo mi promesa. Nuestra, yo le juré a mi chica llevarla a conocer las luces del Norte, y me duele el corazón, demasiado, por haber terminado así.


    —¿Por qué sospecho que me usaste para librarte de algo? —inquiere Cranston


    —Cierra la boca.


    —Dag, ¿de qué me estoy perdiendo? Por si no lo recuerdas, soy tu cabrón amigo, no solo Morten. Y si quieres saber cuál era el de la mala influencia, te aseguro que no era yo.


    —Cranston, ten paciencia y no hables nada al respecto. Solo ayúdala en todo lo que necesite, hazlo como si fuera yo.


    —¿Eso quiere decir lo que me estoy imaginando? —indaga entre feliz, sorprendido y mandón.


    Lo palmeo en el hombro.


    —Todo volverá a ser como antes.


    —Carajo, esa es la mejor noticia que has podido darme —menciona con la voz a punto de quebrársele—. Y me estoy ocupando de tu chica, no necesitabas pedirlo, sé lo valiosa que es.


    —¿Y tú? ¿Has puesto orden a tu vida? ¿Las mujeres en tu apartamento?


    —Audrey tuvo que regresar, Leif se encargó en persona de comprarle el boleto y mandarla de vuelta. Solo estaba aquí con la intención de encontrarse con tu hermano. Leif no dejará que nada perturbe la tranquilidad de Alice. Con Chelsea lo estoy intentando.


    —¿Y por qué no la trajiste a la boda?


    —Vamos poco a poco.


    —Espero que sea la indicada.


    —Al menos me soporta con mis gustos excéntricos.


    Intento sonreírle, pero no puedo y niego. Estoy roto por dentro, pero me alegro por mi amigo.


    Salgo en mi auto disparado y no tengo ni puta idea de hasta dónde. Termino en lo alto de un magnífico acantilado coloreado por el paisaje otoñal, aún queda rastro de la lluvia de la mañana convertida en nieve. Me bajo con cuidado y observo desde mi sitio la inmensidad. Abajo, el mundo parece gigantesco. Estoy perdido y muy confundido.


    «Este no es el final», me digo y aprecio todo lo que pude perder: mi mujer, mi hijo, mi familia, mi vida.


    Termino al otro día de vuelta en la clínica, sentado frente al equipo de médicos que Leif me ha asegurado que son de confianza. Toda la semana me someten a exámenes y al final me envían con mi psicólogo. Me alivia saber que físicamente todo está bien en mí. Me hace miles de preguntas, analiza el contenido de mis sueños y, antes de que la conversación se alargue, lo freno.


    —¿Finalmente alguien va a decirme qué está mal en mi cabeza?


    —Nada está mal en tu cabeza —admite.


    —Solo quiero una explicación que suene lógica.


    —Para eso son las sesiones. Debe tener paciencia.


    —Usted no entiende. No me sentaré aquí tantas horas para que continúe psicoanalizándome. No vine a eso. ¡Solo quiero un puto diagnóstico que suene coherente! —Me mira con mucha seriedad—. ¡Disculpe! Pero estoy al explotar.


    —Bien, señor Baardsson. Repasemos su expediente.


    —Sea conciso y preciso.


    —Le daré el reporte del neurólogo primero. Usted sufrió una contusión, un traumatismo craneal al amerizar, que lo llevó a una interrupción fisiológica momentánea de los procesos cerebrales sin alteraciones histológicas ni cambios clínicos.


    —Traduzca o hable en un lenguaje que pueda entender.


    —Perdió la conciencia producto del golpe hasta que fue trasladado al hospital. Al volver en sí, vomitó y, aunque estaba muy desorientado, conocía su nombre. Se despertó de manera súbita en la camilla cuando era trasladado al quirófano. Estaba muy confundido, no estaba seguro de lo que había sucedido. Entremezclaba lo poco que recordaba con huecos de información, y de pronto... se quedó en blanco. ¡Fue bastante inexplicable! Habitualmente en casos como el suyo se puede tener una amnesia, pero la recuperación completa sucede en poco tiempo.


    —¿Qué me pasó?


    —En ocasiones, algo a nivel emocional puede trastornar la personalidad.


    —Me regresaron los recuerdos de ese día: el accidente, luego todo borroso, el hospital, con muchos huecos; pero lo que tengo oprimiéndome el pecho es que alguien, cuyo rostro no puedo dilucidar, me causó mucho daño. No comprendo qué es, pero sé que no lo puedo perdonar.


    —No recuerda a su atacante ni cuál fue el perjuicio que le causó, pero sí recuerda la magnitud del agravio a nivel emocional. Con la terapia, yo podría ayudarle a darle forma a la cara de esa persona y traer a su mente el hecho o las palabras que le causaron el conflicto.


    —¡No tengo tiempo! —reconozco.


    —No sé qué más puedo hacer por usted, señor Baardsson.


    —¿Recuperaré la memoria? ¿Cómo puedo protegerme de mi enemigo si desconozco su faz?


    —Podría ser que eventualmente los recuerdos vuelvan sin tratamiento. Muchos estudios han encontrado que ante un peligro los animales luchan o huyen. Pero cuando no hay posibilidades de reaccionar de estos dos modos, se produce un choque y se congelan.


    —¿Es lo que me ha sucedido?


    —Estuvo congelado, señor Baardsson. El trauma que inconscientemente le agobia era tan difícil de asimilar que le hizo renunciar a ser usted mismo.


    —¿Era? Habla en pasado.


    —Porque usted ya no está atormentado inconscientemente por lo que lo amenazaba, la prueba es que ha comenzado a recordar.


    

  


  
    26


    LA DISTANCIA ES LO MEJOR
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    RACHEL


    


    


    


    L a leche materna vuelve a brotar con fuerza y Harry está feliz mientras lo amamanto. Espero que la succión, como me aseguró Leif, haga que aumente mi cantidad todavía más. Pretendo seguir con la lactancia al menos hasta que cumpla un año, o hasta que él se interese más por otros alimentos. Las papillas le gustan, pero se niega a renunciar al pecho. No quiero que el cambio sea brusco. Agradezco al cielo cuando lo veo prendido a mi pezón y alimentándose como lo hacía.


    Y las dos semanas de la luna de miel de mi hermana se van entre recuperar la lactancia y sacar adelante el negocio.


    La presentación del libro de Alice no puede esperar y ella regresa de Lofoten justo un día antes de nuestra fecha de partida. Es un pésimo momento para que volemos, mi vida es un caos y Leif tiene varios asuntos que le roban la calma, pero ella está decidida y yo necesito un respiro. Dejo a Harry con Kristin, con el dolor de mi corazón, me convence de que estará más tranquilo en el calor de su hogar. Antes de irme le entrego en la palma de la mano a Kristin su amuleto de Yggdrasil.


    —Cuídame a mi pequeño vikingo —le susurro a su abuela.


    —Con mi vida. Vete tranquila. Disfruten el momento. Alice y tú se merecen un respiro. Nueva York les renovará los ánimos.


    Yo habría querido llevármelo junto con la niñera, habría sido más fácil para mí; pero Leif me ha asegurado que, si extraigo la leche en mi ausencia, no desaparecerá y estaremos fuera pocos días.


    Paso a la oficina antes de dirigirme al aeropuerto y lo primero que noto es que Andor no está al volante.


    —¿Y mi chofer? —pregunto.


    —Ha sido removido.


    —Pero ¿sin consultarme?


    —Es rutina, señorita. Es por seguridad, posiblemente en otra oportunidad repita.


    Me trago mi furia. He aprendido a medirme y soltar mis palabras ante la persona precisa y en el momento adecuado. Se llama madurar. Y lo he notado desde que llegué a Oslo, he terminado de hacerlo de golpe.


    Entrando a la oficina, me encierro y llamo a la persona a cargo. Me va a tener que oír. Siempre que sus decisiones me conciernan, le exigiré que me tome en cuenta. Andor ya me agradaba y me sentía segura con él. Una voz desconocida me contesta.


    —Quiero hablar con Roar —menciono.


    —Yo estoy a cargo de su seguridad ahora.


    Siento como si un balde de agua fría me cayera encima. Primero Andor y ahora Roar.


    —¿Quién autorizó los movimientos? —indago.


    —No me corresponde dar esa información —dice la voz al otro lado de la línea.


    —No es necesario, no me iré por las ramas del árbol. Sé a quién tengo que consultarle mis dudas.


    Cuelgo. Quiero resolverlo de inmediato, pero es tarde y decido dejarlo para la vuelta. Es Leif moviendo los hilos.


    —Rachel, el señor Hansen no ha dejado de llamar desde temprano. Quiere otra cita —me dice Britta.


    —Posponlo hasta mi regreso, pero no le digas que estoy de viaje. Con tantas cosas olvidé ese cliente, tuvimos unas diferencias y le dije que no trabajaría para él. Como no dio señales de humo, creí que se había resignado a prescindir de nuestros servicios y para mí fue un alivio. ¿Por qué aparece en el momento menos indicado?


    —También me sorprendió.


    No le doy explicaciones de lo que hablé con Cranston, no quiero alarmarla; pero debo hacer algo para que no vuelva a entrar a la oficina.


    —Hay algo que no termina de cuadrarme con su socio, hasta que no vuelva a hablar con Cranston sobre el caso, prefiero darle largas. Él se está encargando.


    —Pero ya han ingresado dinero a la cuenta.


    —¿Qué? ¿Cuándo? ¿Abonaron el anticipo, Britta?


    —No. La totalidad del pago y lo hicieron hoy muy temprano.


    —¡Diablos! Pero ni siquiera avisaron. Se supone que el diseño no le agradaba al socio inversor. Fui muy directa con el señor Hansen.


    —¿Le digo a Carina o Chelsea que le den seguimiento?


    —¡No! Me ocuparé en persona, pero hasta mi regreso.


    No puedo irme y dejar a las chicas en manos del excéntrico de Lang. Hansen parecía más decidido, pero no tiene las agallas para neutralizar a su inversor. ¡O tal vez sí! Aún no entiendo que hayan depositado. Pensé que huirían de mí como de la peste. Le escribo un mensaje de texto a Cranston y lo pongo al tanto, por la prisa no puedo hacer otra cosa.


    Al menos dejo la página web funcionando a la perfección y los encargos de Norsol en marcha y con buen avance. ¡Ahora toca desconectar de mi rutina y viajar a Nueva York!


    Estamos en el hangar de los Baardsson en el Aeropuerto Gardermoen y, tras la tripulación, somos las primeras en abordar. Nos acomodamos una junto a la otra y es difícil soltar todas las emociones que me embargan por Harry, Dag y el ataque nocturno, para disfrutar uno de los momentos más soñados de nuestra adolescencia.


    —No pensé que Leif te iba a dejar partir —le digo aún incrédula a mi hermana—. Más porque hay un lunático que quiso hacerme daño. ¿Siempre será así? ¿Cómo una carrera hacia la nada? ¿Cuidándonos las espaldas de un enemigo feroz e invisible?


    —Yo creo que el viaje le vino como anillo al dedo. Estoy muy preocupada.


    —¿De qué hablas? —El corazón me da un vuelco.


    —Van a hacer limpieza en los cuervos y nos querían lejos.


    —¿Harry? ¡Por Dios! Debí traerlo.


    —No te inquietes. Él asegura que estará protegido.


    —Pero ya vulneraron la seguridad de la Casa Baardsson una vez.


    —Y redoblaron las medidas de vigilancia. Leif dormirá en la casa de su madre hasta que regresemos.


    —Mientras que no requiera viajar por negocios, lo que es frecuente. Dag y yo somos quienes tenemos que protegerlos. Leif debería estar cuidándote a ti y a tu hijo.


    —¡Shhh! No lo vuelvas a decir en voz alta o el viaje se termina aquí.


    —¿Ya te hiciste la prueba?


    —Me la haré a mi regreso, con Leif. No quiero dejarlo fuera.


    —Debiste hacerla antes de volar.


    —Necesito estar segura de mis sospechas y aún es muy temprano. No quiero ilusionarlo en vano. Leif dice que quiere esperar, pero se derrite cada vez que tiene cerca a Harry. No puede disimular que muere por ser papá.


    —Bueno. —Suspiro y acepto—. Sigo preocupada por Harry.


    —¡No te angusties por lo que no podemos controlar! Harry estará más cuidado que con nosotras. Leif daría su vida por él. Hay algo más que tengo que decirte.


    —¡Suéltalo todo!


    —Mamá sabe que iremos a Manhattan. Nos ofreció quedarnos en su casa.


    —¡Demonios! ¡Te negaste! ¿Verdad?


    Me mira y se queda en silencio para torturarme. Sé que desea que nos reconciliemos como lo ha hecho. Alice y yo somos muy diferentes. Ella tiene esa capacidad inmensa para perdonar y comprender a quien sea. Yo no. Quisiera poseer ese don, pero no me recupero de la misma forma cuando alguien me hiere. Y el abandono de mamá me caló muy hondo. No supero que fue una pésima madre para nosotras y que después, cuando volvió a casarse, les dio todo el afecto a sus nuevos hijos. Pienso en Harry y se me achica el corazón solo de imaginar que sufra una pequeña parte de lo que Alice y yo sufrimos extrañándola mientras crecíamos.


    —Cariño, tienes que darle un buen ejemplo a tu hijo. El rencor no es saludable. Es como una mochila pesada que cargas a tu espalda. ¿A quién le hace más daño?


    —A quien la lleva. Lo sé. Pero no estoy preparada.


    —Nunca lo estarás.


    —Te negaste, ¿verdad?


    —Lo hice, pero porque ya había aceptado el hospedaje de otra persona. Nuestro séquito de guardias, de incógnitas o no, necesitan ciertas condiciones y esta persona lo tiene cubierto.


    —Solo si fuera dueño de todo un edificio.


    —Algo así, es dueño de un hotel con vistas al Parque Central.


    —Supongo que es de tu esposo, pero no quieres presumir.


    —No me gusta y lo sabes, pero no es suyo. Leif hizo unos cambios en el legado Baardsson y el viejo tuvo que acceder si quería que sus nietos continuaran unidos. Cuando a Leif se le mete algo en la cabeza, no cede, y él ya tenía el poder en sus manos.


    —Suelta la sopa. ¿A cuál de los chicos Baardsson se le quedó el inmueble? —pregunto con Axel en la mente.


    Axel Danielson es el más joven de los cuatro Baardsson. Imagino lo que significa para un chico de veintitrés años recibir tal herencia en vida. A mí me explotaría la cabeza. Ya no tendría que bajar la frente delante de su estirado padre. Ahora entendía por qué Leif cedió una parte del patrimonio para Harry. Alice se había sacado la lotería con él y no por su fortuna, sino porque era noble y justo en su corazón, un compañero ideal.


    —¡Morten! —articula con sonoridad.


    —¡Mierda! —exclamo y me atraganto con mi propia saliva—. Estoy reconsiderando la oferta de mamá. Creo que necesitamos tiempo de calidad con los gemelos, nuestros hermanitos no tienen la culpa de los desatinos de nuestra madre.


    —¡Basta! ¡Ya te dije que Morten no es tan detestable! Y por supuesto que veremos a los gemelos. Te he dicho que mamá ha cambiado. Se reivindicó con los hijos que tuvo con el señor Danielson.


    —Pueden dejar la cháchara. Es un vuelo largo y pretendo dormir. —Escuchamos absortas.


    Esa voz que proviene de un par de asientos detrás de los nuestros me hiela la sangre.


    —¡Oh, mierda! —susurra Alice—. Si escuchó lo de mi embarazo, le irá con el chisme a Leif.


    —¿No que tu esposo no se pone intenso y que el Muerto Viviente se ha redimido? —también murmuro—. Solo ha abierto la boca para proferir pocas palabras y me sigue pareciendo un cretino. ¿Por qué diablos nos hospedaremos en su hotel? La vez que nos quedamos con él en Lago Maggiore no fue muy hospitalario.


    —¡Fue un desastre! Pero ahora nos irá mejor. Somos amigos.


    Pongo los ojos en blanco, dudándolo al extremo, y más al escuchar los pasos largos del susodicho que vienen en nuestra dirección.


    —¿Quieren que les haga compañía? Parece que solo así se callan.


    —Morten, bájale dos rayitas a tu soberbia —lo ataco, no puedo evitarlo—. Pensé que le eras más útil a Leif cazando cuervos que haciéndole compañía a las damas.


    —No estoy aquí para cuidarlas. No lo haría ni aunque me lo pidieran de rodillas. Tengo negocios que atender en el otro continente. Gracias a los dioses, el hotel es inmenso y no tendremos que vernos las caras.


    —¿A qué dioses te refieres? ¿A esos que estiraron la pata en el Ragnarök? —Me hago la desentendida, por supuesto sé que se refiere a los nórdicos. Desde que conocí a Dag, todo lo relativo a la mitología escandinava se me hizo interesante.


    —El Ragnarök no ha llegado —indica con una seriedad escalofriante.


    ¿En realidad se cree el mito? Un dato demasiado interesante para pasarlo por alto. Observo el anillo que lleva en el dedo, es muy grande y tiene el emblema de los cuervos gemelos de Odín. Elementos que en otro momento me pasaron desapercibidos ahora cobran sentido.


    —Morten es religioso, por decirlo así —apunta Alice para obligarme a callar.


    —¿En serio? ¿Cuál? —indago y sus pupilas se dilatan. Tiene toda la pinta de pertenecer a una religión que adora a los dioses æsir, como Thor, Odín; una recreación moderna de la tradición pagana que estuve investigando por Internet, el Ásatrú—. Pensé que no creía ni en su sombra.


    —Yo he querido sacárselo, pero no lo suelta. Ya sabes que es reservado, pero Leif me ha pedido que no bromee más con lo que para él es importante, así que te pido lo mismo —refiere Alice.


    —Basta de parloteo y no hablen de mí como si no estuviera presente, las hace parecer locas —espeta Morten.


    —Por eso no le tengo consideración —le digo a Alice—. ¿De qué sirve? Él no es considerado con nadie. Este viaje será una pesadilla.


    —Es que también tú, hermanita, no te cansas de pincharlo. Sabes que el hombre no necesita que lo aguijoneen tanto para sacar al demonio que tiene dentro. ¡Y vas duro y dale! Pareciera que te pagan para mortificarlo.


    —Me largo a mi asiento —indica Morten al ver que seguiremos hablando de su persona como si estuviera ausente—. ¡Están lunáticas! ¡No tienen remedio! ¡Y no! ¡No le diré a Leif que estás embarazada! ¡No suelo cotillear las intimidades de otros y menos entrometerme en asuntos de pareja!


    Con ese dato perturbador en su dominio termina por captar nuestra atención. Quedamos mudas y receptivas, y curva sus labios en lo que debería ser una sonrisa, si no fuera Morten.


    —Pide lo que desees si prometes que guardarás el secreto hasta que regresemos a Oslo —implora Alice.


    —Acabo de decir que no me interesa irle con el cuento a Leif, pero si dudan de mi palabra… y de todos modos quieren un trato, aquí lo tienen. ¡Tienen todo el puto hotel a su disposición para ustedes y sus amiguitas! ¡Pueden, si lo desean, incendiarlo o bailar encima de las mesas! Pero no se les ocurra acceder al ático. Es zona prohibida para las De Alba y compañía.


    —¿Te das cuenta de que no es un acuerdo lo que ofreces? Es una vil amenaza —recrimino.


    Pone los ojos en blanco y es justo cuando comprendo que es el momento de dejarlo por la paz. Termina por encerrarse en el reservado y nosotras por fin tenemos algo de privacidad.


    Tras las horas de viaje y dormitar, comer, charlar, llegamos.


    Sobrevolamos por entre las nubes y encima de los rascacielos de Manhattan. El piloto nos deleita con unas vistas que me roban el aliento.


    —¡Wow! —expreso.


    —Te dije que era precioso —me sermonea Alice—. Mil veces intenté convencerte para que me visitaras.


    —Sabes cuáles fueron mis razones para rechazarlo. Espero que nos alcance el tiempo para conocer la ciudad.


    —La estancia será breve, pero tendremos al mejor guía neoyorquino de todos.


    —¿Morten? —pregunto desilusionada y con las palabras atoradas.


    —¿Me ves cara de payaso o cirquero? —espeta el otro, que ya ha vuelto a su asiento.


    —¿Acaso tiene oídos supersónicos? —inquiero.


    —Axel. Con él conocí la Gran Manzana. ¡No puedo esperar para verlo! —menciona Alice emocionada mientras aterrizamos en el Aeropuerto Internacional John F. Kennedy.
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    TE PRECISO
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    DAG


    


    


    


    L as nubes son excelentes compañeras. Me recuerdo rodeado de ellas, atravesándolas y soñando con construir un castillo para mi amada; antes que todo se convirtiera en un infierno.


    Es de mañana, pero me tiro sobre la cama totalmente agotado, solo quiero dormir, pero la imagen de su rostro no me deja. La espalda me mata y tengo los músculos tensos, debería descansar.


    El móvil suena.


    —¿Qué haces? —La voz de Morten me arrebata del estado de duermevela. Tengo la mala costumbre de contestar, aunque me caiga de sueño, algo que acabo de recordar.


    —Intento descansar.


    —Debiste venir conmigo.


    —Te di mis razones.


    —Eres un maldito cobarde.


    —¡No tientes a tu suerte!


    Cuelga y me acomodo sobre el mullido colchón. Mi cuerpo me exige descanso; pero el puto móvil vuelve a sonar.


    —¿Leif? —indago al ver su nombre en la pantalla.


    —¿Estás preparado? Tienes que aprovechar para resolver ese asunto, es el mejor momento.


    —No sé si lo sea, pero no lo seguiré postergando.


    —Solo quería desearte suerte.


    —Te lo agradezco, hermano.


    Ahueco la almohada e intento dormirme. La desesperación me carcome vivo y me arrebata el sueño, aunque mis párpados están hinchados. Mi insomnio tiene nombre de mujer. Pruebo mis labios tratando de encontrar su sabor, busco en mi memoria su imagen y su cuerpo desnudo se me cuela en la mente.


    Gruño y golpeo el colchón. La preciso de un modo sofocante.
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    LAS ESTRELLAS BRILLAN CON LUZ PROPIA
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    RACHEL


    


    


    


    E l hotel de Morten es... un verdadero sueño. Es una construcción estilo art deco, pero con un guiño al diseño escandinavo en el interior. ¡Qué suerte tiene el cabrón! Para que se le quite la cara de agrio, su primo le cede un «hotelito» para mejorar su relación. Para mi fortuna, tal como mencionó, es enorme y no creo que tengamos que volver a cruzarnos. Desde que nos despedimos en el avión y tomamos el primer vehículo, no lo hemos visto más.


    Quien nos espera en el lobby con su carismática sonrisa es Axel Danielson, tan diferente a su hermano. Axel y él son como el azúcar y el zumo de un limón: sonrisa brillante y mueca retorcida. En el pasado, el chico y yo tuvimos nuestros desencuentros porque adora fastidiar a quien tenga en frente y yo fui su víctima en más de una ocasión. Claro que tampoco lo dejé salir impune. Pero en la boda de Alice se buscó a otra que fastidiar.


    Axel le abre los brazos a Alice y ella corre a su encuentro. Es el hijo del esposo de mi madre, Alice y él se tratan como hermanos, pero a mí me han dejado fuera de la ecuación. Tal vez mi altivez no me ayudó a entrar en ese vínculo que envidio sanamente. También quisiera tener un amigo incondicional, pero no lo he logrado. Crecí entre mujeres, siempre fuimos Nana, Alice, Stella y yo; pero nunca compartí con un chico sin que de por medio estuviera el amor de pareja. ¡Se ven tan fuertes cuando están juntos! Desearía que alguien me quisiera así. Andor, mi antiguo chofer, parecía un buen candidato, aunque callado, era amable. ¡Roar! ¡No! Se esfuerza, pero me sigue pareciendo intimidante. ¡Dag! Parece que con los hombres no me va bien, ni en el amor ni en la amistad.


    Y mientras babeo viendo lo bien que se llevan, aparecen Stella y Nina. La primera me avasalla con un abrazo apretado que agradezco cuando empezaba a sentirme una hormiga, relegada del nexo tan poderoso de Alice y Axel. Nina también se acerca y me rodea con sus brazos, aunque no me asfixia como Stella.


    Terminamos todos saludándonos, hablando hasta por los codos y subiendo a las habitaciones para instalarnos. Casi nos sorprende la hora y con prisas nos despedimos para dedicarle tiempo a prepararnos para la presentación.


    Y es así como nos toca compartir juntas uno de los momentos más bonitos de nuestra vida. En medio de los flashes de las cámaras, las voces de júbilo y las mujeres que pululan de un lado a otro emocionadas por conocer a la autora.


    Stella, Nina y yo estamos con los ojos húmedos. Nina se ha sumado a nuestra emoción.


    —No lo puedo creer —suelta Stella, y sus lágrimas bajan por sus mejillas.


    —Yo lo sabía, Alice lo iba a lograr y algo me dice que esto es solo el principio. Mi hermana siempre me hizo suspirar con sus historias.


    —Aún recuerdo cuando éramos niñas y hacíamos maratón de una serie de libros y tu abuela nos regañaba: «Niñas, con un día tan bonito, ¿qué hacen encerradas?» —rememora Stella.


    Reímos y otra lagrimita sale de mi ojo recordando a Nana. Ella estaría orgullosa de las dos. Es un ángel en el cielo y desde allí nos envía sus amadas bendiciones.


    —Nana no pudo verlo —lamento con profundo dolor.


    —Nana está hoy aquí, no lo dudes —me conforta Stella.


    Una de las lectoras habla con mi hermana más del minuto asignado por persona. Los organizadores le insisten a la chica para que avance. Solo permiten una foto por cada uno y las ansiadas firmas. Pero Alice se los quita de arriba y me hace señas para que me acerque.


    —Rachel, esta chica está enamorada de tu portada. Ella quiere ser diseñadora como tú y me ha preguntado si puede tomarse una foto contigo.


    —¿Conmigo? —digo asombrada.


    La carita sonriente de la muchacha que no debe pasar de los dieciséis no me permite decirle que no.


    Entonces la figura de un hombre entre el público me distrae. ¡No puede ser! Un rubio muy alto capta mi atención y me recuerda a Dag. Me despido de la chica y vuelvo a girar en la dirección que lo divisé y ya no está. Mi mente ve a Dag en cada sombra, figura o movimiento al azar.


    —¡Al fin hemos terminado! Mañana tenemos un desayuno con mamá —me asalta Alice por la espalda—. ¿Estás preparada?


    —Creo que es una pésima idea —contesto.


    —No puedes venir a Nueva York e ignorar que tu madre vive aquí.


    —Ella nos abandonó siendo unas niñas y se apareció de vuelta cuando ya éramos adolescentes, con su vida arreglada y su nuevo esposo. Casi no hemos convivido.


    —Mamá quiere arreglarlo. Créeme que no está tan mal. El tiempo que viví con ella me demostró que está arrepentida. Sufrió una depresión fuerte, no podemos guardarle rencor toda la vida. Recuerda lo que decía nuestra abuela, el resentimiento daña más a quien lo sufre que a quien va dirigido.


    —Quisiera ser más como tú, hermana.


    —Inténtalo.


    —Podría hacerlo, pero temo que salga mal y vuelva a romperme por dentro. Ha sido difícil para mí tener equilibrio. Y ahora tengo lo de Dag.


    —Mientras no menciones la palabra Leandro, nada tiene que salir mal.


    —¿Hablas en serio? ¿Qué tiene que ver?


    —El señor Danielson es celoso.


    —¿De un fantasma? Ni siquiera sabemos dónde está nuestro padre.


    —Supongo que lo que tuvieron mamá y papá fue algo importante y de cierta forma le molesta a su esposo actual.


    —Es muy loco. De todos modos, no tengo motivos para mencionarlo. No creo que sea buena idea ir. Mañana tengo cita con tu editora para lo de las portadas.


    Me mira condescendiente y cambia el tema.


    —Pues tendrás que tomarte un café muy fuerte. Axel tiene planeada una fiesta.


    —¡Ay, no! ¡No estoy de ánimos para tu amiguito el intenso!


    —¿Qué edad tienes? Quita esa cara. ¿Desde cuándo no haces algo divertido?


    —Hace bastante tiempo, pero…


    —Tienes veinte años, Rachel. ¡Veinte!


    —Pero soy madre y tengo la vida hecha un lío.


    —¡Hemos trabajado muy duro y hoy es nuestra noche! ¡Nos lo merecemos!


    —Posiblemente estás embarazada —susurro—. Tú no debes trasnochar ni beber…


    —Lo primero no cuenta si luego recupero las horas, y lo segundo claro que no lo haré.


    —Trasnochar embarazada es peor que una resaca —comienzo a decir, pero no me dejan terminar.


    Antes de volver a abrir la boca, ya estoy en la limusina con las otras tres que no tienen freno. Destapan una champaña antes de arribar al sitio a donde Axel ya se ha adelantado.


    —¿Una copa, Rache? —me pregunta Stella, que es la más entusiasmada, y me deja la mano extendida en el aire al añadir—: ¿Puedes o sigues lactando?


    —Dámela, de aquí a que vuelva con Harry podré drenarla. —Se la intento quitar y retrocede.


    —No, no. Estamos en Nueva York y tú tienes veinte años, te falta uno para poder ingerir bebidas alcohólicas. —Se ríe.


    —No jodas —me enojo mientras las burbujas del champán crepitan.


    Todas tienen veintiuno salvo yo, y antes que se la arrebate la deja en mi mano.


    —Por suerte, en el sitio al que vamos conocemos al dueño o de lo contrario te iban a negar los tragos cuando te pidieran tu identificación —juega Alice.


    —La única que se perderá la deliciosa bebida serás tú, que traes premio dentro —le espeto, y todas estallan a carcajadas—. ¿Lo sabían?


    —Stella es medio bruja y dijo que lo soñó —confirma mi hermana.


    —Stella, estás muy contenta y supongo que es porque verás a alguien que te ha causado muy buena impresión. —Doy mi estocada final y la muy ladina, en vez de negarlo o ponerse digna, se ríe.


    —Si al final la bruja eres tú —me dice.


    —Tus miradas y sus miradas no me pasan desapercibidas —afirmo.


    —¿Insinúas que él me ve diferente? —pregunta ansiosa.


    —No puede ser quien estoy pensando —interviene Alice.


    —¡Shhh! ¡No se hable más del asunto! ¡Es lindo, pero no es mi tipo! —decide Stella.


    —Me encantaría saber cuál es —arremeto.


    Cuando entramos al estacionamiento del hotel, agradezco por que la fiesta sea ahí. Podré retirarme temprano si llegara a sentirme fuera de lugar. Todas están muy contentas y odio ser la nota discordante, y es que, aunque he logrado desconectar por minutos, la agonía por la reacción de Dag al verme aún me hace sentir miserable.


    Tomamos el elevador y me siento como una vieja cascarrabias al silenciarlas a cada rato. No se cansan de reír y bromear. Hasta Nina, quien suele ser callada y tímida, está más alegre que de costumbre. Stella es el alma de la fiesta, siempre ha sido así, de ella no me sorprendo.


    Seguimos subiendo y subiendo, cada vez más alto, y la duda comienza a carcomerme. ¿No había una advertencia de no acudir al último piso?


    —¡Hey, chicas! ¡Atiéndanme! Una pregunta. ¿Exactamente dónde será la fiesta?


    —Axel nos espera en el ático.


    —¿No es de donde nos tiene vetadas Morten?


    Nadie parece muy interesada en responderme, y antes que alguna me conteste, la puerta se abre y estamos en un sitio que, ¡wow!, me deja con la boca abierta y grita Morten por cada costado. El diseño escandinavo lleno de luz del resto de las habitaciones da paso a paredes grises, cortinas y pisos negros. Todo se ve muy oscuro.


    —Creo que nos hemos equivocado, aquí no debe de ser. Morten va a matarnos —indico.


    —Cariño, en este hotel tienen varios penthouse —menciona Alice.


    Y antes que me tranquilice, Axel aparece moviendo un vaso con whisky en su mano y añade:


    —Tiene varios, pero solo uno con triple penthouse.


    —¿Es el de Morten? —pregunto y asiente—. ¿Y por qué demonios la fiesta es aquí?


    —Porque es el más genial de todos.


    —¿Olvidas lo hospitalario que fue con nosotros en Lago Maggiore? ¿Qué diablos estabas pensando? Lo hubiéramos hecho en nuestros dormitorios.


    —Todo está fríamente calculado —intenta sosegarme en vano—. No viene a dormir esta noche y, como él se ausenta por largos periodos en Oslo, ¿quién crees que está a cargo?


    —Cachorro de vikingo, estás demente —largo.


    Sonríe con descaro y se pone a danzar con la música electrónica Faded de Alan Walker que me aguijonea el costado. La misma que sonaba la primera vez que vi a Dag a través del telescopio, la que bailamos juntos muchas veces después y la que resonó en mi mente mientras lo creía muerto.


    «¿Dónde estás ahora?», me pregunto y no me refiero al lugar, sé que lo dejé en Oslo, me refiero a su mente perdida en medio de la niebla que le hace pensar que no me conoce.


    —¡Qué comience la fiesta! —grita Stella y se pone a bailar también.


    Todas les siguen la rima. Tragos van, tragos vienen; música y mucho baile. Alice ni siquiera se moja los labios con alcohol, pero está más borracha que una uva, supongo que es la felicidad que la hace brillar de dentro hacia fuera.


    —Te veo muy tensa —me dice—. ¡Suéltate!


    Y me toma de las manos y me obliga a moverme hasta que las notas de la canción se me meten dentro y termino saltando y cantando a todo pulmón. Una música tras otra. La loca mezcla de whisky, champán y vodka y tentempiés por cena improvisada y muchas risas. Incluso Nina se ha soltado por completo y canta también seducida por la noche.


    Pero cuando suena Alone, Pt. II del mismo artista con Ava Max, todos coreamos «lalalalalala» y un portazo rompe la magia.


    Morten nos observa con cara de demonio contrariado y no viene solo. Dos modelos de esas que solo ves en pasarelas lo abrazan a cada lado.


    —¡Dritt! Pero ¿qué mierda es esta? —brama.


    —¡Qué pregunta tan tonta! —le dice Stella—. ¿No lo ves? ¡Estamos de fiesta!


    Sobria no se hubiera atrevido a tanto, o sí, es Stella. Morten luce aterrador. Acabamos de echar a perder su fiesta.


    Morten comienza a subir como poseído por los tres pisos, esquivando los globos y el confeti y negando con el rostro. Después de inspeccionar, regresa con nosotros y vuelve a acercarse a las chicas que ha traído.


    —¡Oh, lo siento! —se justifica Axel, pero no puede evitar que una carcajada explote en la cara de su enojado hermano—. Pero… estás invitado y tus amigas también. La estamos pasando de lujo.


    —Ya es hora de que te independices de papá y te busques tu propio piso. Tienes los medios para hacerlo. Estoy harto de tus fiestecitas en mi ático. —Morten es rudo con su hermano, y eso me hace ponerme del lado de Axel de inmediato.


    —No lo había necesitado. Papá no quiere que me vaya y tu lugar siempre está disponible cuando…


    —Estoy cansado de que te metas en mis dominios cada vez que recuerdas que eres adulto. —Le da una estocada muy baja, más rodeado de puras mujeres.


    —No es justo que seas un maldito cabrón cuando te da la gana, bien que te ha servido que vigile tus negocios mientras estás en Oslo. —Axel es un león a la hora de defenderse, cada segundo me cae mejor—. ¡Pensé que éramos un equipo! No te preocupes. Ya la fiesta estaba por terminar.


    —No tienen que irse. Mis amigas y yo no podríamos pasar la noche en este desastre. Por suerte, hay muchas habitaciones en el hotel.


    —Pues ya te estás tardando —le suelto—. ¡Disfruta tu orgía! ¡Lamento que hayamos enfriado tu situación!


    La risa me asalta, siento un placer extraño al aguijonearlo. Él se la pasa desairando a todo el mundo, así que frustrarle su noche desenfrenada con esas dos me divierte bastante.


    —¿Estás borracha? —pregunta insolente.


    —No es tu puto asunto. —Sigo riendo.


    —Ni siquiera deberías estar aquí.


    —Ya iba de salida, Morten. ¿Por qué nada de ti me sorprende? Sabía que quedarnos en tu hotel era una pésima idea.


    Luego enfoca a Nina, que también está pasada de copas, pero que no se ha atrevido a abrir la boca. La mira largamente y ella tiembla.


    —¿También tú? No sabía que estabas incluida en la juerga. —Se vuelve a sus acompañantes y les suelta—. Lo siento, chicas. Esta noche no será. Tengo que ocuparme del desastre que ha hecho mi hermanito. Un auto las llevará de vuelta.


    A las mujeres, el rostro se les desencaja por el desdén, pero se van luego de besuquearlo cada una en la mejilla, atenciones que él no rechaza, ante nuestras miradas atónitas.


    —Definitivamente el ambiente ya se enfrió, yo mejor me voy a dormir —alega Stella—. Fue una buena fiesta, Axel. Gracias.


    —Yo también debo irme a dormir —añade Alice.


    Nina no menciona palabra, intercambia una última mirada con Morten, donde ninguno se atreve a decir nada más, y sigue a Stella.


    —Ese es el efecto que causas. Apareces y el aire se enturbia, y todos huyen despavoridos como ratones cuando el gato está en casa. ¡Qué pena! ¡Ahora que querías divertirte! —le restriego triunfante a Morten en su inexpresiva cara.


    Él solo hace una mueca, se sirve una copa y ni siquiera vuelve el rostro para vernos salir.
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    TE DESEO
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    DAG


    


    


    


    L eif no deja de llamarme por teléfono. Creo que está más nervioso que yo. Quiere protegerme como si fuera mi padre. Tengo que repetirle varias veces que he mejorado, que estaré bien. Le pregunto por sus cosas.


    —¿Y tú cómo vas con los proyectos? —le digo al auricular.


    —Aquí, preguntándome por qué mierda no usé mi influencia para mandar todo al carajo y volar con Alice. Yo quería ir y estar a su lado en un momento tan importante.


    —No te castigues.


    —No quería dejarla partir, le dije que haría limpieza en los cuervos. Estoy decidido a encontrar a ese malnacido, pero es astuto, no deja huellas. La investigación de Morten es precisa, pero al final de cada encrucijada hay un cabo suelto. Estoy seguro de que hay otro cuervo implicado en el secuestro de mi mujer. Si Roar no le hubiera disparado al que atrapamos cuando intentaba sacarla de la cueva, ahora tendríamos respuestas.


    —Si Roar no hubiera disparado primero, tal vez ahora tú estarías muerto.


    Gruñe.


    —La maldita firma para obtener la licencia para extraer petróleo en el mar de Barents otorgada por el gobierno de Oslo me retuvo. Los Horn estuvieron metiendo sus garras en nuestras gestiones todo el tiempo, la querían. Ahora están rabiosos y planean vengarse. Viggo Horn se atrevió a retarme en persona, le dije que si quería mi cabeza, me enfrentara de una puta vez, pero solo se rio en mi cara. Nunca vienen de frente, son como víboras que atacan en las sombras.


    —Nunca amenazan en vano.


    —Tomaré las medidas para protegernos —promete.


    —Me preocupa Harry.


    —Lo cuidaré con mi vida. Viggo Horn ahora está más ocupado en quitarme a mí del camino, y tú también cuídate, a ti te trae varias guardadas.


    —¿Dijo algo sobre mí?


    —Nada, pero estoy convencido de que ya sabe que estás vivo. Dag, Viggo cobra las ofensas con sangre y a ti te tiene una grande reservada.


    —¡Tengo que matarlo de una maldita vez! ¡No voy a vivir con una amenaza de muerte sobre mi cabeza!


    —¡Tienes que hacerlo! —admite para mi sorpresa.


    —¿Hablas en serio? Nunca quisiste que me ensuciara las manos, ni siquiera con la escoria más podrida de los Horn.


    —Yo quería acabar con los absurdos odios de los Baardsson y los Horn que no nos corresponden, pero esos rufianes no nos dejarán en paz.


    —¡Llegando a Oslo!


    —¡Lo haremos juntos! Viggo nos la debe. ¡Por papá! —brama.


    Desconozco a Leif, nunca fue vengativo, siempre detestó la herencia y el liderazgo que recaía sobre sus hombros; pero los ha asumido con coraje.


    —Lo siento por Hella —agrego y me niego a traerla al presente y considerar sus motivos.


    Otra llamada me entra y tengo que colgar. Morten está algo borracho. Termina por enfriarme los humos que se apoderaron de mi cabeza al recordar todo lo que me deben los Horn. Despotrica contra Rachel y mi mente olvida las rencillas entre los clanes.


    Me rio con Morten al teléfono. Él echa veneno por la boca.


    —Tu chica suelta tanta lava como un volcán en erupción —me recrimina.


    —No jodas. ¿Me hablas a esta hora para decirme eso? —me burlo.


    —No sé qué carajo esperas para…


    —¡Hey! ¡No te permito!


    —Creo que la abstinencia la tiene de muy mal humor.


    —¿Crees que en verdad en todo este tiempo no haya buscado calor en los brazos de otro hombre? —Es algo que no me he atrevido a externar, pero que solo de imaginar me lastima.


    —En Oslo no lo creo. Estaba rodeada de cuervos, ninguno sería tan estúpido como para meter las narices en tu terreno.


    Suspiro.


    —No dejaré que ese tema me torture. Ha pasado mucho tiempo y ella pensaba que estaba muerto.


    —¿Y tú? ¿Has tenido otra mujer?


    —No. Aunque mi primo sórdido quiso metérmelas por los ojos a toda costa.


    —¡Es que no debes llegar con la chica que te gusta con los cañones cargados de municiones añejas!


    —No haber estado con una mujer en largo tiempo no significa que haya olvidado cómo se usa mi equipo.


    —Ya me estabas preocupando, creí que te volverías monje.


    —¿Dónde está Rachel?


    —La he mandado a su habitación. Las niñas y el traidor de mi hermano habían montado una fiesta en mi penthouse. Ni siquiera me avisan, luego me invitan por condescendencia porque me aparezco y los atrapo con las manos en la masa, y cuando finalmente accedo a quedarme, todos se largan y me dejan el sitio hecho un asco.


    —Lamento que causes ese efecto.


    Me rio.


    —¿Te parece lindo que huyan despavoridos?


    —Pero ¿y las modelos esas preciosas que según tú con solo chasquear los dedos te montaban una orgía incendiaria?


    —Les pedí que se fueran, se me ha cruzado un asunto y ya no me apetecen.


    —¿Un asunto? ¿Te refieres a otra mujer?


    —Ajá.


    —¿Una que se te ha resistido? Eso nunca lo he visto.


    —No, una que no me conviene.


    No insisto, sé que no le sacaré nada más, es reservado con sus cuestiones, solo habla de su vida privada cuando quiere, jamás cuando le preguntas. Colgamos y dejo de meterle mente a su locura. Me concentro en la mía, me doy un largo baño, me sirvo un trago doble de ginebra y voy a una cita con mi destino.
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    ME DESNUDAS POR DENTRO
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    RACHEL


    


    


    


    F aded aún me da vueltas en la mente, pero cuando enciendo la música de mi Spotify, lo que escucho es All of the Stars de Ed Sheeran. Me doy una larga ducha mientras la canto en voz alta. Y es que nos ocurre como en la canción, él está del otro lado, el horizonte nos separa y estoy muy lejos, a millas de poder verlo, desde América.


    Espero que no me saquen del hotel. Morten seguramente no me apoyaría si uno de sus huéspedes pone una queja, estaría feliz de librarse de mí como de una plaga.


    Medio húmeda me coloco el extractor de leche materna y saco todo, para poder dormir sin sentir los senos pesados. Me cubro con una camiseta y me meto a la cama, ni me da tiempo a ponerme la ropa interior. La ducha no me saca del cuerpo la mezcla de bebidas que me tienen obnubilada la mente. Solo quiero dormir, Axel y las chicas han prometido un viaje increíble por la ciudad, pero yo solo quiero volver a casa. Harry me espera. Y aunque por un impulso quise poner distancia entre Dag y yo, ahora me digo que prefiero estar en Oslo, incluso si no desea verme.


    Cierro los párpados y me meto por completo debajo del suave edredón. Refunfuño como un gato por mi suerte. ¿Por qué no puedo tener su calor? ¿Por qué no se enamoró de mí de nuevo? Eso había soñado desde que supe que estaba vivo, y me destruyó su reacción.


    Poco a poco mis ojos se aguan y las lágrimas se suceden unas a otras. Lloro primero bajito y luego termino enterrando la cara en la almohada y ahogando un grito que me asfixia.


    Lo que se reproduce en mi Spotify tampoco me ayuda, al contrario, más me hace llorar con Save me once again, de The Rasmus, uno de mis grupos de rock gótico preferido.


    «No importa a dónde huya… tú me sigues haciendo falta. Dime que no es el fin», le grito a la nada.


    Y todos los recuerdos de los mágicos momentos que vivimos me golpean como una ola despiadada.
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    TE HARÉ ARDER EN EL FUEGO QUE ME QUEMA
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    DAG


    


    


    


    E lla no lo sabe, pero no le he quitado la vista de encima desde que la recordé y más cuándo alguien osó irrumpir en su descanso. Estoy algo ofuscado, no he dormido lo necesario después de pilotear un tramo el avión que la trajo a Nueva York. He intentado cerrar los ojos, pero tras un par de horas mis párpados se abren de golpe.


    Lucía increíble en el evento. El tiempo ha hecho maravillas con su rostro y sus curvas. ¡Madre mía! Es una bomba que causa un incendio en mis pantalones. Preferí acecharla con cautela y rechazar la invitación de Morten para su juerga nocturna.


    La palma de la mano me late por el contacto con la tarjeta que me da acceso a su habitación. Es mi sangre que bulle frenética dentro de mis venas. Odio tener que entrar con sigilo, pero Oslo no era seguro para este encuentro.


    La fuerza del amor que nos devoró vivos está intacta en mí. Me pregunto si aún me ama. Leif me asegura que sí, que Alice se lo ha sostenido. Pero temo que solo sea amable con él. El brillo de su mirada cuando nos volvimos a ver es lo que me impulsa a no detenerme.


    Me siento con cuidado en la cama, muy cerca de ella, pero no puedo evitar que el colchón se hunda. Tiemblo y ella no se inmuta. La contemplo. Quiero extasiarme mirándola, por todo el tiempo que no pude hacerlo. Su rostro de sirena me cautiva. ¡La chica que conocí en la playa con su rebelde cabellera al viento! Trago saliva. Así dormida luce tan tierna e indefensa, pero sé que despierta es una guerrera.


    Mi dedo no puede evitar recorrer su perfil y ella engurruña la nariz bajo mi tacto. Me hace sonreír. Continúo el recorrido por su cuello. Una gruesa cadena se asoma, la tomo con delicadeza y la extraigo: ægishjálmur. ¡Claro! Ella la tenía.


    Le acaricio el brazo que está fuera del calor del edredón. ¡No sé cómo me aguanto y no la estrecho con fuerza contra mi tórax! Sigo por la palma de su mano y se retuerce, cambia la posición y se destapa hasta la cintura.


    Sus redondos y turgentes pechos me incitan bajo la tela de la camiseta y mi boca se hace agua. Me aproximo lo suficiente a su cuerpo para embriagarme con el olor a vainilla de su piel y cabellos. Me acerco más y mis labios están a punto de besar los suyos. Espero que me ame porque no tengo la fuerza de voluntad para respetarlos. Los pruebo y saben a whisky y menta. Y sin control los chupo largamente.


    Hace un delicado sonido con su garganta, como el ronroneo de un gato. Sus párpados se mueven. Mis brazos vuelan y se meten debajo de su espalda, la alzo y la aprieto, con una revolución de emociones estallándome en el pecho. Cuando encuentro la valentía para despegarme de esos labios, vuelvo a perder el coraje y recuesto mi cabeza contra su clavícula. La abrazo con el cuerpo y el alma, con el temor irascible de haberla perdido haciendo mella en mí y explotando en miles de recuerdos.


    Mis ojos se abren en medio de la terrible confusión, me cuesta recordar quién soy y qué ha sucedido. Lo primero que recobro es la sensación lacerante del dolor. Estoy mojado, siento la sal en mis labios, pero no todo es agua. Huele a sangre. ¡Mi sangre! Escucho las ruedas de la camilla mientras ruedan sobre el suelo del hospital, también voces asustadas que hablan sobre mí. Temen que me muera. Es Wolff, Stein Wolff.


    —¡Ha abierto los ojos! ¡Dag! ¡Dag! ¿Me escuchas?


    —No está del todo consciente —admite una voz desconocida.


    —Dígame, doctor, ¿qué esperanza tiene de salvarse? Él no puede morir, es como un hijo para mí. ¡Haga lo que sea, pero sálvelo!


    —Haremos todo lo posible, necesitamos examinarlo. Por favor, venga con nosotros mientras lo llevan al quirófano, nos urge saber qué tipo de accidente ha sufrido.


    —Ahora no. ¡Sálvenlo! —grita o llora Wolff, no lo sé.


    —Lo estarán atendiendo —intenta calmarlo el doctor—. ¡Escúcheme! ¡Cada segundo es valioso! Necesitamos conocer qué le ha ocurrido para saber a qué atenernos. ¿Qué le ha sucedido?


    —Accidente aéreo, desconozco los detalles. Él era el piloto. Cayó al mar.


    —¿Cuánto tiempo ha estado sumergido?


    —Creo que menos de una hora. En verdad no sabría decirle.


    Las ruedas siguen girando, los camilleros empujan. Me siento mareado.


    —Roar, no lo dejes solo mientras respondo las malditas preguntas —ordena Wolff.


    Otros médicos o enfermeros me colocan instrumentos clínicos sobre mi cuerpo entumecido en unas partes y terriblemente adolorido en otras. Quiero gritar, pero me están revisando la boca para intentar colocarme oxígeno y el ruido que sale de mi garganta es quejumbroso y sordo. No entiendo nada. Me arranco todo lo que obstruye mi boca y los catéteres que canalizan mis venas. Gruño y hago un esfuerzo sobrehumano para levantar el torso y sentarme sobre la camilla.


    —¿Qué sucede, Roar? —pregunto.


    —¿No lo recuerdas?


    —No —bramo.


    —El avión ha caído, tú piloteabas.


    —¿Yo? Pero ¿por qué? ¿Adónde me dirigía? ¿Iba alguien más abordo? ¿Hay otras personas lastimadas? ¿Mi familia?


    Tomo una gran bocanada y lucho contra el personal médico que me ordena acostarme y estar quieto. Me libro de todos, tomo a Roar por las solapas y lo acerco a mi rostro.


    —¡Habla! —le increpo.


    —Ella… tu chica, iba contigo.


    —¡¿Rachel?! ¿Cómo está?


    —Muerta. ¡Tú no pudiste controlar el avión! ¡La mataste! ¡La mataste!
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    REENCUENTRO
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    RACHEL


    


    


    


    S u olor a colonia de hombre invade mis fosas nasales. El calor incendia mi tórax. Su corazón palpita frenético contra su pecho. Puedo sentir sus latidos golpeando contra mi busto. Abro los ojos y solo logro ver las madejas de su pelo enredado con el mío. Me sostiene por la nuca con una mano y el otro brazo me aprieta por la espalda. Me siento llena de su aroma, de su temperatura y de cada sensación que creía desterrada para siempre.


    —¿Dag? —imploro.


    No tengo que mirarlo al rostro, mi cuerpo lo reconoce. Pero él está como en un trance. Tiembla, más de coraje que de entusiasmo. Trato de liberar mis brazos de su férreo agarre y llevarlos a sus mejillas para volver su cara hacia la mía.


    —Amor, mírame —le ruego, y sus ojos se clavan en los míos—. ¿Qué te sucede?


    Me toma por el cuello, me mira de manera salvaje y termina apoderándose de mis labios. Lo sigo y también lo beso con locura, una que lo posee y termina por atraparme. Sus grandes manos me recorren ávidas de volver a encontrarse con mi piel, se ahuecan sobre mis senos por encima de la ropa y contornean su forma. Los oprime y gruñe contra mis labios de deseo. El calor explota en mi vientre y comienza a extenderse al resto de mi anatomía. Se frota contra mi cuerpo como poseso y sin dejar de besarme, ni desvestirnos, me monta con unos movimientos intensos y profundos. Casi me lleva al orgasmo. Gimo contra su lengua.


    —Dag, amor, ¿me recuerdas?


    Es una pregunta que debería contestarse por sí sola por la forma en que me procura, pero yo necesito oírlo con todas sus letras. Lo requiero.


    —Se supone que primero deberíamos hablar, tal vez llorar, pero yo necesito recuperarte en cuerpo, alma y mente. No puedo resistirme —me revela excitado.


    —Nunca me perdiste. Yo creí que habías muerto.


    —¡No! ¡No! ¡No lo repitas! —Otro beso sediento y agónico me deja sin aliento—. ¡Entrégate a mí como lo hacías antes! ¿Aún me amas?


    —Siempre.


    Me libera de la camiseta, descubre que no hay nada debajo y eso más lo enciende. Se desviste con prisas y lo ayudo antes que se arranque la ropa y la deje hecha jirones.


    Desnudos, sentados sobre la cama, yo encima de sus piernas, con los sexos humedeciéndose, rozándose lentamente y compartiendo fluidos, volvemos a perdernos en un beso. Cruzo mis piernas sobre su espalda y comienzo a frotarme contra su dura erección.


    —¡Mi bonita Rachel! ¡Te quiero! ¿Recuerdas nuestra primera vez? ¿Y cada uno de los momentos en que te hice mía? Me llegan todas las imágenes.


    —¡Gracias a Dios, recordaste! ¡Me estaba volviendo loca! ¡Cuando me miraste y huiste, me sentí perdida, miserable!


    —No, Rachel. En cuánto te vi todo tuvo sentido. Tú eres el eslabón que conectó todas las piezas —gruñe.


    —Tómame de una vez.


    —¿Solo así? ¿Estás lista?


    —Me estoy incinerando.


    —Ya somos dos.


    Dag coge su miembro y lo pasa de adelante hacia atrás a lo largo de mi abertura, juega con la humedad que sale de ambos y siento que voy a explotar. Empujo para que me penetre de una vez y el dolor me quema. Grito.


    —¿Te lastimo? —pregunta azorado.


    —Te deseo demasiado, pero creo que ha pasado mucho tiempo y…


    —¿Desde cuándo no…? —No se atreve a terminar la frase—. No importa si… Te amaré con la misma fuerza.


    —Desde la última vez que nosotros… —suelto para borrar la nebulosa que comienza a formarse en su mente. Entonces me embarga la misma duda y el tormento es agudo—. ¿Y tú?


    —Igual —reconoce—. Tu olor a mujer me está desquiciando, me urge estar de alguna forma dentro de ti.


    —Hazme tuya de una maldita vez —gimo, trato de bajar sobre su eje y me detiene.


    Se deja caer sobre el colchón y me gira encima de su cuerpo, su boca cercana a mi vientre, la mía próxima a su pelvis. Me abre las piernas sobre su cabeza y entierra su lengua caliente en mi sexo. Me roba un grito ahogado de placer violento y dulce a la vez. No va de menos a más, llega a máxima velocidad; chupa, muerde y me come literalmente pedazo a pedazo, con un apetito insaciable, con sed, con locura. Y todo pasa tan rápido que mi abstinencia me cobra factura.


    Quiero que no se detenga, que me posea de todas las formas posibles hasta que me rompa completa en pedazos. Los lametones sobre mi clítoris me ponen a punto, siento que ya no puedo dilatarlo más. Al ritmo de las embestidas de su lengua que explora mi interior, me desarmo sin tregua y aúllo de éxtasis. Pero la sensación no me abandona, crece y se hace gigante hasta rebosarme. Dag introduce un dedo en busca de mi punto G y lo mueve deliciosamente, cuando un segundo orgasmo está por sacudirme, introduce otro y me pone a gemir de inmediato.


    La boca se me hace agua cuando el olor a hombre me invade, su pene erecto está casi sobre mi rostro. Es tan cálido, duro y sedoso a la vez que no tardo en introducírmelo casi hasta la garganta. Necesito devorarlo sin fin, tengo hambre de sus abdominales que parecen de acero debajo de mis senos, de sus piernas largas y fuertes como robles que rozo con mis brazos, del tórax que soporta sin esfuerzo mi peso, de sus pectorales como rocas, de su miembro que incrementa su tamaño mientras lo saboreo. Mis labios suben y bajan a lo largo de su extensión. Dag jadea extasiado, su aliento ardiente contra mis pliegues me infunde más goce.


    —Si sigues así me voy a correr en tu boca —brama.


    —Es lo que pretendo —murmuro entre jadeos.


    —Seguiremos jugando después, ahora quiero volver a hacerte mi mujer.


    Se alza conmigo y me lleva hasta recostar mi cabeza en la almohada. Luego toma un envoltorio blanco que ha permanecido muy cerquita de nosotros.


    —¿En qué momento?


    —Lo compré antes de subirme al avión, lo he guardado con muchas ganas de usarlo y lo coloqué sobre la cama mientras me desvestía.


    —Ni siquiera me di cuenta —admito.


    —Creo que estabas muy ocupada recuperando a tu hombre.


    —Dag, quiero sentirte sin nada de por medio.


    —Tienes apenas veinte años, ya te embaracé una vez. No tenemos prisa por llenarnos de hijos, disfrutemos por ahora del primero.


    Con maestría rompe el empaque y, antes de colocárselo, lo detengo.


    —Yo me encargo —digo y deslizo el condón de la punta a la base.


    —Has resultado muy eficiente —murmura y atrapa mis labios, los seduce con los suyos, los muerde.


    Me besa con ternura, una que va subiendo de tono hasta volverse feroz. Posa sus manos en mi rodilla y me separa las piernas, se nota que sufre de desesperación por cada segundo lejos de mi dulce refugio. Toma su pene enfundado, lo masajea con el rostro bañado de placer y lo guía a mi entrada. Me invade de una sola estocada, precisa y profunda. Ya no es delicado, pero así lo necesito, atrevido, dominante, invasor. ¡Duele como si fuera la primera vez, pero estoy tan excitada que lo pido! ¡Es lo único que puede calmar el ansia que me abrasa! Lo hace con una furia que me llena por completo, una que yo tampoco puedo contener, y esa sensación de plenitud casi me lleva al clímax.


    Me aprisiona con todo el peso de su cuerpo y temo asfixiarme, pero no le pido que se retire, necesito sentirlo, necesita sentirme, sin miramientos. Una vez dentro comienza a empujar sus caderas con violencia contra las mías, también intento moverme para contribuir al placer, es un desahogo brutal. Nos agitamos el uno contra el otro, desbocados, locos, traviesos, excedidos, llenos de lujuria, de deseo, de pasión y de amor.


    Me muerde suavemente los labios, los suelta y me dice palabras bonitas al oído, y eso me enciende. Estoy a punto de tocar el cielo de nuevo.


    —Ya no aguanto más, hermosa. ¡Quiero que te corras conmigo ahora! —ordena.


    Su voz pulsa un botón imaginario, mi cuerpo lo obedece y se libera como si fuera una represa que rompe sus muros de contención y estalla en forma de cascada. Mis paredes aprietan y ordeñan su miembro mientras el orgasmo me sacude. Gruñe contra mi boca y luego grita mi nombre, la explosión de su simiente cálida me llena por dentro.


    Entiendo por qué lo esperé más allá de la muerte: es mi hombre, él único con quien deseo hacer el amor.


    Y entonces recuerdo que está protegido y no entiendo nada.


    —¡Dag, creo que se ha roto el condón! ¡Estoy muy mojada y se siente caliente!


    —¡Carajo! ¡Por una vez que quiero portarme bien y se rompe el maldito preservativo!


    Lo saca preocupado y disfruto, me gusta que me cuide. Lo revisa y me mira con picardía.


    —¿Qué pasa? —indago.


    —No, hermosa. Para que veas que estas cosas no son tan malas, la temperatura y la presión parece que se pueden sentir.


    —¿Seguro? Estoy empapada.


    —No se ha derramado ni una gota. La humedad es completamente tuya.


    Suspiro.


    —¿Qué harás con tus hijitos no deseados?


    Me mira travieso, me besa y abandona la cama en dirección al cuarto de baño.


    —Me ocuparé de decirles adiós. Vuelvo enseguida.


    Regresa y se tumba a mi lado, me abraza, me recuesta sobre su pecho y me contempla como si no tuviera intensiones de dejar de mirarme jamás.
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    TE HICE MÍA
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    DAG


    


    


    


    A manezco entre sus piernas. Supongo que la emoción del reencuentro no nos deja dormir. Abre los ojos cuando los escasos rayos de sol se cuelan por la ventana, como si quisiera asegurarse de que nada ha sido un sueño. Acaricio su melena rebelde y me sonríe. Miro el reloj y dan las seis y media.


    Hemos dormido solo un par de horas. Hicimos el amor dos veces en la madrugada de forma larga e intensa, tomamos un respiro entre asalto y asalto y volvimos a la carga.


    Se me escapa y se pierde en el baño un rato, cuando veo que tarda voy y le toco la puerta.


    —¿Todo bien? —pregunto.


    —Puedes pasar.


    Se ha puesto bonita para mí, no lo necesita, ella me encanta hasta con su look de recién levantada.


    —¿Me prestas tu cepillo?


    —Si quieres, pero hay más de uno, cortesía de Morten —indica.


    —Mmmm, tenía la fantasía de compartir.


    Sonríe y se divierte mientras me cepillo. Parece increíble que al fin estemos juntos.


    La obligo a regresar a la cama y la siento a horcajas sobre mi cintura. Tardó más en ponerse el bonito negligé que yo en quitárselo. Me deleito con su desnudez.


    —Estoy muy agotado —digo y mis párpados adormilados lo constatan—, pero si me montas, todavía me queda virilidad para responderte.


    —¿No has tenido demasiado? —coquetea.


    —Nunca —admito.


    —Creo que necesitamos reponer las fuerzas. Te ves apagado —se burla de mi debilidad.


    —¿Crees que no me queda nada?


    —Acéptalo, estás destruido. Tanto para Rachel, Dag necesita descansar para enfrentar otro round.


    Me levanto y le asalto la boca con un apetito desenfrenado, y me responde cruzando las piernas alrededor de mi espalda. Cuando sus pezones erectos me rozan, ya estoy duro y con la mente obnubilada por un solo pensamiento: estar dentro de Rachel y volvernos uno solo.


    —Eres un perverso mentiroso. Solo medías mis fuerzas para volver a subyugarme bajo tu embrujo de dios nórdico. Tu dragón de fuego nunca tiene demasiado —bromea.


    —Si me conoces, ¿por qué caes en mis juegos? Yo podría montarte hasta hacerte desfallecer, pero quiero que intentes domarme. ¿Qué tienes guardado para mí, Rachel?


    Tomo sus glúteos y la alzo lo suficiente para que aterrice sobre mi erección. Gime contra mi boca y yo gruño mientras se desliza rumbo al sur. Entre nuestros cuerpos que bajan y suben sudorosos no cabe ni un alfiler. Nos sacudimos el uno contra el otro con pasión desmedida.


    —Te amo, mi linda sirena.


    —Dag, yo te adoro.


    Y nos descontrolamos de nuevo hasta que la obligo a gritar mi nombre cuando el orgasmo nos golpea al unísono.


    Derrotados, volvemos a dormirnos otra hora más y despertamos hacia las nueve de la mañana entre el jet lag y el desgaste de energía. Nuestras pupilas están muy dilatadas. ¿Quién puede dormir después de tanto tiempo separados y tantas preguntas sin responder?


    Tomamos una ducha y pedimos comida a la habitación. Rachel come como pajarito mientras me ve devorar grandes cantidades de alimento.


    —¿Te comerás todo eso? ¿Pretendes hibernar? —se burla, ya extrañaba sus ironías.


    —Nena, me has dejado con la batería baja.


    —¿Cuándo llegaste?


    —Contigo, en el mismo avión.


    —¿Piloteaste?


    —Por ratos, no quiero tentar a la suerte. Yo sobrevolé Manhattan para que tú disfrutaras desde las alturas.


    —Fue grandioso. ¿Te has quedado con temor de enfrentarte tú solo al avión?


    —No, pero quiero ser prudente. Aún no tengo explicaciones para todo lo que pasa en mi cabeza.


    —¿Qué fue lo que sucedió contigo, Dag?


    —Tengo muchos huecos en la información. Volví a Oslo, le dije al viejo que quería casarme y se armó el Pandemónium. El avión estaba listo para llevarlo de viaje la siguiente mañana y lo robé. No sabía que lo habían adulterado. El parabrisas estalló en pleno vuelo. Gracias a los dioses pude amerizar y Morten me salvó la vida.


    —¡Morten!


    —He logrado reconstruir lo sucedido gracias a mis recuerdos y lo que me han contado. Wolff me ocultó en las islas de Svalbard para evitar que quien quería hacerme daño me encontrara. El atentado había sido dirigido a mi abuelo, pero había una sentencia de muerte sobre mi cabeza. El viejo me convenció para ir a Aguamarina, quería poner distancia entre los Horn y quien fungía como su heredero.


    —¿Por qué te odian?


    —Los Horn odian a todos los Baardsson. Son riñas que vienen de atrás. Ellos no son tan lejanos a nosotros. La vida siempre nos hace converger, y lo peor es que con cada generación se renuevan los rencores. La cabeza de los Horn es casi contemporánea con mi padre. Es viudo de una de las hermanas de Sigurd.


    —¿Qué?


    —La más joven de sus hermanas. Ella se enamoró de un Horn y le dio la espalda a su familia. No es la primera vez que se mezclan con nosotros, siempre lo persiguen. Quieren abrirse paso a nuestra herencia. Hay mucho poder de por medio.


    —Por eso quieren matarlos a todos.


    —Ahora tienen sangre Baardsson corriendo por sus venas, se creen invencibles. Horn, Wolff, Baardsson son líneas que siempre se cruzan a lo largo del tiempo, pero la más pura es la Baardsson, si todos morimos, el más cercano de ellos a los Baardsson podría reclamar todo y el hird tendría que ponerlo en sus manos.


    —¿Todo? ¿Qué todo? ¿Quién diablos son ustedes los Baardsson?


    —Tienes que jurar que lo que hablaremos jamás saldrá de tus labios. Cuando lo escuches, no hay vuelta atrás, te casarás conmigo y serás una Baardsson para el resto de tu vida. ¿Eso quieres?


    —Es una forma inquietante de pedirme matrimonio.


    —Perdóname por no darte otra salida, es lo que soy…


    Pongo una rodilla en el suelo y saco una cajita pequeña, la abro y le muestro el anillo. La argolla está llena de diamantes y en el centro tiene un ópalo que brilla con los mismos destellos de la aurora boreal; luces verdes, violetas y rosadas se desprenden de él. Ahora pienso que es demasiado exótico, tal vez hubiese funcionado algo más tradicional.


    —Es muy bonito —dice, y suspiro aliviado.


    —Quería algo que nos recordara mi promesa de llevarte a ver las luces del norte. Es muy antiguo, extraído en el siglo XIX de un yacimiento australiano. ¿Qué respondes?


    —Ya he probado la vida sin ti y no la quiero.


    —¿Me estás diciendo que aceptas casarte conmigo?


    —Por supuesto, corazón. ¡Estoy loca por ti!


    —Te amo.


    —Yo te adoro.


    Nos besamos sin tregua hasta que la suelto para darle la oportunidad de recobrar el aliento.


    —Te devuelvo tu colgante —expone.


    —No, quédate con él para que siempre te proteja.


    —¿Y tú?


    —Yo lo tengo tatuado en mi cuerpo.


    —Ahora cuéntame todos los secretos de los Baardsson. Ya soy tu prometida, otra vez.


    —Es una historia muy antigua. Bård, mi antepasado, fue hijo de una reina vikinga, pero su esposo no era su padre. Entonces el rey quiso matar al bastardo y ella, para defenderlo, reveló la verdad, que era hijo de un dios —le explico.


    —¿Juegas? Lo dices como si lo asumieras con todas sus letras. —Se nota que no confía en que sea verídico, ni aunque ha visto más de lo que debería.


    —Es mi identidad.


    —Pero no crees en esa patraña. Digo. La reina habrá inventado lo que fuera para salvar a su hijo y proteger a su amante.


    —Leif opina lo mismo.


    —Pero tú no, ni Morten, ni…


    —Los Cuervos Gemelos de Odín, el hird.


    —En realidad, ¿quiénes son?


    —Los cuervos nos juraron lealtad para protegernos. Son nuestra guardia, su líder es Stein Wolff, el protector. El hird es un grupo conformado por la élite de esos guerreros, pero su identidad es hermética, no los conozco, solo la cabeza, mi hermano, Wolff y Alice, y la cabeza saliente, Sigurd.


    —Más despacio, por favor.


    —Sigurd Baardsson desciende directamente de los vikingos, de un príncipe bastardo, cuyo padre legal renegó de él tras los rumores: se decía que fue producto de la infidelidad de la reina con un dios nórdico. Tal vez Thor, quizás Odín. No lo sabemos, solo que era un æsir. Los cuervos gemelos de Odín tienen la finalidad de preservarlos y llevarlos a la cima que les fue robada, pero con el más absoluto silencio.


    —¿Y quiénes diablos son los Horn?


    —Nuestros enemigos. Una familia con mucho dinero y linaje que está oculta entre los miembros de las sociedades más altas de varios países escandinavos. En un principio, su líder, siglos atrás, era parte del hird, pero vendió la ubicación de Bård al rey y terminó expulsado. Sus sucesores humillados quisieron limpiar su nombre y volver a unirse a nuestra orden. Pero el extremo secreto en torno a los cuervos y su misión conllevó a que les cerraran las puertas para siempre. Los Horn, heridos en su orgullo, juraron no descansar hasta derrotarnos. Son responsables del atentado contra mi padre.


    —Parece que estuviéramos dentro de una película medieval.


    —Es lo que soy.


    —Pero si Leif es el líder —tiembla cuando lo menciona, como si le costara creerlo—, ¿por qué insisten en ensañarse con nosotros? ¿Por qué nadie puede saber que me recuerdas?


    Me trago la respuesta. No la pondré en más peligro. Roar pagará como la maldita sanguijuela que es, aunque tenga que llevarme a su padre entre las patas. Y es que tengo motivos para sospechar, aparte de todos los cabos sueltos, está el asunto vergonzoso del que está prohibido hablar entre los cuervos: la deslealtad del otro hijo de Stein Wolff. Roar también ha resultado una decepción. Ya su hermano nos traicionó una vez y tuvo su merecido, pero nunca lo creí de Roar. Yo confiaba en él.


    —Porque para que un Horn obtenga el control de la herencia y de los cuervos, no debe quedar un Baardsson que respire.


    —Harry… es un Baardsson.


    Aprieto la mandíbula y mis dientes crujen. Me pongo de pie y voy a lavarme la boca con su cepillo, ella hace lo mismo con uno nuevo y nos damos besos mentolados. Cuando volvemos a tumbarnos sobre el lecho, me recuerda que Harry también está en la mira de los Horn. No puedo ocultarle la verdad por inquietante que sea. La enfrento.


    —Por eso me he tragado las ganas de correr a verlo, yo he recordado el rostro del traidor y debo fingir que sigo desmemoriado hasta que pueda oprimirle el cuello con mis propias manos.


    —¿Quién es?


    —Eso no, amor. Ya estás demasiado expuesta. Gracias a los dioses puse a ægishjálmur en tu cuello. Te protegió cuando el intruso invadió la cabaña, me habría muerto sin ti.


    Y ahora me pregunto de dónde salió el otro hechizo del terror y para qué lo quería Roar, estoy casi seguro de que fue él quien lo tomó.


    La arrastro sobre mi cuerpo y devoro sus labios sin tregua hasta dejarla sin aliento. La beso porque me vuelve loco, pero también porque no quiero que excave más, me tensa lo que sea que esté tejiendo esa cabecita. No quiero que me vea diferente, no soportaría que deje de sentir admiración y respeto por mí. Me aniquilaría si me dejara de amar.


    —Yo misma estrangularé a ese hijo de puta si me dices quién es —suelta con rabia, y no me sorprende. Rachel me gustó a primera vista por lo hermosa que es, pero me enamoré perdidamente cuando conocí su fortaleza y su arrojo. Así me gustan las mujeres, bravas, que den batalla, que no me la pongan fácil y que me exijan dar lo mejor.


    —Háblame de Harry. Muero por tenerlo entre mis brazos, pero debo protegerlo. No puedo arriesgarme a que mi enemigo sospeche que puedo recordarlo. No hasta que lo atrape.


    —Harry es el niño más dulce del mundo.


    —Muéstrame fotos.


    Me enseña las que lleva en celular y el aire se me queda atrapado en los pulmones. La felicidad que me embargó mezclada con el miedo cuando supe que lo esperábamos volvió a dominarme. Los ojos se me humedecen y ambos sonreímos mientras hablamos sin parar de nuestro hijo. Ella me cuenta sus progresos, yo la interrogo. Pretendo averiguarlo todo, cada minuto del embarazo que no viví, de su nacimiento y de sus primeros días. Sufro cuando conozco que estuve a punto de perder a Rachel mientras él venía al mundo. La beso en la frente y la aprieto con fuerza contra mi corazón.


    El teléfono nos saca de nuestro embeleso. Rachel contesta por el altavoz mientras acaricia mis pectorales. Es la chica de Leif.


    —¿Vives? —pregunta al otro lado de la línea.


    —No lo vas a creer —le contesta mi amor.


    Risitas al otro lado del teléfono de más de uno. Adoro ver la felicidad en su rostro.


    —Corazón, lo creo. De lo contrario, te habría arrastrado de la cama para que vinieras con nosotros a recorrer Manhattan. Axel es nuestro guía. Nina y Stella se la están pasando en grande. ¡Te echamos de menos! —menciona Alice.


    —¡Diablos! La cita con tu editora es a las once y estoy hecha un desastre.


    —Si quieres la pospongo como hice con el desayuno con nuestra madre.


    —¡No! Sería poco profesional.


    —De acuerdo. ¡Ya todo está acordado! Tienes una hora para estar lista y otra para llegar.


    Corre para alistarse y, mientras se pone unos tacones, ya se está haciendo unas ondas en el pelo con la plancha. Ya estoy arreglado y la contemplo embobecido.


    —Morten te va a llevar —le digo.


    —¡No! ¡Diablos, no! —Me mira con cara de pocos amigos.


    —No te estoy preguntando.


    —Dag, no te pongas mandón. Sabes que por más que lo has intentado, conmigo no funciona. Tomaré un taxi como una mujer adulta.


    —Es la primera vez que vienes a Nueva York.


    —Hablo perfecto inglés, sé usar el GPS y…


    —No puedo acompañarte porque debemos ser cautelosos, no sabemos quién puede estar confabulado con el cabrón —articulo y casi me muerdo la lengua. Estuve a punto de revelar su nombre.


    —Estás un poco paranoico. Estamos muy lejos de Oslo.


    —Nena, toda precaución es poca.


    —Pues manda a uno de esos cuervos que nos siguen a todas partes como si fueran invisibles. ¿Piensas que no los noto?


    —Irán, pero quiero que alguien de la familia te acompañe.


    —Morten me odia.


    —Por supuesto que no.


    —No lo has visto interactuar conmigo —rebate—. Lamento que sea tu primo, pero tampoco lo soporto. Es un día especial para mí. No lo arruines. Iré a esa cita y vendré corriendo a meterme en la cama contigo. Dag, si no fuera un compromiso importante, nada me sacaría de esta habitación.


    —No me provoques o te quito esa ropa y no te dejo salir.
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    INCREÍBLE COMPAÑÍA
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    RACHEL


    


    


    


    M i acompañante es quien menos debía venir. Su rostro parece un lago congelado, pero engañoso, con una capa de hielo frágil que solo espera por un atrevido caminante que dé un paso para traicionarlo, quebrarse y causarle muerte por hipotermia.


    —Esto es ridículo. ¿Por qué diablos aceptaste? —lo increpo.


    Aún no puedo creer que esté yendo a la cita escoltada por Morten con su cara agria.


    —Me lo pidió mi primo —contesta.


    —Se nota que lo haces a disgusto.


    —Porque eres más molesta que un grano en el culo.


    —Te hubieras ahorrado la incomodidad. Podías haberle dicho que no.


    —Dag haría lo que fuera por mí, cualquier sacrificio por él vale la pena.


    Le clavo una mirada desafiante.


    —Pensé que no eras caritativo excepto con tu enorme ego.


    —No es caridad, los Baardsson tenemos un código de lealtad.


    —Eso no te ha importado cada una de las veces que has sido un patán conmigo.


    —Los cabrones también tenemos derecho a redimirnos.


    —Tú no conoces la redención.


    —Muchacha, si sigues abriendo la boca para castigarme con tu verborrea, se te secará la lengua y no podrás engatusar a la editora. Hay que estar loco para cerrar cualquier tipo de trato contigo —ataca con su labia venenosa.


    —¡Eres un maldito idiota!


    Me mira como si quisiera asesinarme, aunque lo enfrento con valor, nunca le pierdo el respeto. Su expresión logra que un escalofrío me recorra la espina dorsal. ¡Morten es una advertencia de peligro! ¡Sí! Así lo defino. Decido cerrar la boca y me acompaña solícito a cada sitio, eso sí, sin quitar su expresión malvada.


    La entrevista es corta y me comporto a la altura como toda una profesional. Termina con la firma del contrato y cuando salgo del amplio edificio, solo quiero gritar y celebrar mi triunfo. Alzo los brazos y chillo de emoción.


    —¡Sí! —me felicito—. ¡Hoy es definitivamente mi día!


    Tengo a Dag y he firmado para diseñar portadas para la editorial de mi hermana. ¿Puedo ser más feliz?


    Morten me corta con su sola presencia. Pero elevo mi nariz al cielo y no dejo que me intimide.


    —No lo entiendo —se atreve a interrumpir mi dicha—. Tienes tu propio estudio de diseño, puedes hacer lo que desees. El cielo es tu límite. ¿Por qué te emociona tanto trabajar para la empresa de otro?


    —Es lo que siempre soñé. Me ilusiona más diseñar interiores y exteriores de libros que imágenes de negocios.


    —Sigo sin entender.


    —Tú tienes ese pedazo de hotel impresionante en Manhattan, frente al Parque Central, que te regaló Leif y vives en Oslo y te riges por un código de jerarquía que solo entienden los Baardsson.


    Me preparo para su respuesta afilada y su mención al honor familiar.


    —Buen punto.


    ¿Morten me ha dado la razón? ¿Es en serio?


    —¿Ves?


    —Y una cosa, el hotel no me lo regaló mi primo. Es parte de la herencia que me corresponde como hijo de mi madre —explica con seriedad.


    Observo sus ojos, por un segundo han dejado caer la capa protectora que evita que podamos descubrir su sentir, se han dado la oportunidad de trasmitir algo y, cuando trato de sumergirme en su profundidad, él vuelve a entornarlos con fiereza.


    


    


    Y me pierdo Nueva York. Me la paso encerrada con Dag en un penthouse que arde en llamas. No me arrepentiré jamás. Sé que cuando regresemos él volverá a fingir que no me recuerda y eso me hará sufrir, así que quiero empaparme de toda su esencia. Me ha prometido que será por corto tiempo. Está decidido a desenmascarar al traidor.


    Los pocos días están por terminarse y antes de irme debo acudir a una cita ineludible con mi destino. «Hay cosas que no se pueden evitar», pienso y giro los ojos al cielo para pedirle a Dios con el gesto que me ayude. Alice, con su bendito corazón y su alegría, me arrastra a un desayuno con mi madre. Ha invitado a Nina y a Stella, ella cree que así amortiguará cualquier palabra de reproche que quiera escaparse de mi boca.


    Llegamos al edificio y tomamos el elevador que abre sus puertas directamente en el amplio salón, donde nos recibe una empleada con uniforme a lo Downton Abbey, que contrasta demasiado con la modernidad del ático.


    Sharon Danielson nos sorprende en su enorme comedor en lo alto de su rascacielos con su encopetado marido y sus modélicos gemelos Jacob y Jerry. Es un cuadro de revista. Cumplo con esta visita como parte de un proceso que no deseo, pero que no conseguí eludir. Lo hago por Alice.


    No queda nada de la Sharon Rogers que casi se corta las venas cuando mi padre la abandonó, corrijo, «nos abandonó». Mi madre mueve las manos, nerviosa. A pesar de que hemos pasado más tiempo separadas que juntas, la conozco lo suficiente para descifrar que el temblor de sus dedos se debe a que teme que le haga un desaire delante de su pareja. No lo haré, he madurado. ¡Ahora soy madre! ¡Y aunque no quiero repetir sus errores, también sé que cuesta mucho ser perfecta!


    Me abraza y me dejo envolver entre sus brazos, algo cohibida. Antes que pasemos al comedor, llegan los hijos del señor Danielson y, para mi sorpresa, vienen acompañados por Dag, que oculta su cabello en una gorra de los Yanquis de Nueva York.


    De inmediato me toma la mano y hace partícipe a los anfitriones del lazo que nos une. Mi madre respira sofocada al escuchar tan explícita y abrumadora revelación. Me sorprende que no sepa de mi nexo con Dag y menos que tenemos un hijo. Observo a Alice y Axel y les agradezco por respetar mi decisión.


    El dueño de casa agudiza la vista cuando descubre a mi novio, como si no fuera de su total agrado tenerlo aquí. Trago en seco e intento interrogar a Dag sobre la reacción del hombre ante su presencia, pero él trata de restarle importancia.


    Mi madre soporta con estoicismo la noticia de que es abuela. La veo abrumada y yo misma lo estoy. Pide fotos del pequeño y le dejo mi móvil repleto de ellas.


    Beso la mano de Dag y abandono la mesa rumbo al hermoso cristal panorámico que ofrece unos escenarios increíbles de la ciudad. Me pierdo en la vista de los altos edificios que persiguen las nubes y mis pensamientos. Un carraspeo a mi espalda me hace girarme.


    —¿Somos los únicos a los que esta farsa les da urticaria? —Es Morten—. Tu madre y mi padre me sacan ronchas. He venido porque Dag ha insistido en brindarte apoyo. Y me he dicho: ¡Dritt, qué momento tan incómodo, incluso para una pequeña temeraria!


    —¿Temeraria?


    —No eres una mansa paloma.


    —Y supongo que viniste por la lealtad Baardsson. No por mí.


    —Ya sabes… Dag y tú eventualmente se casarán y eso te convierte en una.


    —Alice y Leif están juntos y no eres tan condescendiente con ella.


    —Tu hermanita no es fácil de tratar, pero lo intento.


    —¡Mentiroso! ¡Casi caigo! ¡No dejas de mirar a la mesa como un ave de rapiña en dirección a mis amigas! ¡No te atrevas a meterte con ellas!


    —¡No me interesa ninguna de las dos!


    —¡Embustero! ¡Tienes la lujuria dibujada en el rostro! ¡Ughhh, Morten! Hasta en una situación como esta no dejas de sorprenderme.


    Niega rotundamente que lo he pillado. Dag se acerca y me rodea con sus brazos por la espalda. Mi madre no nos quita la vista de encima.


    —¿Y ustedes por qué pelean? —inquiere Dag y me besa la mejilla.


    —Morten se trae algo que no me gusta nada.


    —Tu mujercita es un fastidio —se defiende el primo.


    —¡Shhh! ¡No te permito que hables así de ella! —lo reprende mi prometido.


    Me agrada que me defienda.


    —¿Y tú qué haces aquí? —le reclamo—. ¿No se suponía que no nos podían ver juntos?


    —Hemos venido separados y he traído este estupendo disfraz. —Señala la gorra.


    —Valiente disfraz. Vamos. —Trato de arrastrar a Dag a la mesa que han comenzado a servir y mi amado no me deja.


    —Ustedes dos son importantes para mí —nos dice, y Morten pone cara de hastío—. Rachel, eres la mujer de mi vida. Morten, eres mi primo, mi cómplice y mi amigo. Las cosas se pondrán feas en Oslo. Tenemos enemigos que piden nuestras cabezas, no podemos pelearnos con quien puede cubrirnos las espaldas. Harán las paces ahora.


    Morten y yo contestamos «¡No!» al unísono y Dag nos sermonea con más de ese discurso de líder nato que tenía guardado. Terminamos por estrecharnos la mano en son de tregua, para luego poner los ojos en blanco y retractarnos ante la presión de Dag.


    Morten nos deja y aprovecho para asaltar a mi chico.


    —¿Qué diablos fue esa mirada del señor Danielson? Es evidente que no eres santo de su devoción.


    —No le hagas caso —me tranquiliza.


    —No, no más secretos —exijo.


    —Digamos que Stefan Danielson es quien no nos gusta a los Baardsson, Sigurd ha tenido que tratarlo por negocios.


    —¿Nunca habías estado en esta casa?


    —No —dice esquivo.


    —Era el esposo de tu tía.


    —Algo que disgustó mucho a Sigurd.


    —¿En serio? —Mi mente viaja ávida, atando cabos aquí y allá. Recuerdo que Morten ha disimulado en una inicial el apellido de su padre y firma como Morten D. Baardsson, y que siempre ha querido por sobre todas las cosas la aprobación de su abuelo. Por culpa de su ansia nos hizo pasar a Alice y a mí muchos sinsabores. Ataco—: ¿Por qué no se toleran?


    —Después —refiere para obligarme a callar.


    «Vaya sorpresita», pienso y niego.


    Cuando regreso a la mesa, los gemelos comienzan, como niños al fin, a hacer relajo con la comida y a lanzar preguntas incómodas sobre mi persona. Cosas que se le dificultan a mi madre contestar, como: «¿por qué si es nuestra hermana nunca la vemos?», por ejemplo. Mamá, sobrepasada y haciendo un esfuerzo gigante para no derrumbarse, pone un pretexto para ir a la cocina a buscar algo más para la mesa. Sin importar que hay dos empleadas de servicio que podrían ayudarla.


    Me levanto y la sigo. La veo apoyarse contra la mesada con pesar, buscando algo de equilibrio.


    —Mamá —le digo.


    —¿Tan mala madre soy que ni siquiera merezco saber que tienes un hijo? —me reclama en mi idioma natal, que ella habla con marcado acento neoyorquino.


    Las empleadas alcanzan a desaparecer cuando notan que estorban.


    —¿Cómo quieres que responda a eso? —pronuncio—. Crecí solo contando con Nana.


    —Tienes razón, es mi culpa. Merezco que me detestes.


    Sus lágrimas bañan su rostro.


    —Por favor, no llores. No quiero lastimarte. Tampoco te detesto. Pero me cuesta entender, más ahora que tengo un hijo.


    —Me alegra saber que eres una buena madre, que no lo arruiné para ti. Sé todo lo que he hecho mal, he querido enmendarlo, pero me pones una muralla tras otra. No sé cómo llegar a ti, no sé cómo ganar tu perdón. Desde que logré retomar el control de mi vida, luego de la terrible depresión que sufrí cuando Leandro nos dejó, quise recuperar el nexo con ustedes, hijas. Con Alice fue más fácil, pero tú definitivamente no me aceptas.


    —No quiero que Harry crezca viendo que su madre está llena de rencor. Lo voy a intentar.


    —Yo habría podido apoyarte cuando te embarazaste. Me habría gustado mucho estar ahí para ti. Alice me ha dejado entrar en su vida y, aunque tenemos altas y bajas, luchamos, no nos damos por vencidas. Rachel, déjame ser tu madre. Quiero conocer a Harry, que los gemelos puedan convivir con ustedes.


    —Ya he dicho que lo voy a intentar. Puedes llamarme, visitarme, lo que gustes. Estamos muy lejos, pero ya no seré una barrera. También quiero esa paz que tiene mi hermana desde que dejó todo atrás.


    Suspiro. Es duro y estoy desesperada por que el desayuno acabe. Mi cara es un poema cuando vuelvo a la mesa, y la mirada fría de Morten me la pone peor. A los gemelos de corta edad no les importa la tensión del ambiente, siguen con sus preguntas inocentes e incómodas, que hacen que las mejillas de mi madre queden cada vez más blancas y las de su esposo se enrojezcan, pero de ira.


    Axel les arroja entre bromas una bolita de cereal a cada uno de los pequeños y con sutileza les llama la atención, como temiendo lo que se avecina.


    —¡Hey, chicos! Terminen de una vez lo que tienen en sus platos o no les tocará postre —bromea Axel. Es un buen hermano mayor.


    Pero eso, lejos de calmarlos, los aviva aún más y comienzan con una guerra privada de cereal.


    —¡Maldición, Axel! ¡No pudiste tener una mejor idea! ¡Niños, cálmense de una jodida vez! —suelta con voz hiriente el señor Danielson, y mi madre no puede esconder su vergüenza—. Compórtense delante de la visita.


    —No tiene que regañarlos, solo son niños. A mí no me molestan —interfiero compadecida, mis hermanitos se han quedado azorados por el tono de voz de su padre.


    —No es necesario que ayudes —me ataca Danielson—. Te abrí las puertas de mi casa creyendo que eras dulce como tu hermana, pero resultaste idéntica a él.


    Nadie protesta, es que me cuesta entender a qué se refiere y más su actitud.


    —¿De quién habla? —demando cuando la duda sibilante pasa por mi mente.


    Dag se tarda, pero termina por reaccionar, hace un ruido espantoso al correr su silla hacia atrás, lleno de furia, con la lengua a punto de soltarse y arremeter contra aquel. Morten lo detiene con su fuerte brazo.


    —¡Contéstale a Rachel! —exige Dag con la voz firme, pero sin gritar.


    —Déjalo ahí o todo se irá al carajo —menciona Morten con una extraña frialdad conciliatoria.


    Mi madre toca a su esposo por el antebrazo y lo mira demandante.


    —Estoy harto de que pagues tu culpa eternamente, no vendrá esta niña malcriada con aires de mártir a hacerte sentir una mierda. ¡Con qué moral exige que te arrodilles, si tampoco supo mantener las piernas cerradas! —Danielson no se calla.


    Dag termina de arrastrar la silla ante la mirada paralizada de los niños y de las féminas, no la mía.


    —¡Jodido Sabueso, no te propinaré una paliza por respeto a las damas y por consideración a mis primos!


    —¡Por mí puedes dársela! Me encantará ver que alguien le quite lo estirado —escupe Morten sin que su rostro muestre ni la más mínima alteración.


    —¡Hijo traído del Helheim! —le recrimina Danielson a su primogénito, sé que se refiere al reino de la muerte para los dioses nórdicos—. Estoy harto de tu arrogancia, de tus desastres y de tener que lavar tus trapos sucios. ¡No te quiero más aquí! No delante de mis hijos. Eres una pésima influencia.


    —¿Olvidas que también soy tu engendro? Soy lo que me has orillado a ser —articula Morten calmado.


    —¡Por supuesto que no! ¡Estás recortado por la tijera de Sigurd! —lo contradice su progenitor.


    —Sigurd me dio una razón para estar lleno de orgullo, soy un Baardsson.


    —¡Eres un Danielson, aunque te pese! ¡Mi sangre corre por tus venas!


    —Esa es mi más oscura vergüenza —admite Morten.


    —¡Vete y llévate a los Baardsson, incluidas las chicas!


    —¡No te atrevas, Stefan! —le grita mi madre a su esposo cuando nos despide.


    —Tus hijas eran bienvenidas hasta que se unieron a la familia equivocada. Bastante enemigos tengo ya para tener que recibir en mi casa a los Baardsson. —Danielson echa fuego por la boca. Es un hombre de una estatura impresionante y verlo alterado no es agradable.


    —Padre, yo los invité —arremete Morten—. ¡No te atrevas a sacarlos!


    —Tú tampoco eres ya bienvenido. No hay modo de enderezarte, me doy por vencido —advierte el señor Danielson.


    —Rachel, hora de irnos —masculla Dag, y me pongo de pie. Le tomo la mano.


    Alice me imita y se despide con un gesto de pesar de mi madre.


    —Niñas, no se vayan, hablemos. Estamos algo alterados. Podemos resolverlo. Stefan, retráctate de inmediato. —Mamá nos defiende.


    —Padre, por Dios. Pídele una disculpa a Rachel y a las otras chicas. ¡Estás malinterpretando las cosas! —interviene Axel—. La familia iba por fin a estar unida, es lo que Sharon siempre quiso.


    —Si son Baardsson, ya no me interesan. Sharon es una Danielson, tendrá que aceptarlo —suelta el esposo de mi madre, y ahora entiendo a quién le heredó lo agrio del carácter Morten, es una mezcla poco usual de este señor y del viejo que tiene por abuelo.


    —¿A quién me parezco, señor Danielson? —pregunto porque cada ser humano está hecho de madre y padre, y algo me dice que a él se refería. Siempre he detestado a mi padre por abandonarnos, pero este tipo no lo conoce y es mi sangre. No me da la gana que se refiera a él en los términos que sea.


    Ríe y se niega a responderme.


    —Papá… —exige Axel—. ¿Qué haces? Lo has echado todo a perder. Perderé el respeto que aún te tengo si no te disculpas —exige Axel apretando los labios con un gesto grave.


    —Tú cállate, tienes mucho aún que aprender, muchacho —riñe el padre.


    —Espero que no lo aprenda de ti —suelta entre dientes Morten, como serpiente ponzoñosa. Le clava la mirada fría a su padre esperando que arremeta, y el señor Danielson lo deja por incorregible.


    —No gastaré mi saliva por ti, pero Axel aún puede salvarse —insiste el dueño del apartamento.


    —Axel, no tienes porqué seguir bajo su mandato, nuestro padre no es bueno para ti. ¡Tienes lo necesario para mandarlo a la mierda! —Morten no se mide, ni siquiera con su progenitor.


    —Bonito vocabulario —se defiende Danielson.


    —Lo asimilé del mejor —arremete Morten.


    —Axel no es tan volátil como tú, no renunciará a la herencia de papá —dice confiado Danielson.


    Dag me toma de la mano y se niega a seguir escuchando. Vuelve a susurrarme que nos vamos, Alice y las chicas me siguen.


    —¡No! —me niego, pero no lo suelto—. No saldré hasta que don estirado me diga a quién me parezco.


    —Rachel, los Danielson tienen que lavar la ropa sucia en casa, estamos de más —espeta Dag, que quiere salir corriendo de allí. Está aguantando las ganas de golpear al insensato en el rostro.


    —¿Te referías a mi padre? —ataco.


    —¿Es eso cierto? —Alice se une a mis exigencias.


    —Stefan, es suficiente —clama mi madre—. ¡Basta! ¡Ni una palabra más!


    —Quiero ver cómo respondes a eso —lo reta Morten.


    El hombre se niega a hablar y yo solo quiero obligarlo a que termine de escupir lo que tiene atorado en la garganta.


    —¡Respóndele a mi mujer de una puta vez! ¡Ya quiero irme! —interpela Dag.


    El tipo se pone de pie y abandona la mesa dándonos la espalda, veo a Dag con intenciones de agarrarlo por los hombros y obligarlo a contestar.


    —Por supuesto que se refiere a Leandro de Alba —da el tiro de gracia Morten.


    —¿Cómo es eso posible si él no lo conoce para nada? ¿Tú le has hablado de él? ¿Te has encargado de ensuciar su nombre delante de tu esposo? No es un dechado de virtudes, pero tampoco actuaste bien, no debías —indaga Alice con mi madre.


    Mamá pide que se calmen los ánimos de todos de una vez.


    —Es una larga historia, pero no he ensuciado su nombre. Stefan me salvó cuando yo estaba hundida de dolor, por eso lo detesta —explica, recoge a sus hijos y se va detrás de su esposo, dejándonos con la duda clavada.
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    DAG


    


    


    


    E stamos desesperados por que suba el ascensor por nosotros. Voy con las chicas, ya no importa que salga con ellas. Solo quiero huir. Axel y Morten quieren acompañarnos y les insistimos para que arreglen sus asuntos con su padre. Axel escucha la recomendación, pero Morten no.


    —Me largo de aquí, no me quedo ni un segundo más —brama.


    Estoy muy enojado, pero me he guardado el resto de mis opiniones. No quiero echar más leño al fuego, Morten parece que estallará de un momento a otro. ¡Qué mierda! ¡Todo ha salido mal! ¡Me duele tanto por mi chica! Su rostro es una mezcla de decepción, dolor e ira.


    Alice observa hacia el frente, pensativa, como si reviviera lo acontecido para analizar en qué punto se fue todo al carajo. Stella está callada, solo abre la boca al murmurar «lo siento» para solidarizarse con Axel, que está a su lado para despedirnos. Mi primo menor está cabizbajo, apesadumbrado, perdido. Recuerdo, cuando era niño, verlo de continuo así cada vez que se sometía a las exigencias de su padre. Stella le levanta la cabeza y de alguna forma sus ojos parecen brillar cuando hacen contacto. Nina tiene sus inmensos y angelicales ojos muy abiertos, como si miles de ideas, que no permite que salgan a través de sus labios, estuvieran revoloteando en su cabeza.


    Abrazo a Rachel y la beso en la frente para alejar también sus pensamientos. Con el rabillo del ojo atisbo a Morten con su rostro muy frío, pero al bajar la vista descubro como abre y cierra la mano, lleno de coraje. ¡Dritt! Está aguantándose el enojo, se lo traga casi a la perfección. Sus ojos están clavados en la luz fija del elevador que indica los pisos, la que brilla de pronto de modo intermitente. También me parece raro.


    —¡Corran! —grita Morten.


    No tardo en tomar a Rachel con una mano, a Alice con la otra y huir con ambas en dirección al comedor.


    El elevador llega y abre sus puertas haciendo su característico sonido de arribo, y un tic tac infernal nos confirma las sospechas. Tiro la mesa del comedor para que nos sirva de escudo, y toda la vajilla sale volando, meto a las chicas detrás y antes de cubrirme me cercioro de que Morten y Axel se han ocupado de sacar de la zona de más impacto a las otras muchachas. Sé que no es suficiente, pero no hay tiempo de llegar más lejos.


    Cuando cesa el ruido, levanto la cabeza con cautela. Ellas están asustadas.


    —No se muevan —ordeno—. Veré cómo están los demás.


    Descubro a Axel agazapado encima de Stella detrás de un librero de madera gruesa que logró derribar. Morten sale del armario de abrigos donde ha dejado encerrada a Nina.


    Mis primos me miran enojados.


    —¡Putos Horn! —grita Morten, saca su celular y comienza a ladrarle a Stig.


    —Esta vez sí llegaron muy lejos —brama Axel.


    —¿Cuándo no lo hacen? —Descargo toda mi ira—. ¿Alguno resultó herido?


    Nadie responde.


    Los cuervos no tardan en aparecer con sus armas desenfundadas por las escaleras, para asegurar el perímetro. Ya están revisando el resto del apartamento. Los guardaespaldas del señor Danielson se les unen.


    —En el hall de las escaleras había otra bomba —refiere Stig.


    Otro de los cuervos informa que también han desactivado un artefacto explosivo en el elevador de servicio.


    —Demasiados objetivos juntos —externo.


    —Detonaron primero la bomba del elevador principal, y tenían la intención de que, cuando corrieran a las escaleras y al elevador de servicio, hacer estallar las otras —explica.


    —Y así se libraban de los Danielson y los Baardsson. Revisen el apartamento y el resto del edificio —mando.


    La cara de póker de Morten es un reclamo.


    —Le dije a Leif que no debía mandar a su mujercita a Nueva York, la tuya tampoco debió venir. Hemos servido un festín para los Horn. Fuimos descuidados. ¡Tantas mujeres nos distraen! ¡Dritt!


    —¿A ti? Nada te desconcentra. —Sospecho por dónde va su comentario—. Revisemos a las chicas, por si alguna requiere ir al hospital.


    —Nina no tiene un solo rasguño —me confirma.


    —Sácala del armario entonces, debe de estar preocupada.


    —Lo haré cuando me cerciore de que ya no hay peligro —gruñe.


    No discuto, con Morten es inútil. Le señalo la tela rasgada de su camisa en uno de sus antebrazos y niega restándole importancia. Le lanzo una mirada afilada y sigo a averiguar por la salud del resto.


    Axel y Stella intercambian palabras. Ella no cesa de hacer preguntas y él trata de calmarla.


    —¿Cómo están? —indago.


    —Hay que llamar a una ambulancia —insiste Stella—, Axel tiene esquirlas en la espalda.


    —No son esquirlas, son solo arañazos —se justifica el aludido.


    —¡Sangras! —exclama Stella asustada.


    —No me moriré por esto —le dice él valiente.


    —¿Cómo puedes ser tan terco?


    —De peores me he salvado, muñeca.


    —No soy tu muñeca, pedazo de terco. Por favor, Dag, convéncelo de recibir ayuda médica.


    —Romeo y Julieta, hora de dejar de discutir —brama Morten a nuestra espalda—, la policía no tardará en llegar. No podemos desaparecer tan rápido las consecuencias del atentado. Dag, será mejor que te lleves a las chicas al hotel, para que ustedes no se vean involucrados. Yo me hago cargo del limpiar el desastre.


    Asiento y vuelvo por Rachel y su hermana. Me las encuentro aún agazapadas, discutiendo también.


    —Un doctor debe revisarte, Alice.


    —¿Qué pasa? ¿Está herida? —pregunto.


    Mi universo se me paraliza, Leif se muere si a esa mujer le sucede algo.


    —Sufre un dolor intenso —explica Rachel.


    La escucho y abro los ojos muy grandes, no termino de entender. Levanto a Alice, trato de examinarla y no veo señales de ninguna lesión, pero ella no se para derecha, está encorvada y con sus manos se protege el bajo vientre. La chica está pálida y gotas de sudor perlan su frente.


    —¿Cómo te lastimaste? —averiguo.


    —Cree que está embarazada —suelta Rachel ante la mirada de reclamo de su hermana.


    Me llevo una mano a la cabeza, preocupado.


    —Si no nos matan los Horn, lo hará Leif si a esa criatura le sucede algo. —Escucho a Morten detrás de mi oreja.


    La alzo en brazos y le susurro que todo estará bien.


    —La llevaré al doctor —indico.


    El señor Danielson sale de los dormitorios con el rostro envuelto en ira, Sharon lo sigue con un niño en brazos y el otro de su mano.


    —¿Pero qué demonios ha pasado? —pregunta muy exaltado.


    Lo ponemos al tanto y brama de coraje. No interroga sobre nuestros atacantes, los conoce mejor que yo.


    —Padre, ¿ustedes están bien? —indaga Axel, que se acerca al verlos.


    —Sí, ¿y ustedes? —averigua el otro.


    El señor se aproxima a Axel y a Morten y los revisa con agilidad, como si fueran dos niños; cuando ve que no tienen heridas de gravedad, suspira. Repasa su vista e indaga sobre el bienestar de las chicas, sobre todo de Alice, que continúa en mis brazos.


    Sharon grita despavorida al descubrirla cargada, se acerca a sus hijas y las revisa alarmada sin soltar a los gemelos.


    —¿Estás bien, Rachel? Alice, ¿qué tienes, mi cielo?


    —Alice cree estar embarazada —dice mi chica, y sus ojos buscan rápidamente los del señor Danielson, primero con vergüenza y luego con resolución. De seguro aún la lastima recordar que hace pocos minutos el atrevido le dijo que no sabía cerrar las piernas. Aprieto las mandíbulas de coraje.


    —Debemos llamar una ambulancia de inmediato —propone Sharon y se dirige al teléfono para hacerlo.


    No era lo que quería, la policía indagará más de lo que nos conviene. Hubiera preferido llevarla por mi cuenta, pero Sharon está decidida. Respiro para mantener el control y concuerdo que será lo más rápido.


    La madre me guía a su dormitorio para recostar a Alice mientras llegan los paramédicos.


    —Creo que no es seguro que ustedes se queden aquí —expone Morten a su padre—. Sharon, los gemelos y tú pueden quedarse en el hotel hasta que arreglen el ático.


    —No es necesario, hijo. Iremos a nuestra casa en Los Hampton —dice con seriedad.


    Parece que no se hubieran atacado minutos atrás, volteo los ojos en blanco y sigo con mi preciosa carga hacia la habitación. Rachel se sienta al lado de su hermana a consolarla.


    Regreso a la sala y, mientras deambulo para examinar los daños, tomo decisiones.


    —Stig, saca a tus hombres, la policía hará demasiadas preguntas. No debe tardar en llegar.


    —No hay tiempo suficiente para cubrir las huellas de todos —me dice Stig Wolff—. Hemos contaminado la escena del siniestro, podríamos resultar sospechosos.


    —Ya sabemos quién es el responsable, solo quiero que la investigación del atentado no nos retenga más del tiempo estipulado en Nueva York. Necesitamos volver a Oslo —comento.


    —No se inquieten por eso, yo me ocupo de la policía —asegura Danielson y abre su celular para hacer una llamada.


    Nuestras miradas se cruzan desafiantes, hemos hecho una tregua en nuestros resentimientos, pero no olvido cómo le habló a mi mujer ni tampoco la forma despiadada como trata a mis primos. Morten no me desvela, tiene una coraza muy gruesa, ya nada lo vulnera; pero Axel aún es susceptible, también es un Baardsson, no dejaré que nadie lo agravie, ni siquiera su padre.


    La policía allana el sitio y comienza a interrogarnos acerca de nuestro estado físico. El señor Danielson los recibe y los contiene, mientras el elemento a cargo recibe la llamada de su superior y nos deja ir, justo en el momento en que viene la ambulancia.


    Los paramédicos suben en una camilla a Alice, Rachel y Stella no se separan de su lado.


    —¿Dónde está Nina? —pregunta Stella preocupada.


    —¡Morten! —exijo—. La italiana sigue encerrada en el guardarropa. ¿Le has pasado llave?


    Rachel y Stella le clavan la vista, mientras Morten abre el armario y la deja salir, luego de cerciorarse por enésima vez si se encuentra bien.


    —¿Qué te traes con Nina? —lo ataca Stella—. Ella no es como las otras chicas. ¡Aléjate de mi amiga!


    —¡No le hables así! —Rachel frena a Stella.


    —¿Lo vas a defender? —increpa la otra.


    —No discutan por mí, estoy bien —indica Nina mientras esquiva la mirada fija de Morten.


    —No lo defiendo —refuta Rachel—. Solo te digo que lo dejes por hoy, Stella. ¡Todos estamos hechos polvo! Yo iré con Alice, por favor, vayan ustedes al hotel.


    —¡No las dejaremos solas! —refiere Stella.


    —Sé que están preocupadas tanto como yo, pero no podemos ir todos.


    —Yo soy la que iré con mi hija —decide Sharon.


    Mi linda Rachel se asombra por el ofrecimiento lleno de ansiedad de su madre, luego mira a los gemelos aún muy asustados y se compadece.


    —Gracias, mamá, pero creo que es mejor que lleves a mis hermanitos a un sitio seguro y calmado. No puedes dividirte en dos. Yo te mantendré informada.


    Sharon le acaricia la mejilla a Alice antes que procedan a la difícil maniobra de bajarla en camilla, y luego le estrecha la mano a Rachel.


    —Cuídense mucho las dos y avísame de lo que diga el doctor, hija mía.
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    NO HA TERMINADO
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    RACHEL


    


    


    


    M is manos tiemblan y ahora entiendo la angustia que sintió Alice cuando me acompañó durante el nacimiento de Harry y las complicaciones de la cesárea. Estoy de pie tras la puerta del consultorio donde la examinan. Dag me besa la frente y me envuelve entre sus brazos.


    —Todo estará bien —me susurra, y su fresco aliento me acaricia.


    —Debes llamar a Leif —le insisto.


    —Hasta que el médico dé un diagnóstico.


    —No le has fallado. —Trato de borrar la sombra de culpa que se trasluce en su mirada.


    —¿Estabas enterada de lo del embarazo? Si Leif lo hubiera sabido, no se habría separado de ella ni un segundo.


    —No aumentes mi zozobra. Ahora no importa si lo conocíamos o no. Hagamos frente a la situación.


    —Tienes razón.


    Aproxima su nariz a la mía y me la acaricia con ternura.


    Axel está sobre uno de los bancos cerca de nosotros, ya lo curaron. No hubo poder humano que lo hiciera separarse de Alice. Suena su teléfono móvil y con el movimiento de sus labios me indica que es Stella. Es un buen muchacho, crecer bajo la tutela del señor Danielson debió de apestar.


    De seguro Stella lo interroga sobre la salud de Alice. Costó trabajo convencer a mi amiga de volver con Nina y Morten al hotel. Pero este y Dag no les dieron otra opción, ya bastante riesgo es que Dag se muestre conmigo. Por suerte, el señor Danielson decidió ocuparse del desastre y Morten insistió en llevar a las chicas.


    —Quiero que vuelvas a Oslo tomado de mi mano —le pido a Dag.


    —Sabes que no puedo, te pondría en peligro. Quien hizo volar mi avión no debe saber que lo recuerdo.


    —De seguro ya conoce que estamos juntos.


    Se lleva las manos, indeciso, a la cabeza. El doctor sale y con palabras precisas confirma que Alice está embarazada, pero que es una gestación delicada.


    —¿Teme que no llegue a término? —pregunto, y Axel ya ha colgado y está a nuestro lado.


    —Con todos los cuidados, esperemos que sí —resuelve el doctor—. Debe hacer reposo los primeros tres meses.


    —¿Eso quiere decir que no puede volar? —indaga Dag—. Necesitamos viajar a Oslo.


    —Es un viaje muy largo —cavila el médico.


    —Tenemos un avión, podría ir acostada —propone mi amor.


    —Debe ir acostada, no hay otra opción —decide el ginecólogo—. Ya le he recetado progesterona en pastillas para que le ayude a retener el producto, y le daré otras medicinas.


    Asentimos con seriedad. Tras las recomendaciones, voy en busca de mi hermana. La abrazo y me devuelve una mirada preocupada por su estado, el médico la ha puesto al tanto.


    Axel nos deja en el hotel y se despide de Alice con un beso en la frente, que se queda acostada sobre su cama. Nina y Stella están en segundos con nosotras.


    Dag mira por el cristal de la ventana hacia la maravillosa vista del Parque Central, se decide y llama a Leif.


    Lo abrazo desde la espalda por la cintura y lo escucho darle la noticia a su hermano. Está tenso, y supongo que Leif al otro lado de la línea lo está más, porque sus gritos los escucho con claridad. Dag tiene que alejar el teléfono de su oreja en más de una ocasión. Leif quiere venir a Nueva York, Dag lo convence a duras penas de esperarnos.


    Me toma las manos cruzadas sobre su abdomen, se las lleva a los labios y las besa.


    —Hay algo más que debo decirte —me asegura.


    —Habla —imploro.


    —Vamos. No perturbemos a tu hermana.


    Dejo a Alice descansando, ya está más aliviada. Coloco su móvil en su mesa de noche para que me llame si algo ocurre, pero ella decide tomarlo y comunicarse con Leif, justo cuando él ya le timbraba.


    Caminamos por el pasillo rumbo a mi habitación y vamos tomados de la mano, quiero que siempre sea así. Cuando me detengo delante de la puerta, niega y señala hacia delante.


    —Pensé que íbamos a descansar. ¿Vamos a otro sitio? —Me anima a seguir caminando y me asalta la preocupación—. ¿Qué tienes que decirme?


    —Cuéntame de tu padre —demanda.


    —¿De Leandro de Alba? —Me asombro y asiente—. ¿También se te hizo sospechosa la comparación del señor Danielson?


    —¿Cuándo fue la última vez que hablaste con él?


    —Yo no… lo hago. Pero cuando Nana falleció, le dimos la noticia.


    —¿Tienes su número?


    —No. Nos dejó el de un amigo, si necesitamos comunicarnos le dejamos el mensaje y él nos devuelve la llamada cuando puede.


    —¿No te parece raro?


    —Nunca ha querido saber de nosotros, ¿por qué me lo parecería? Tal vez no desea que lo atosiguemos. En realidad, era Nana quien conversaba con él esporádicamente. Nosotras solo lo hicimos cuando nuestra abuela falleció.


    Mis ojos inevitablemente se aguan. Me cuesta mucho no pensar en él y que no me duela casi con la misma intensidad que el día que comprendí que no volvería.


    —Morten me ha dicho algo inquietante. Dice que cree saber algo de tu padre.


    —¿Qué? ¿Morten? Pero ¿cómo?


    —Tal vez tu madre no ha sido completamente franca contigo. ¡Vamos, mi primo nos espera! Él te dirá lo que sabe en persona.


    Algo se rompe dentro de mí. Lo que sea que Morten tenga que decirme no ha de ser bueno. Morten no es delicado para dar malas noticias y si hace toda la ceremonia de alejarme de Alice y querer decírmelo en persona, debe de ser porque es detestable la información.


    —Si ya sabes lo que se trae, ¿por qué no me lo dices tú? —inquiero.


    —Tendrás preguntas y no tengo las respuestas. Antes de que abandonáramos el hogar de los Danielson, lo detuve aparte y le exigí que me aclarara el intercambio de palabras con su padre.


    Arribamos al penthouse de Morten. Lo encontramos sentado en una de las sillas del bar. Está tan fresco como una lechuga, ha acabado de tomar un baño. Tiene el móvil en una de sus manos y está dando órdenes a diestra y siniestra, mientras con la otra mueve su whisky. Su fornido torso está desnudo, ni siquiera ha tenido tiempo de vestirse. Lleva una enorme toalla negra enrollada en la cintura que se arrastra en dirección al piso. Dag carraspea y nos descubre.


    —Ponte algo decente —le exige Dag.


    —Llegaron antes de lo que esperaba. Enseguida estoy presentable.


    No tarda en perderse en el piso de arriba y bajar con un pantalón de diseñador y una camisa que abotona apresuradamente.


    —Mejor —le recrimina Dag.


    —No te pongas remilgado, si vas a entrar en mi habitación sin tocar, espérate lo peor —sisea.


    —Hæstkuk, me diste una tarjeta. ¡No puedes andar meneando tus carnes si esperas visita!


    —¡Esto es así! Deberías traer a tu chica con los ojos vendados o bajo su propio riesgo.


    —No creo que tengas algo muy interesante que mostrar.


    —Dejen de jugar —interrumpo—. ¿Qué tienes que decirme acerca de mi padre?


    —¡Muchacha, siéntate y tómate un trago! —sugiere Morten, pero parece una orden.


    Dag lo fusila con la vista para que modere su tono al dirigirse a mí.


    —Estoy amamantando, no voy a llenarme de alcohol —informo.


    —No te vi tan responsable cuando irrumpieron en mi ático y formaron la fiesta —ataca.


    —La siguiente te haré masticar el puto cristal —Dag lo amenaza señalando a la botella y Morten se alza de hombros.


    —¡Cálmense los dos o me arrepiento de tener un golpe de conciencia! —suelta Morten—. ¡No debería meterme en lo que no me importa! Pero mi padre es un cabrón de primera y no le debo nada. Ni siquiera sé si conoce que estoy al tanto de cómo supo de Sharon. Yo conocí a Leandro de Alba hace muchos años. En ese entonces su nombre no me decía nada, uno más de los secuaces del señor Danielson.


    Lo escucho con atención, es inevitable que la garganta se me cierre con cada palabra.


    —No entiendo —logro articular confundida—. Si lo has visto, ¿por qué me dices hasta ahora?


    —No te conocía.


    —Pero sí a Alice.


    —No era mi amiga. —Aprieta la mandíbula, me estudia y sigue—. Cuando Alice llegó a nuestras vidas, no teníamos ningún vínculo ni sabía de sus discordias familiares. Fui atando cabos.


    —Deja de darle rodeos y suelta lo que sabes.


    —Si me dejas lo hago, me interrumpes cada dos por tres. Leandro trabajó para mi padre hace años.


    —Imposible.


    —Leandro de Alba, mexicano.


    —¿Tiene restaurantes el señor Danielson? ¿O era cocinero en su casa? Mi padre estudió para chef.


    —Rachel, no a las dos preguntas.


    —¿Cocinaba para su empresa tal vez?


    —Tampoco. Él no lo asistía en sus negocios legales.


    Morten entorna los ojos para darme a entender sin palabras, pero no quiero asimilarlo.


    —¿Por qué papá estaría metido en algo fuera de la ley con el señor Danielson? —pregunto.


    —No tengo respuesta a todas tus interrogantes. Te diré lo que sé. Pasó hace más de diez años, mi padre trataba de entrenarme y yo solo quería huir a Oslo con mi abuelo. Él no me enorgullecía y el Baardsson dentro de mí me gritaba alejarme de su persona. Leandro era uno más de los que manejaba. Poco recuerdo, pero su caso fue muy particular.


    —¿A qué te refieres? —pregunto.


    —No sé si estás preparada para escucharlo.


    —Créeme que estoy más que lista.


    —Dile lo que sea —exige Dag—. Rachel es fuerte.


    —¿Tienes idea de dónde está? —pregunto y mi corazón casi se paraliza—. ¿Mi madre lo sabe? Le hablaré ahora mismo.


    —No sé qué tanto sepa Sharon de esto, lo que te narro fue antes de que mi padre y ella tuvieran sus asuntos. Papá no suele dar explicaciones, mis supuestos los saqué solo y tardé bastante para ello. Lo recuerdo vagamente, era un hombre muy joven y alegre.


    Termino de servirme yo misma el trago que minutos atrás me ofreció Morten, lo tomo hasta el fondo y abandono la silla.


    —¿Adónde vas? —inquiere Dag.


    —Danielson tiene explicaciones que darme.


    —No —me frena Morten—. Es la última persona que debe saber de tus pesquisas.


    —Lo dices como si tu padre fuera el padrino de la mafia y hubiera terminado matando al mío.


    —No sé si sea prudente decirte, eres muy volátil, muchacha. Mi padre es menos tolerante que tú. Podrías meterte en un buen lío.


    —Amor, yo haré las averiguaciones —espeta Dag—. Morten tiene razón, Danielson es peligroso.


    —¿Qué va a hacer? ¿Matarme? Está casado con mi madre, ella no se lo perdonaría.


    —Danielson era el Sabueso de los Horn —revela Dag.


    Morten refleja decepción al escuchar esas palabras, que por lo visto le lastiman demasiado.


    —¿De esos Horn? —inquiero cada vez más mortificada sin entender qué diablos tiene que ver mi padre con Danielson y menos con los Horn.


    —Los Horn siempre tienen a un tipo al que llaman Sabueso —me pone en contexto Dag—. Nadie conoce su identidad, pero es quien se encarga de dirigir los trabajos más sucios, incluso de ejecutarlos. Nunca conocemos su rostro. Lo oculta muy bien. Danielson los abandonó cuando conoció a mi tía, huyeron a Estados Unidos y se buscaron dos enemigos de cuidado, Baardsson y Horn.


    —Por eso lo odia Sigurd —deduzco.


    Dag asiente y Morten vuelve a servirse otro trago. Dag habla del padre de su primo y lanza todas esas acusaciones, y Morten no se molesta en desmentirlas, pero su rostro, usualmente desprovisto de emociones, se contrae cada vez más.


    —¿Entiendes por qué no quiero que lo enfrentes? —recalca Dag—. Déjame a mí.


    —Deberíamos volver a Oslo de una vez —resuelve Morten, su cara está roja de la ira—. Estoy harto de que recuerden su pasado y que, por su culpa, el cabrón de Viggo Horn se cargó a mi madre para castigarlo mientras existiera. Pensó que lo lastimaría y alargaría su sufrimiento en el tiempo: un amor que le hizo renunciar a todo, aunque lo pusiera en peligro inminente para siempre. ¡Pero no, bastó con que apareciera Sharon y él rehízo su vida!


    —Lo lamento —pronuncio con los vellos de la nuca erizados. ¿Estoy empatizando con él?


    No puedo creer que Horn haya mandado a matar a la madre de Morten y Axel para castigar a Danielson por abandonarlo. Quiero alargar mi mano y palmearle el hombro para demostrarle que lo siento, pero su mirada se vuelve cada segundo más fría, más fiera, y me retracto.


    —Debí matar a Viggo Horn cuando tuve la oportunidad —gruñe Morten.


    —Yo seré quien le quiebre el cuello, él mató a mi padre —reclama Dag.


    Respiro. Los Horn son más peligrosos y resentidos de lo que me había imaginado, pero los Baardsson también están sedientos de venganza. Alice y yo estamos en medio del fuego cruzado.


    —Lo siento y entiendo que ambos quieran ajustar sus cuentas con él, pero yo necesito saber por qué mi padre terminó trabajando para Danielson. Tu padre —digo señalando a Morten— hacía el trabajo sucio de los Horn hasta que conoció a tu mamá y se enamoró de ella. Pero ¿qué pinta mi papá en todo esto?


    —Para esas fechas, mi padre jugó mal sus cartas y se vio envuelto en un problema legal, por supuesto que sus secuaces también cayeron con él y hubo un juicio. Papá tenía mucho dinero y ya había logrado hacerse de una posición, así que hizo recaer la culpa completa sobre un chivo expiatorio. Leandro de Alba pagó por los platos rotos y mi padre salió ileso.


    —Me estás queriendo decir que… Y dices que pasó hace más de diez años… ¿Exactamente cuántos?


    Estoy aturdida, pensé cualquier cosa menos ese desenlace.


    —Ahora está en la cárcel.


    —Pero ¿de qué se le acusa para que lo hayan privado de su libertad durante tanto tiempo?


    —Hubo un homicidio. No sé si tu padre disparó en defensa propia o fue otro de los hombres de papá y a él lo culparon.


    Levanto mis palmas para suplicarle que haga silencio. Sí, tal vez es demasiada información y me creo más fuerte de lo que en verdad soy. ¡Me duele! Desde mi niñez estuve pensando cualquier cosa tan alejada de la realidad sobre el destino de mi padre. Todo comienza a encajar y me desarma. Mi padre había sido muy cariñoso con nosotras cuando éramos niñas y después sufrimos un abandono cruel y despiadado. ¡Y ahora resulta que está retenido!


    Necesito hablar con Alice, me he prometido que nunca más le guardaré secretos. Suspiro de forma desgarradora y Dag y Morten me miran deseando socorrerme, como si temieran que me fuera a romper. De nuevo, inhalo y exhalo y recuerdo las palabras del doctor. Será mejor decirle cuando esté en Oslo, supervisada por su médico de cabecera y el mío también. Debo consultarlo con Leif. Pero no me iré de Nueva York sin mirar a mi padre a la cara y pedirle que me cuente su versión de la historia.


    —Tengo que verlo.


    —No sé si sea lo más prudente —murmura Morten.


    —Tiene que verlo —me apoya Dag—. Es quien le dio la vida junto con Sharon. Todos estamos hechos de dos mitades, madre y padre. Rachel necesita cerrar ciclos, y no sé cuándo podamos volver.


    


    


    Alice quiere regresar y no entiende por qué retrasamos unos días más la vuelta. Leif está impaciente, lo llamo por teléfono y concordamos que no puedo dar un paso tan importante sin contarle. Todo encaja, es el descanso que ella necesita antes de viajar y permite que los tiempos se ajusten para que Morten me consiga la cita.


    —Nena, tengo algo que decirte —le revelo porque en el pasado le guardé muchos secretos y no quiero volver a vivir con esa carga en mi vida.


    —¿Es sobre mi niño?


    —No, no tiene que ver con tu embarazo. Es sobre papá y es sorprendente y triste a la vez. ¿Quieres saberlo ahora o prefieres esperar a que tu estado de salud mejore?


    —Soy fuerte, habla —demanda.


    —Prométeme que no te levantarás de esa cama.


    —No lo haré.


    Le relato la historia que he conocido de los labios de Morten y la hago partícipe de que lo visitaré a la brevedad. Se queda tan asombrada como yo.


    


    


    Es la primera vez que piso una prisión federal, no es para nada agradable la sensación que me recorre la espina dorsal. Dos días antes hablé con mamá y la estuve interrogando sutilmente, para ver si estaba enterada del paradero de su primer amor. No me dio pistas de estar al corriente, espero que no se esté guardando el secreto, me dolería más.


    Ver a mi padre después de tan largos años de ausencia me aprieta el pecho. Hubiera querido hacerlo de la mano de Alice. Dos lágrimas humedecen mis ojos y se niegan a caer. El recuerdo de la despedida cuando apenas era una niña me inunda, los sollozos de mi hermana nublan mis ojos, los gritos de mi madre al entender que lo perdía me ensordecen, los sonidos del teléfono cuando él habló para comunicar que no iba a volver me golpean.


    Su rostro no es para nada el que recuerdo, su pelo tiene más que unas canas, su mirada está enmarcada por un par de arrugas y es más fornido y menos alto de lo que guardaba en la memoria.


    Mis lágrimas se desparraman por mis mejillas finalmente, he olvidado las recomendaciones del guardia y agradezco que Morten haya preparado todo para que nos veamos a solas, no rodeados de otros prisioneros, sus familiares o celadores.


    No importa cuánto haya cambiado. La diferencia que lo aleja del Leandro de mis recuerdos es sustancial, pero su mirada es la misma.


    —Mi niña pequeña.


    —¡Oh, por Dios, papá!


    —¡Lo siento! ¡Lo siento mucho!


    —¿Por qué no nos dijiste? Nana, Nana... —Callo—. Nana habría muerto de angustia, pero mamá habría luchado por ti. Ella nunca te habría abandonado.


    —¿No te avergüenza que tu padre haya terminado encerrado como un criminal?


    —No te juzgaré nunca más. ¿Por qué nos dejaste fuera? Mamá pensó que la habías dejado. Alice y yo también, pero… abuela creía en ti, aunque tus omisiones te hicieran quedar en falta con nosotras, ella siempre buscó la forma de exonerarte.


    —Yo vine a Nueva York para prosperar como un inmigrante más, tu madre quiso venir conmigo, pero no teníamos suficiente dinero para viajar todos juntos. Sharon habló con sus padres, les pidió apoyo, pero estaban muy decepcionados. Tu mamá había dejado truncado los estudios universitarios que le habían dado con tanto esfuerzo. Su situación económica tampoco soportaba mantener a cuatro personas más en lo que nos establecíamos, así que vine a abrirme paso solo. Mis trabajos temporales me daban solo para comer y mis gastos. Un amigo me presentó a otro y así llegué a trabajar con Danielson. Él notó mi ambición y mi habilidad, cada vez me ofreció más oportunidades. Yo solo quería reunir una cantidad que me permitiera traerlas y darle techo, comida, vestido. Pero yo no era tan ágil de mente como creía, me usó de comodín, y cuando cayó, con sus trucos sucios me utilizó para lavarse las manos. Terminé en la cárcel, pero no soy responsable de la mitad de los cargos que se me imputan.


    —¿Murió una persona?


    —Te juro que no tuve nada que ver.


    —¿Por eso Nana no podía hablarte?


    —No quería que descubriera lo que estaba pasando.


    —Dejaste que pensara que habías abandonado a tus hijas, e incluso a ella.


    —Mi madre nunca habría tenido ni un solo pensamiento malo sobre mí. Yo fui quien le fallé a ella y a ustedes.


    —¿Sabes con quién se casó mamá?


    Asiente con seriedad. Baja la cabeza, toma aire y la alza.


    —Me han contado.


    —¿Y no hiciste nada para detenerla? —indago angustiada.


    —Cuando supe, ya estaba casada y me dijeron que esperaba a los hijos de Danielson. Yo…


    —¿Ella lo sabe?


    —No lo sé. Fui un tonto. Danielson me escuchó hablar mucho sobre mi mujer, le mostré fotos. Estaba tan enamorado que no podía dejar de mencionarla. Las extrañaba tanto que cometí el error de contar de nuestra vida en Aguamarina, de mis sueños, de lo que deseaba para mi familia. Cuando supe que se casaron, entendí que desperté en ese hombre el deseo de quedarse con lo mío, lo que no supe valorar y defender. Quise, pero cuando me di cuenta ya estaba refundido en este lugar. Perdóname por no llamarlas a ustedes en ese momento. Me sentía tan impotente, humillado. Había arruinado lo más grande que tenía por estupidez y ambición. Creí que jamás podría recuperar a mi familia.


    No dilato más la espera y me refugio en sus brazos. El pecho me explota en diminutas partículas brillantes que solo pueden verse con los ojos del corazón. Tras el largo abrazo, nos miramos a los ojos empapados.


    —¿Y Alice? ¿Siente vergüenza de mí? ¿Por eso no ha venido contigo? —pregunta.


    —¿Alice? Ella es incapaz de sentir rencor. Creo que en el fondo presentía que no estabas con nosotros en contra de tus deseos. Alice va a ser madre, está guardando reposo y no puede venir. De lo contrario, nadie la hubiera podido amarrar a la cama. Te ha mandado una carta y te envía todo su apoyo. Buscaremos un nuevo abogado para ti. Nana nos dejó la casa de Aguamarina, pero nuestro rumbo nos ha llevado lejos. Puedes regresar y rehacer tu vida.


    —Lo dices como si fuera fácil sacarme de aquí, Danielson se encargó de refundirme, no me quiere libre…


    —Pero yo sí, y no tienes idea de lo testaruda que soy.


    Lo dejo con un abrazo y la esperanza pintada en el rostro.


    Regreso directo al hotel, Dag me interroga durante todo el trayecto y le relato lo sucedido.


    —Ayudaré a tu padre, pondré a un buen abogado a revisar su caso —promete.


    —Extraño demasiado a Harry, pero no sé si desde Oslo podré hacerle frente a lo de mi padre.


    —No es una opción quedarnos, viste lo que sucedió —comenta.


    —Sé que no crecimos a su lado, pero no podemos abandonarlo. Menos cuando no es responsable de todo lo que se le imputa. Morten lo dijo, Danielson lo perjudicó.


    —Dejaremos a alguien de la familia a cargo.


    —¿A quién? Morten está desesperado por regresar a Noruega, ni siquiera su lujoso hotel lo retiene.


    —Axel.


    —¿Estás loco? Danielson es su progenitor. ¿No has visto cómo le exige y Axel… no se decide a contradecirlo?


    —Confío en mi primo.


    —¿Y si el abogado termina por implicar a Danielson? Axel no ayudará a mi padre a expensas del suyo.


    —Axel es justo, como Leif. Son paladines de la justicia. Tiene principios.


    —Es un buen chico, lo sé. Pero ya se ocupa de apoyar a Morten con sus negocios, además de sus propios asuntos.


    —Él solo supervisará en la ciudad, yo me haré cargo vía telefónica de todos los pormenores. Tengo personas de toda mi confianza que trabajan para mi familia, que seguirán mis órdenes. Confía tú en mí.


    —Siempre.


    Sus labios y el calor de sus brazos me calman. Me pierdo en ellos hasta que arribamos al estacionamiento. Salgo del vehículo disparada a los elevadores y de ahí a la habitación de mi hermana.


    Me encuentro a mamá. Recuerdo que había comentado que pasaría al mediodía para despedirse de nosotras. Compartimos un rato juntas y no me canso de mirarla, quiero decirle, pero no sé si es prudente. Temo poner sobre aviso a Danielson y frustrar nuestro intento de liberar a papá.


    —Mamá, ¿nunca más volviste a saber de mi padre? —No me aguanto.


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Nunca hemos hablado de su partida.


    —Claro, yo me fui también.


    —¿Volvieron a verse? ¿Por qué no nos dijiste que había viajado a Nueva York?


    —¿No lo dije? Claro que lo mencioné, pero eran tan pequeñas y hubo tanta confusión.


    —¿Mamá? —pregunta mi hermana sin dar crédito.


    —Yo lo busqué demasiado, pero nunca encontré rastros de él. No aparece quien no desea ser encontrado. Creo que se fue de la ciudad —explica.


    No me queda más que creer en la inocencia de mamá. Interrogo a Morten después y también a Axel, luego de que lo ponemos al tanto, y ninguno puede asegurarme qué sabe Sharon al respecto.


    Paso la última tarde con mis amigas, se regresarán a Italia y dolerá su ausencia.


    Y Dag con su gorra de los yanquis me sorprende un día antes de abandonar Manhattan con un vuelo privado en helicóptero solo para dos. Una visita corta de todo lo que tendré que conocer en mi siguiente viaje.


    No importan las vicisitudes, cuando su amor me envuelve, todo apunta hacia mi soñado final feliz.
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    TE TENGO ENTRE MIS BRAZOS
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    DAG


    


    


    


    H emos alternado entre mi habitación y la suya, ahora estamos en la de Rachel. Una media sonrisa embellece su rostro, pero no termina de florecer. Ni siquiera aventurarme a llevarla a sobrevolar los rascacielos quita la congoja de su semblante. Hago un mohín con la boca. Quiero borrar todo lo que la entristece. Rachel se merece ser feliz conmigo. Solo resta dormir para volar mañana por fin de regreso. ¡Oslo! Adoro la sensación de recordar mi hogar y ese deseo entrañable de volver a casa, pero no puedo regocijarme en mis anhelos de regreso. Ella está tensa, pero no solo es la situación de su familia.


    —¿Qué tienes? —indago. Quiero verla plena, al fin estamos juntos.


    —Extraño a Harry.


    Sé que es cierto, pero no lo es todo.


    —No has dejado de estar pendiente de él a través del móvil —le recuerdo.


    —No volveré a separarme de nuestro hijo. Lo entenderás cuando puedas disfrutar y aprender de memoria su olor, lo suave que se siente al tacto su piel, los soniditos de amor que produce y esa mirada brillante que me recuerda la tuya.


    —Se parece a mí, es como un Dag en miniatura. —Ella no lo sabe, pero he descifrado la contraseña de su móvil para perderme durante minutos observando las tiernas fotos de nuestro retoño—. Estoy muy orgulloso de Harry. Habrá momentos en que necesitemos viajar y será bueno para él quedarse tranquilo con su abuela o sus tíos, por ejemplo. No puedes hacerlo dependiente de ti.


    —Al menos hasta que cumpla la edad para independizarse.


    —¿Lo dices en serio? Estás siendo sobreprotectora.


    —No sé cómo aguantas las ganas de estrecharlo entre tus brazos y de tenerlo a tu lado.


    —Tengo que cuidarlo, así pesen mis deseos de colgármelo las veinticuatro horas del día en una de esas mochilas donde van los bebés y que te hacen parecer un mono con su cría.


    —Dirás un canguro. ¿Ahora quién es sobreprotector?


    —En cuanto termine esta pesadilla, eso haré, me lo colgaré y seré un papá canguro.


    —¿Qué otros planes tienes para nosotros?


    —Sorpresas.


    —Conque esas tenemos. —Me mira reflexiva—. Tomaré un baño, el día ha sido agotador.


    —Yo también necesito uno —apunto y reclamo su cuerpo.


    La tomo de las caderas y la hago aterrizar sobre mi cintura. Le robo los labios y mi erección crece y se empuja contra su vientre.


    —Tu ropa sigue en tu habitación —recuerda entre beso y beso.


    —No tengo problemas en quedarme envuelto en toallas o dormir desnudo.


    —Necesitas algo que ponerte mañana para ir al aeropuerto.


    —¿Me estás sacando?


    —Por supuesto que no.


    Entorna los ojos.


    —Me preocuparía si lo intentaras, acabamos de recuperarnos, es muy pronto para que uno de los dos comience a estorbar.


    —Deja la paranoia. Busca tu equipaje y tráelo. Yo te espero en la ducha.


    Ni siquiera me permite rebatirle, me sella los labios con otro beso, me obliga después a soltarla y se pierde en el cuarto de baño. ¡He sido un idiota! Debí traer mi equipaje desde la primera noche que dormí aquí. Me la he pasado deambulando de una habitación a la otra para ir por mis pertenencias. Mi virilidad late al imaginarla desnuda y húmeda bajo la tibieza de la ducha. Tomo el teléfono y le pido al concierge que me ha estado atendiendo que se ocupe de empacar, traerme mis maletas y colocarlas dentro del dormitorio.


    Mi imaginación es muy traviesa, desde que recuperé la memoria, todos mis pensamientos para Rachel vienen tintados de lujuria. Me deshago impaciente de mi ropa, y con el miembro elevado como el mástil de una bandera, irrumpo con la boca hecha agua por una escena muy caliente que solo está en mi cabeza: Rachel, con sus redondos pechos llenos de espuma, mientras esparce el jabón por ellos y yo la miro excitado. Eso me hace crecer.


    Camino hacia el baño con un sobre de un preservativo en la mano. Mis fantasías candentes se evaporan cuando me topo con una escena diferente. Rachel está sentada a medio vestir sobre el frío mármol del lavamanos, con un extraño artefacto de cristal en sus manos, mientras bombea la leche de sus pechos como si estuviéramos en una fábrica de la industria lechera.


    —¡Maldición! —suelta al verme, y sus ojos bajan en dirección a mi entrepierna. Me siento algo pervertido con el arma cargada y lista para el ataque.


    —Amor, yo… —No sé cómo explicar mi situación.


    —Lo siento, no quería que me vieras así… No debe de ser la imagen más atractiva del mundo…


    —Cielo, te ves sensual incluso si pretendieras lo contrario.


    —Tengo los pechos a punto de reventar. Ya no podía aguantar.


    —¿Por eso me echaste del cuarto?


    Baja la mirada con un poco de vergüenza y no quiero que la sienta.


    —No hemos tenido mucho tiempo de hablar. Leif me dijo que era necesario extraerla de forma mecánica para que la cantidad no mermara en mi ausencia. Lo hacía tres veces al día, cuando lograba encerrarme en el baño. Es algo que no habíamos compartido y no sabía qué opinarías al respecto. Quería lucir seductora delante de ti.


    —Preciosa, tú eres lo más bonito y ardiente que he visto en mi vida. Incluso llena de tubos por los que baja tu leche. ¡Eres condenadamente sexi!


    —¡No seas cabrón! —Ríe. Una carcajada amplia de alivio y diversión a la vez.


    —Ven, déjame ayudarte —le sugiero.


    Dejo el condón sobre la meseta. Me hago con la bombita y la presiono suavemente mientras el líquido blanco emana de sus pechos. ¡No miento! Rachel tiene los pechos más fascinantes del mundo y no me perdería compartir esta faceta de la maternidad con ella por nada. Se hinchan cada vez que succiono y parece que fueran a reventar. Tiene una pierna a cada lado de mi cintura, y nuestros sexos están a escasos centímetros de rozarse. Me explota la cabeza solo de imaginar que hagan contacto. Solo bastaría con que empuje ligeramente hacia delante.


    Ni siquiera lo pienso, el deseo domina mis sentidos. El calor de la hoguera que tiene entre las piernas hace que mi erección, que por un minuto bajó en señal de respeto, recobre vigor y termine rebotando contra su suave y cálida entrada, solo cubierta por la tela de sus bragas.


    —¿Pensarías que soy un pervertido si te digo que estoy muy excitado? —Trago la saliva que se junta en el interior de mis mejillas y espero impaciente por su respuesta.


    —Nunca. Al contrario, me siento aliviada. Quiero que siempre que me mires te enciendas y desees hacerme tuya.


    —¡Carajo! Dejemos la extracción para después.


    —No puedes esperar unos minutos a que termine.


    —Yo podría, pero…


    Se muerde el labio al contemplar mi rigidez encañonándola. Me empujo un poco más contra su hendidura que está resbaladiza por el deseo. ¡Siento que me pierdo por el delicioso contacto! El ardor se apodera de mi vientre y se concentra entre mis piernas, exigiéndome enterrarme en su interior para terminar con el dolor que me está desquiciando.


    —¡Diablos! ¡Estás jodidamente duro! ¡Oh, por Dios!


    Su voz hace que mis muslos se impulsen, y la punta de mi pene se introduce y se empapa.


    —¿Cómo puedes mezclar el infierno y el cielo en una misma frase?


    —Sería mejor terminar de extraer la leche y luego continuar con esto.


    Estamos a punto de mandar al carajo la faena y terminar haciendo el amor. Mi pene entra un par de centímetros más.


    —¡Joder! ¿Me quieres volver loco? Ese sí, pero no persigue el objetivo de hacerme rabiar de necesidad. ¡Decídete!


    —¡Ya estás a medio camino!


    —No, esto solo es el principio.


    —Presumido.


    —¡Te lo daré todo de una maldita vez!


    Le arrebato las copas de silicona que se aprietan contra sus areolas y mi boca se apodera desbocada de un pezón, el sabor que queda de remanente de la leche me llena la boca. Rachel tiene los pechos tan dulces y turgentes que me hacen perder la cordura. Se deja caer hacia atrás para darme acceso y se recuesta en el espejo. La admiro seducido al verla expuesta ante mis ojos hambrientos. No tardo y le doy la misma atención al otro pezón, mientras con mis manos arrastro sus caderas hacia las mías y mi miembro invade profundo y firme su gloriosa intimidad.


    Con apetito voraz me entierro una y otra vez entre sus rosados pliegues, mi boca está llena con uno de sus pechos, lo chupo como si de eso dependiera mi supervivencia, y ella se relaja más entre mis brazos mientras jadea sofocada. Arremeto con más fuerza y busco su boca expectante, sus labios encuentran los míos y mis dientes le dan pequeños mordiscos.


    ¿Cómo puedo desearla tanto? Mis manos ávidas se posan sobre sus nalgas y la alzo haciéndola aterrizar sobre mí. ¡Es tan liviana! Es un deleite sostenerla por el trasero mientras la guio arriba y abajo a lo largo de mi hombría. El espejo empañado nos devuelve la silueta de dos amantes desbocados que se hacen el amor hasta desgastarse la piel de forma vertical. La aprieto contra mí y la escucho gemir cuando el orgasmo la golpea de forma frenética. ¡Quiero correrme con ella! Pero siento un placer masoquista al aguantarme por un rato más.


    Termino sentado sobre el borde de la bañera burbujeante, con nuestros sexos aún unidos. Los olores de esos jabones de frutas exóticas que usa para perfumar su cuerpo y su pelo embotan mis sentidos.


    —¡Móntame como solo tú puedes hacerlo! —la reto.


    —¡Te vas a arrepentir de ponerme a prueba! ¡Te voy a hacer gritar!


    —Quiero morir siendo un hombre redimido —bromeo, pero en verdad ya no puedo retener mis ganas de llenarla por dentro.


    —Olvidaste el condón —se burla.


    —¡Mierda! ¡Espero que no sea demasiado tarde!


    Me levanto con ella encima, que no para de carcajearse, y recupero el envoltorio, regreso a mi lugar y ella se separa un instante para colocarlo con inusitada rapidez.


    —Mereces un castigo por olvidadizo. Tendremos que resolver esto de la planificación familiar o terminaremos con un equipo de fútbol antes de lo planeado, y no es lo que tengo en mente.


    —¡Castígame! —juego.


    Le doy una palmada en las nalgas para estimularla y ella sonríe con picardía. Se muerde los labios.


    Se reacomoda y, cuando baja a lo largo de mi pene erecto, ambos gemimos sin control. Comienza lento y va volviéndose más enérgica la danza con la que deleita mi zona más erógena. Deslizo una mano entre nuestros cuerpos para estimular su clítoris con movimientos circulares, una y otra vez, y la llevo al punto de no retorno. Grita, sacudida por el orgasmo, y echa su cabeza hacia atrás, extasiada. Me apresuro a sostenerla por las caderas, temiendo que pierda el equilibrio, y ella se aprieta con más fuerza contra mí, para que sus terminaciones nerviosas se froten con ímpetu contra mi cuerpo. ¡No puedo retenerlo más y exploto jodidamente rico mientras sus paredes vaginales me exprimen hasta la última gota!


    Terminamos agotados.


    —Fue increíble —me asegura.


    —Más que increíble.


    Me caigo con ella dentro de la bañera de agua caliente que nos hace crepitar de placer.


    —No quiero enfrentar lo que sigue, ya te he recuperado y te perderé de nuevo al llegar a Oslo —me susurra.


    —Nunca me has perdido.


    Cuando nuestros cuerpos lo demandan, abandonamos la tina y nos envolvemos en las suaves toallas. Me enrollo una en la cintura y me entretengo secando su larga cabellera. Termino llevándola cargada hacia el dormitorio donde descubre mi equipaje acomodado con gran sincronía.


    —¿Cómo fuiste tan rápido y volviste con tus maletas?


    —No lo hice, le pedí al concierge que las trajera.


    —¡Qué vergüenza! ¡Nos habrá oído aparearnos como dos conejos poseídos!


    Rio a carcajadas, solo a Rachel se le ocurriría tal comparación.


    —¡No te preocupes por eso!


    —¡Qué pensará de nosotros!


    —De seguro se habrá muerto de la envidia.
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    HORN


    


    


    


    M e arrellano en la silla frente a mi escritorio y tomo mi frasco de snus sabor regaliz, elijo un sobre y lo coloco pegado a mi encía. Necesito la nicotina fundirse con mi sangre para calmar las ganas de estrangular al espécimen que tengo en frente.


    —No es seguro que yo siga con los Baardsson —me comenta mi infiltrado.


    —No recularás hasta que cumplas tu cometido.


    —Ellos no están, siguen de viaje —insiste.


    —¿Tienes la fecha de su regreso?


    —No, y eso me hace sospechar que no soy tan confiable como antes. Si sigo metido en las fauces del gato, terminará por tragarme.


    —Pues si te queda poco tiempo, ¡úsalo!


    —No te estimo tanto como para poner mi cuello en la guillotina con tal de cumplir todas tus expectativas.


    Definitivamente tiene las pelotas bien puestas el cabrón.


    —Tienes agallas, Svart. ¡Solo tú te atreves a hablarme en ese tono! Cumple lo que prometiste o lo último que verás será a Sabueso cortándote la garganta.


    —Me debes bastante. ¡No puedo darte más!


    —Solo tengo que agradecerte fracasos. Volaste el avión con el tripulante equivocado.


    —Sabía que te iba a dar más satisfacción cargarte a Dag que a un viejo que ya va de salida.


    —Ni siquiera eso lo hiciste bien. A la chica de Leif igual la perdiste.


    —He sustraído mucha información para ti.


    —No me sirvió para quedarme con la licencia para extraer petróleo del mar de Barents.


    —Los Baardsson tienen sus contactos.


    —Los que tú debías sustraer. Seguro los cabrones del hird lo ayudaron una vez más a robarme de las manos el contrato —despotrico.


    —¿Acaso lo dudas? Todos le sirven como si fueran de la realeza.


    —Creen que de esa forma ganan los favores de los dioses.


    —Los favores de los Baardsson. —Hace con la mano un gesto para indicar dinero.


    —Yo también puedo sobornarlos.


    —Pero están más a gusto lamiéndoles las botas a los Baardsson, lo han hecho por generaciones.


    —Quiero el nombre de cada caballero del hird.


    —Son escurridizos. Sabes que hay un protocolo que no puedo vulnerar. Ellos llegan cubiertos a la Cueva, solo se descubren cuando están solos. Nada más pueden verlos el protector, la cabeza y su mujer, ni siquiera el heredero.


    —Tienes los medios, ya deberías haberme traído sus nombres.


    —¿Y qué harás? ¿Sobornarlos con una cifra más alta?


    —Lo puedo intentar.


    —Son más fieles a los Baardsson de lo que Sabueso lo es contigo.


    —Entonces podría matarlos.


    Se atreve a poner los ojos en blanco y me recuerdo el motivo para mantenerlo con vida. Es parte de mi venganza, un golpe más que les daré a los Baardsson, he corrompido a uno de sus más poderosos aliados, así como ellos lo hicieron cuando la hija de Sigurd hechizó a mi anterior Sabueso, obligándolo a traicionarme.


    —No sé quiénes son, lo que supone un esfuerzo algo mayor. Tú tampoco has cumplido tu parte. No me has dado nada de lo que prometiste cuando traicioné a tus enemigos.


    —Aún no has hecho un sacrificio importante.


    —¿Estás seguro? —reclama y abre los ojos muy grandes, para luego dejar entrever su coraje, y recuerdo aquel inconveniente que para él supone una pérdida mayúscula.


    —Para ti valía, no para mí.


    —¡Maldito Horn! Derramé mi sangre y ni siquiera así me darás lo que prometiste.


    —Fue un daño colateral, no un mérito que colgarte al cuello.


    —Para mí significó demasiado.


    —Tráeme el amuleto de Dag.


    —¡Estás obsesionado con esa joya!


    —Escúchame, pedazo de idiota. No ha sido grato heredarte de los Baardsson. Creí que me darías más y valdría el tener que soportarte con todo y tu linaje, el cual es despreciable para mí. Es tu última oportunidad de darme algo que me haga revalorar el conservarte como un miembro valioso para los Horn.


    La puerta se abre y los dos callamos. Sonreímos como si nada pasara ante la bella e inocente joven que nos interrumpe. Mi única hija está al tanto de todo, he dispuesto que ella me heredará por encima de mis hermanos, no me importa que se disputen entre ellos el quedarse al frente de los negocios de la familia.


    —Papá, no sabía que estabas ocupado —dice mi princesa.


    —Hella, hija mía. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte? —Le hago una seña al otro para que desaparezca y me deje a solas con ella—. ¡Quita tus ojos de la chica, que no será tu presa! ¡No sueñes tan alto!


    —Mi linaje podrá ser despreciable para usted, pero la joven podría beneficiarse de tener un hombre con un apellido fuerte a su lado. Usted no quiere que sus hermanos la dejen sin su porción del pastel.


    —¡Bájate de la nube! No serás tú quién ostente ese honor. ¡Además, Hella desciende de las valquirias! ¡No necesita a un hombre para valerse! ¡Le sobra fuerza, encanto y astucia!


    —No lo desmentiré, Hella posee todas esas cualidades, aunque no fueron suficientes para someter a uno de los cachorros Baardsson. ¡Yo puedo ayudarla!


    —Mejor déjanos a solas y cumple tu parte si no quieres acabar peor que tu moneda de cambio.


    Lo vemos marcharse con su mirada sin vida. Por eso lo elegí, por sus habilidades y entrenamiento para la batalla que se lidia hoy en día. Aunque no le daré el gusto de conocer mi pensamiento, en un inicio creí que sería un elemento fuerte para estar al servicio de Hella. Ahora me estoy arrepintiendo.


    —Ese hombre no me gusta nada —admite mi hija.


    —No tiene que gustarte. Está aquí para ayudar a tu padre con sus negocios, pero no ha logrado ninguno de sus propósitos.


    —Tampoco es como si todos tus planes contra los Baardsson hubiesen alcanzado el éxito antes de que él llegara. Estoy harta de esta guerra. ¡Se nos acabará la vida entre tanto odio! ¡Deja a los Baardsson seguir y nosotros giremos en otra dirección!


    —No me hagas retractarme y pensar que no eres la apropiada para sucederme.


    —No lo quiero y lo sabes. ¿Por qué insistes, papá?


    —Los dioses me negaron un hijo varón. Eres mi sangre y te he preparado desde que naciste para ser mi heredera.


    —¡No discutiré contigo! En cuanto a ese hombre… no dejes que siga viniendo. No deberías confiar en alguien que hizo lo que sabemos. No me gusta, no sé. Se parece demasiado al otro. ¿Cómo pudo?


    —Ya te he pedido que no metas tus narices en ese asunto.


    —Pero, papá…


    —Shhh. Suficiente. Si venías por eso pierdes tu tiempo. No insistas. No me obligues a negarte salir.


    —Soy adulta. No me encerrarás contra mi voluntad, aunque seas mi padre, no tienes derecho.


    —Un padre corriente no, pero yo soy un Horn y tú tienes mucho que aprender.
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    TE CUIDO
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    DAG


    


    


    


    E l viaje es largo, pero no demasiado como para mermar mi entusiasmo por arribar. Voy en cabina y me hago cargo de algunos tramos del itinerario de vuelo. Aprovecho para dejar mensajes que, aunque están encubiertos, Rachel sabe que son para ella. Hemos aprendido a hablar en clave, que solo nosotros entendemos. Tendrá que ser así hasta que capture al maldito.


    Le he dicho a Morten todo lo que recuerdo, y coincide conmigo. Es un pez gordo y tendrá aliados dentro de nuestras fuerzas que confíen en su falsa inocencia. La forma ideal de atraparlo es siendo más sigilosos que él.


    No atormento a Leif con mis problemas, desde nuestro arribo se ha volcado por completo a cuidar a su mujer y la criatura que tiene en su vientre.


    Rachel debe estar con Harry, será duro para ella callar, incluso delante de mi madre. No lo desea, pero tendrá que atenerse al plan. Muero por estar con ella y mi pequeño hijo justo ahora, pero tengo que detener el cerco de maldad que se cierra sobre nosotros.


    Morten y yo hemos dejado nuestro equipaje en la residencia que compartimos y descendemos a la Cueva. Nos encerramos en su estudio. Una taza de café es suficiente incentivo, ni siquiera nos damos el merecido descanso. Él tendrá que estar resguardado tras nuestras paredes de contención cuanto antes, así evitaremos que lastime a alguien más.


    —¿Rachel cómo lo ha tomado? —me pregunta Morten.


    —Ni siquiera sospecha quién es el enemigo. Le he pedido que no vaya a su negocio, al menos hasta que la situación esté contralada. En ese punto no está de acuerdo, mi chica es terca, le gusta pensar por su cabeza, no por la de nadie más.


    —No puedes reclamarle, eso te hizo enamorarte como un loco.


    Una mueca funciona como sonrisa y signo de ironía. ¡Maldito Morten! Es un patán.


    Le lanzo una mirada asesina, pero la remato con sarcasmo.


    —No hablemos de chicas, tienes mucha tela por donde cortar —lo amenazo.


    —Aún me saca ronchas en el cuerpo que Roar haya sido tan cabrón como para decirte que habías matado a Rachel. Es… un hijo de puta traidor. Eso destrozará a Wolff.


    —Lo matará en vida, pero tendrá que hacerse cargo de sus actos, fue descuidado. Se dejó embaucar por él.


    —Wolff lo educó bien. El maldito Roar tiene el corazón podrido. No importa lo que Wolff pusiera dentro.


    —Roar no era así —reclamo confundido.


    —Algo envenenó su sangre contra nosotros, pero no tendremos clemencia. ¡Tendrá que pagar!


    —Kjell nos ayudará, es la mejor manera. Puede hackear los dispositivos de Roar y desviar sus órdenes y poderes: lo tendremos completamente controlado —le digo a Morten.


    —¿Pasará por encima de las órdenes de Wolff? ¡No! Wolff es astuto como un lobo viejo, se lo olerá enseguida. Debemos acorralarlo nosotros, cuando ya no le quede otra que reconocerlo, lo descubriremos ante su padre.


    —Kjell nos ayudará, confía en mi instinto —le pido—. Tendrá que hacerlo, no puede desestimar mis órdenes por encima de quien sea.


    —Repasemos los hechos. No nos apresuremos. —Me golpea en el rostro. Odio que lo haga, me recuerda a Sigurd, era su manía para hacernos recobrar la concentración—. Deja fuera tus emociones, pon la mente fría y céntrate. Roar te miente cuando estás casi frito por el golpe que te diste en la cabeza y te dice que mataste a Rachel. Es un tiro de gracia justo cuando tus niveles físicos estaban fuera de control tras el accidente. ¿Lo hizo para que te alteraras más y de una vez mandarte a la tumba?


    —Yo creo que el cabrón creyó que no me salvaría y quiso que me fuera con esa terrible carga en mi conciencia.


    —Cualquiera de las dos opciones son ponzoñosas y falaces. Tú eras la pieza del rompecabezas que quería sacar de la jugada. Ahí le falló el control a él. No pudo eliminarte y no supo cómo ponerle un rápido remedio.


    —Wolff estuvo conmigo en todo momento —le explico—. Supongo que por eso no pudo ultimarme. Y después, cuando me mandó a Svalbard, la vigilancia era extrema. Sabía que sobre mi cabeza pesaba una sentencia de muerte.


    —¡Roar, Roar! Me caía bien, antes de que muriera su hermano. ¿Recuerdas? Eso lo hizo volverse más frío —asegura Morten.


    —Como sea, es un traidor. Y tendrá que pagar con su vida. Tampoco entiendo por qué nos ha hecho una mierda tras otra, crecimos juntos, entrenamos a la par. ¡Hæstkuk!


    —Será un golpe muy duro para Stein Wolff. Lo mataremos en vida.


    Morten tiene una conexión fuerte con el padre, ahora soy yo quien quiere palmearle el rostro para que se centre. No me contengo y lo abofeteo un poco más fuerte de lo que lo hizo conmigo. Me deja buen sabor de boca desquitarme, aún siento el peso de su mano sobre mi mejilla. Reacciona y me clava la mirada, pero no me agrede. Reconoce que se salía del eje.


    —¡Enfócate! No dejes que tus sentimientos por el viejo Wolff obnubilen tu mente —le exijo—. Roar tiene que morir y Wolff lo sabrá en cuanto conozca de sus fechorías. No me contentaré con refundirlo en las mazmorras de la Cueva. ¡Casi me asesina! ¡Atentó contra mi abuelo! ¡Y no sabemos qué tanto más ha hecho!


    —¿Cuál es su móvil? ¿Celos? ¿Envidia?


    —Roar está coludido con los Horn.


    —Lo pienso, pero no tenemos pruebas fehacientes —insiste Morten—. Creemos que un esbirro de los Horn manipuló el avión, pero ¿y si solo fue Roar? Él tiene sangre Baardsson en sus venas, tal vez quiere nuestra fortuna y poder. Cuando estabas lejos y sin memoria, uno de nuestros cuervos sustrajo a Alice de la sala de juntas. La movió por el pasaje secreto hasta una de las salidas de emergencia. Afuera esperaba un secuaz de los Horn. Lo perseguimos antes que el traidor con la prisionera hiciera la entrega, el tipo murió mientras lo perseguíamos en auto. ¿Adivina quién lo acorraló a lo bestia hasta que lo obligó a derrapar?


    —Roar.


    —Cuando Leif y yo estábamos a punto de volar la cerradura de la puerta de emergencia para acceder a la madriguera y dar con el traidor que aún tenía a Alice en su poder, ¿adivina quién apareció de la nada con la llave?


    —Roar —digo con un movimiento de hastío. Es que nada me asombra.


    —Cuando rescatamos a Alice, y estábamos a punto de capturar al maldito traidor con vida para sacarle toda la información, ¿quién le disparó y se lo llevó de este mundo bajo el pretexto de salvarle la vida a Leif mientras luchaban?


    —¡Es un puto cabrón! —suelto.


    —Se ha encargado de tapar cada una de sus huellas de forma magistral, pero claro, le hemos dado poder para hacer y deshacer a su antojo. Hay más… Habla con Leif, debe venir a hacerse cargo en persona.


    —Está con su mujer, yo puedo encargarme —afirmo.


    —Dag, eres su hermano y te ama, pero si no le comunicas de inmediato, se le volará la cabeza y se pondrá de un genio insoportable. Leif sigue investigando a Roar por los cabos que el hijo de puta dejó sueltos, cuando visitó a Rachel esa noche y le llevó en persona los medicamentos que le había recetado. El caso es que…


    —… mi chica recibió un sedante más fuerte de lo que había prescrito mi hermano. ¡Es un cabrón, lo hizo para luego irrumpir en la cabaña!


    —Infórmale a Leif de inmediato lo que Roar te dijo tras el accidente.


    —¡Iré ahora mismo a detener a ese saco de mierda! Yo sé que es culpable, lo quiero tras las rejas, y después estableceremos los hechos. No puedo permitir que ponga en peligro a mi familia una vez más. —No me sorprende mi cambio de táctica. Es demasiado peligroso para dejarlo libre hasta que culminemos la investigación.


    —¡Dag, mantén la mente fría! Aún no sabemos cuál es el móvil de Roar, cuál es su objetivo y con quiénes tiene alianza. Desconocemos si hay otro cuervo implicado. ¡Llamemos a Kjell!


    El hombre no tarda en llegar y queda blanco como un papel cuando recibe mi orden.


    —¿Quieres que hackee a Roar Wolff? —pregunta sin comprender, y saca una de sus píldoras y se apura a tragarla sin siquiera pedir agua—. ¿Qué opina su padre al respecto?


    —Por ahora no estoy interesado en saber —afirmo.


    —Y supongo que yo no debo tener intenciones de entender. —Es un tipo inteligente.


    —Es lo que me gusta de trabajar contigo, Kjell, captas mis expectativas de inmediato.


    —¿Y de seguro tienes un regalito para mí? —Asiento—. ¿Sabes que no tienes que sobornarme? Eres un Baardsson. ¿Leif? Sin la orden de la cabeza no puedo ayudarte.


    —No jodas. —Me río, pero estoy irascible.


    —Te lo advertí —se burla Morten.


    —Solo dile a Leif que me dé luz verde y yo te monto el operativo —explica Kjell—. ¿Sabes lo que me hará el cabrón de Roar cuando sepa que yo lo estoy jodiendo?


    —No creo que pueda castigarte desde donde lo voy a refundir.


    —¿Tan grave es? —indaga Kjell.


    —La información solo nos la brindarás a Morten y a mí, es súper clasificada.


    —¿Leif?


    —Él te hará la llamada.


    Cuando Kjell se va, me comunico con Leif y me ofrezco para ir a su casa, me sorprende diciéndome que no me mueva. Está en camino a la Cueva. Morten y yo intercambiamos una mirada llena de complicidad.


    Cuando arriba, nos hace escupir cada palabra y los planes que tenemos para Roar. Se suma a mi resquemor.


    —Hay que apresarlo de inmediato —ordena Leif—. No quería dar mi brazo a torcer, pero desde el día que secuestraron a Alice no me lo puedo tragar.


    —Pero echarás el operativo por tierra —brama Morten, que es la cabeza más fría de los tres ahora—. Roar está coludido con los Horn o tiene cómplices, debemos desenmascarar a todos y no dejar una amenaza acechándonos.


    —Concuerdo —dice Leif—, pero no me arriesgaré. Habrá que buscar un plan B para dar con los otros. También quería esperar para atraparlo en la jugada, para averiguar qué trama; pero Roar resultó sospechoso en la investigación del ataque en la cabaña. No tiene coartada. Tampoco puede justificar el cambio del medicamento, dice que fue una confusión. Es estúpido, para empezar, él no era la persona a cargo de entregarle la medicina a Rachel. Dentro del frasco había otras píldoras.


    —Yo me ofrezco para torturar al traidor hasta hacerle revelar todas sus sucias intenciones —afirmo.


    —Roar no tiene cómo liberarse de la acusación, ya comprobamos que la había vigilado por las cámaras y que sabía que había ingerido alcohol. Su intención era irrumpir en la madrugada con malas intensiones —comunica Leif.


    —Pues no se diga más. Lo haré en persona. No quiero que se corra la voz y el maldito nos lleve la delantera —me ofrezco, porque las ganas de ajustar cuentas me consumen.


    No puedo esperar a tenerlo frente a frente y soltarle que recuerdo todo y que pagará por cada una de sus ofensas.


    —Es todo tuyo. Es más, te exhorto a que lo hagas. —Me da luz verde Leif.


    —Yo te acompaño —se ofrece Morten.


    —No —lo frena Leif—. Él está a cargo, tú le sacarás información cuando esté retenido, Dag lo pidió primero.


    —¡Carajo! Ahora hay que apurarse hasta para clamar venganza —gruñe Morten.


    —Justicia —lo corrige mi hermano—. Los Baardsson no nos vengamos, hacemos justicia.


    —Eso de ser el líder de los Baardsson se te da muy bien, Thor —le dice con cinismo Morten. Se está buscando que mi hermano le patee las bolas. Odia que se burle de él y le diga así. La mirada de Leif es letal—. Por algo el abuelo te colocó a la cabeza, yo le hubiera puesto una bomba al cabrón en el auto y lo hubiera borrado de este mundo con un glorioso boom. Pero de los nietos yo soy el que tiene estilo, mientras que tú tienes en la cabeza todo ese rollo del bien y del mal.


    —Morten, lleva a Wolff a la sala de juntas. A ti te toca darle la devastadora noticia y retenerlo, estará acuartelado ahí hasta que Dag haya aprehendido a Roar —le ordena mi hermano.


    —No jodas, Leif. Me dejas la peor parte —se queja mi primo.


    —No será difícil para ti, supongo que te sobra estilo.
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    RACHEL


    


    


    


    H arry está dormido y lo rodeo con un brazo. No soy capaz de alejarme de él desde que llegué. Espero ansiosa por que despierte, pero soy incapaz de interrumpir su sueño. Estamos juntos en la cama mientras la chica que me ayuda a cuidarlo se dedica a acomodar sus pertenencias traídas desde la casa de su abuela. Le agradecí con creces a Kristin.


    Lo observo mientras todo lo ocurrido en Nueva York pasa por mi mente. Es impactante saber que Dag ya nos recuerda, también dar con el paradero de mi padre. Tengo que asimilarlo y tener confianza en que lo sacaremos de prisión.


    He perdonado de cierto modo a mamá, pero saber que está casada con un hombre tan peligroso no me deja tranquila. ¿Sabrá ella que Danielson refundió a mi padre en la cárcel? ¿Sospechará que su marido es el responsable de que papá no volviera? ¡Maldito Danielson!


    De pronto recobro la fe en el amor de mis padres, con una fuerza que me hace sentir agradecida. No han tenido el final que merecían. ¡Nana nunca supo lo que sucedía!


    Me fijo en uno de los cajones de la mesa de noche y lo veo ligeramente despegado. Abandono la cama sin hacer ruido y lo termino de abrir. El contenido del interior no está en el orden que lo dejé. Inspecciono la otra mesita y me da la misma sensación. Camino a la cómoda y abro las gavetas una a una, y aunque la ropa está doblada, noto que hay algo diferente.


    Camino a mi estudio y reviso los muebles en busca de otros indicios, y me sorprende encontrar los libros enfilados de modo diferente. Recuerdo que los dejé acomodados alfabéticamente. Achico los ojos y trato de hacer memoria.


    Me acerco a la habitación de Harry.


    —¿Quién ha estado en la cabaña en mi ausencia? —le pregunto a la niñera.


    —El personal de limpieza. Yo he venido al dormitorio de Harry cuando he necesitado algo suyo.


    Los empleados del aseo suelen ser muy discretos, lo único que delata que han pasado por la cabaña es la limpieza y el orden. Los gorjeos de Harry me sacan de mis dudas y me apresuro para volver a subirme en la cama. Abre sus ojitos y lo primero que ve es a mí. Me mira de un modo tan tierno que me enamora. Es adorable ver la alegría brillar en su rostro. Lo beso en sus sonrosadas mejillas mientras se despereza de su largo reposo y se descubre arropado por mamá.


    —Mi pequeño hombrecito, te extrañé demasiado.


    Lo cargo y él instintivamente busca mi pecho. Mi móvil suena, pero me rehúso a dejar de atender a Harry para contestar. Lo haré en cuanto termine. Cuando culmino de alimentarlo, cambiarlo y dejarlo cómodo sobre su cuna, vuelve a escucharse el sonido de una llamada entrante.


    Me aproximo preocupada y descubro que es Britta. Le había comunicado en un mensaje de texto que no acudiría a la oficina hasta el siguiente día.


    —Lo siento, Rachel. Ese asunto… Los clientes que depositaron no quisieron aceptar el dinero de vuelta y han mandado un correo para acusarnos por incumplimiento de contrato.


    —¿Qué diablos? El señor Hansen depositó y aprobó el presupuesto, pero yo no firmé ningún documento de compromiso.


    —Pero se le entregó recibo por el pago y… Carina tuvo que darle alas al señor Hansen. Vino en varias ocasiones y se puso muy insistente.


    —¿No recibiste una llamada de Cranston? Dejé el asunto en sus manos.


    —Al principio, también me dijo que se iba a encargar. Pero tras la insistencia del señor Hansen le hablamos a la secretaria de Cranston y nos informó que estaba de viaje. Chelsea intentó contactarlo a su móvil, pero tampoco tuvo resultado. Hoy volvimos a insistirle, cuando recibimos el correo y nos dijo que ya viene para el estudio.


    —¿Alguna se citó con los clientes?


    —Ninguna salió de nuestras instalaciones con él ni se citó en algún sitio. El señor Hansen tampoco lo sugirió, solo quiere trabajar contigo, pero para tranquilizarlo Carina le dijo que lo atenderías a tu regreso. Como te demoraste unos días más de tu fecha de vuelo, se puso muy fastidioso.


    —Iré a ocuparme en persona.


    Con el dolor de mi corazón dejo a Harry. Me alisto y salgo. Al llegar al auto, me sorprende Andor.


    —¿Tú de nuevo? —pregunto.


    —El señor Baardsson me ordenó volver.


    —Claro.


    Ni siquiera tuve tiempo de pedirle el cambio a Leif. Supongo que esto es obra de Dag, pues le pedí que quería a mi chofer de vuelta.


    —Llévame a la oficina —le solicito.


    —Lo siento, tengo órdenes de no dejarla salir de la propiedad.


    —¡Andor! Si sigues esas órdenes, ya no me caerás tan bien.


    —En verdad, lo lamento.


    Me doy media vuelta y recuerdo que Roar en su momento me entregó una copia de la llave del vehículo. ¡Roar! Otro que ha desaparecido. Voy por la copia y espero a que Andor se descuide, me subo al auto y salgo disparada hacia el estudio.


    Debido a mi retraso, Cranston llega antes que yo. Minutos tras de mí aparecen Andor y dos cuervos más, con la intención en sus rostros de llevarme a casa.


    —Volveré cuando termine de atender todos mis pendientes —les informo.


    —Los estás poniendo nerviosos —me dice Cranston a modo de saludo.


    —No creo que sepan lo que son los nervios —espeto.


    —Lo sabrán si su superior se entera de que te les has escapado —se atreve a mofarse.


    —Ni que estuviera prisionera.


    —¿Cómo logró burlar tu vigilancia esta intrépida mujer? —le pregunta Cranston a mi chofer.


    —En su expediente consta que no sabe manejar —contesta el aludido.


    —¿Información recolectada por? —indaga Cranston.


    —Roar Wolff —responde Andor.


    —¿Le mentiste? —me pregunta Cranston, sabe que Dag me enseñó a manejar en Aguamarina. Me alzo de hombros. Se vuelve a Andor y añade—: Regresará en cuanto aclaremos unos asuntos.


    Nos encerramos en mi oficina por fin.


    —¿Ahora decides cuándo voy o vengo? —protesto.


    —Sabes que no es mi estilo. Hay un tipo muy peligroso suelto.


    —¿De los H…?


    —Tiene que ver con ellos. Es mejor que estés a resguardo. No queremos que todo se complique.


    —Debo volver con Harry —me preocupo.


    —Antes pásame la documentación que tengas de esos clientes molestos.


    —Son esos con los que tuve el altercado.


    Le muestro lo que tengo archivado y lo estudia.


    —Esto no me huele nada bien. Los cuervos los estuvieron investigando, pero no hay nadie con su descripción entre nuestros habituales sospechosos. Déjalo en mis manos.


    —Eso hice antes de irme a Nueva York.


    —Tuve que acompañar a Leif a firmar un contrato de muchos millones, los Horn pretendían quedarse con el trato y fue bastante agotador; pero no me he desentendido de tu asunto. Ni siquiera les tomes la llamada. Yo me ocuparé de devolverles el dinero. El asunto legal está corriendo. Leif cree que el señor Hansen es Sabueso o alguien contratado por los Horn para perjudicarte y por ende a Dag.


    —Pero tengo que hacerle frente al negocio.


    —¡Y lo harás! Pero con clientes decentes, esta gente ha actuado muy raro, por eso creemos que son... ¡Tomaré acciones de una vez! Tranquila, quita esa cara. Este es mi trabajo, yo soy quien se mete en los laberintos legales y saca a los Baardsson ilesos, tú eres una ahora. Él me ha pedido cuidarte.


    —¿Lo sabes?


    —Es mi amigo —dice con orgullo.


    —Gracias.


    Regreso con Andor y se pone en marcha. Los demás cuervos van en otro auto siguiéndonos muy cerca.


    —Lamento tener que acatar órdenes que no te agradan, Rachel, pero es por tu seguridad —dice mi conductor.


    —Lo sé, Andor. Le pediré a tu jefe que no vuelva a removerte del cargo.


    —No es necesario, no lo harán.


    —¿Cambió la rutina?


    —La verdad es que nos estaban investigando después de que irrumpieron en tu cabaña, pero salí limpio.


    —¡Gracias a Dios!


    —No solo soy tu chofer, Rachel, también seré tu guardaespaldas. Si hay otro dato como el de que sabes manejar, me encantaría saberlo.


    —¿Para engrosar mi expediente?


    —Para hacer mejor mi trabajo.


    —Eres de los pocos cuervos que hablan, creo que tuve suerte.


    Al introducirme a la propiedad, noto que los cuervos no están tan invisibles como de costumbre, he aprendido que cuando eso ocurre es porque la seguridad ha sido redoblada.


    Me encierro con Harry en la cabaña, me doy una ducha y no vuelvo a salir. Saco el anillo de compromiso del sitio donde lo he dejado guardado hasta que pueda lucirlo delante de todos y lo coloco en mi dedo. Quiero tenerlo conmigo. Aprovecho para descansar, alimentar el blog que he tenido descuidado y cuidar a mi hijo. Supongo que el movimiento significa que pronto Dag y yo ya no tendremos que escondernos.


    La noche llega muy pronto. Harry se duerme temprano y yo me entretengo trabajando en el estudio hasta muy tarde.


    Los perros no cesan de ladrar, desde el ataque de aquella noche he pedido que los dejen sueltos, pero no suelen ser tan escandalosos. Me siento más tranquila con ellos merodeando que con la propiedad atestada de cuervos. Me asomo con cautela a las ventanas de vidrio, pero no veo nada. Un ruido fuera de la cabaña, que no proviene de los animales, me alarma. Un aullido seguido de un quejido y luego silencio.


    Camino a la puerta y veo a Roar afuera. Le abro, pero no del todo, es muy tarde. Quiero escuchar lo que viene a decir, me aterra pensar que traiga malas noticias.


    —¿Sucede algo? —indago.


    —Un problema con las cámaras.


    «¿De nuevo?», pienso. Reflexiono por un momento. ¿Por qué estuvo perdido y regresa a estas horas? Tal vez estaba «en investigación», como Andor, y ha salido limpio y por eso está de vuelta.


    —Lindo anillo —comenta.


    Bajo con disimulo la manga de mi suéter, quiero esconderlo e ignoro a propósito su pregunta.


    —Será mejor que arreglen las cámaras mañana, Harry está dormido.


    —No haré ruido, me ocuparé en persona.


    El instinto me previene, empujo la puerta con toda mi fuerza, pero él es más contundente que yo y se adelanta, mete medio torso para detenerla. Sus ojos están más oscuros que de costumbre, tanto que compiten con la oscuridad de la noche y de su atuendo. Luce una trenza larga y apretada, que se sacude como un látigo cuando con un rápido movimiento empuja la puerta para que lo deje entrar.


    —¿Los perros están bien? —intento ganar tiempo.


    —Sobrevivirán. ¿Quién te dio el anillo, Rachel?


    —¡Vete de inmediato!


    —Dame a ægishjálmur y desapareceré como por arte de magia.


    —No sé de qué hablas —miento.


    Me esculca el cuello y descubre que no cuelga nada de él.


    —¿Dónde lo ocultas?


    ¡Diablos! Lo dejé en el cuarto de Harry, en una de sus gavetas junto con su amuleto.


    —Ya dije que no sé de qué hablas.


    —No me iré hasta que me lo entregues.


    Desenfunda su arma y me apunta al corazón.


    —¡Esto que haces es una estupidez! No sé qué te traes, pero los Baardsson terminarán por patearte el trasero. Aprovecha y esfúmate antes que te encuentren.


    —¿Sabes lo que me gusta de ti?, que tienes agallas.


    De una patada cierra la puerta. Me empuja en el interior y reboto en el piso. Mi escote se mueve de lugar por el impacto, dejando expuesto el nacimiento de mis senos, y me clava la mirada en la zona.


    —No quiero gustarte, menos si te comportas como un patán.


    —¿El anillo te lo dio él? ¿Dag? Pierdes tu tiempo. ¡No te quiere!


    —¿Tratándome así pretendes convencerme de que tú sí?


    —Se enredó contigo en Aguamarina y entonces saliste embarazada. No se casa por que esté locamente enamorado. ¡Dag es absurdamente honorable! Jamás dejaría a un hijo de Bård atrás, son importantes para los Baardsson. Están obsesionados con la profecía.


    —¿Entonces no crees que pueda ser merecedora de su amor?


    —Eres linda, pero él ya tenía sus sentimientos comprometidos, un amor prohibido al estilo de Romeo y Julieta. —Hace un gesto irónico para convencerme de su punto—. Eres su premio de consolación.


    —No me interesa nada de lo que tengas que decirme, solo quiero que te vayas.


    —Pregúntale por Hella y verás que no te miento, esa chica lo traía mal de la cabeza, pero había muchas trabas en su camino. Ella fue el motivo principal por que se fue a esconder en Aguamarina.


    —¡Mientes para confundirme!


    —Lo querían matar por ser un Baardsson, pero también por enamorarse de la mujer equivocada.


    —¿Por qué haces esto?


    —El hechizo del terror o tú, decide a quién quieres que me lleve.


    Nada me garantiza que una vez que lo tenga me dejará ir. Trata de tomarme por el brazo y lo detengo.


    —¡No te atrevas a tocarme! —Lo empujo.


    —Entonces camina.


    Me conduce hasta mi dormitorio y comienza a revisar las gavetas de la cómoda. Cuando todo está tirado en el suelo y se convence de que no está, me indica dirigirme al estudio. Se empeña en forzar la única gaveta con llave. Mi móvil está sobre una butaca en una esquina.


    Me siento con cuidado en el asiento y dejo el teléfono oculto detrás de mí.


    —¿Dónde está la llave? —inquiere.


    No digo nada, si le muestro el sitio, fácilmente desistirá, pero continúa esculcando hasta que da con ella y se distrae lo suficiente abriendo la cerradura, para dejarme unos segundos libres en los que puedo tomar el móvil.
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    TE TENGO
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    DAG


    


    


    


    E stoy de un terrible mal humor. Repaso nuestro plan e intento ver en qué fallamos. Roar no da señales. Kjell no se fue de lengua. Siempre he confiado en él. Wolff está custodiado por Morten y también sé que, aunque su sangre está involucrada, jamás nos traicionaría si la razón está de nuestra parte. Pero Roar tomó ventaja y huyó.


    Toda la información que Kjell ha sustraído está encriptada y ya se está encargando de descifrarla.


    Ya es entrada la noche. A Roar le será más fácil escurrirse como la comadreja que es. Ahora mismo puede estar huyendo del país. Si es inteligente, estará abordando un avión de inmediato, porque no dejaré piedra sin remover.


    Regreso a la sala de juntas con las manos vacías, tal vez antes que emitiéramos su orden de captura ya se había esfumado. Veo desde la puerta a Wolff sentado en una de las sillas laterales de la mesa de juntas. Tiene los codos sobre la superficie, las manos sosteniéndole la frente en señal de humillación y derrota. Niego. No quiero dar mi brazo a torcer ni involucrar mis sentimientos. Le hago una seña a Morten y se aproxima.


    —Escapó —informo.


    —¿Qué dice Leif?


    —Que nos cuidemos las espaldas por si hay alguien más involucrado. Estamos a punto de emitir la orden al resto de los cuervos, todos tendrán la indicación de retenerlo e incluso dispararle si se resiste. Vine para informarlo en persona a Hummel.


    —Siempre he confiado en Hummel, pero ahora siento algo de recelo —externa mi primo—. Cuando los cuervos querían devorar mi cuello, porque juraban y perjuraban que yo te había matado, Hummel defendió a Roar con mucha efusividad. Creo que lo tomó bajo su ala, dadas las circunstancias de que Wolff y yo teníamos un vínculo.


    —Tal vez por eso Roar nos odia.


    —¡No! ¡O puede que sí! Pero no es culpa de Wolff, me ha dicho que llevaba mucho tiempo notándolo raro, que su amor de padre fue una venda para sus ojos.


    —No hay peor ciego que el que no quiere ver. ¿Cómo está? —pregunto.


    —Echo polvo, pero Wolff es fuerte.


    —Prácticamente se ha quedado sin hijo. Roar no solo nos ha traicionado a nosotros, también a su padre.


    Kjell me envía informes que no dejan dudas de la conexión de Roar con los Horn, quedan más datos que tardarán por ser analizados, pero con esto es suficiente para saber dónde buscarlo.


    Hummel llega y se reúne con nosotros. No le pasa desapercibida la actitud de Wolff.


    —¿Qué pasa aquí? —sondea.


    —¿Para qué te hemos contratado, Hummel? —inquiero.


    —Ve al grano, muchacho.


    —Teníamos un infiltrado bajo nuestras narices y te ha pasado inadvertido. Él era su padre y tiene una excusa convincente para haber bajado la guardia. ¡Tú no podías fallar!


    —No estoy para bromas. —Hummel abre los ojos muy grandes, no quiere dar crédito.


    —¿Y crees que yo sí?


    —Dag, estás hablando de…


    —No te contratamos para que termináramos haciendo tu puto trabajo. Roar fue el responsable de sabotear el avión que casi me quita la vida y que pretendía matar a Sigurd, secuestró a Alice, irrumpió en la cabaña de mi mujer con malas intenciones y… quién sabe qué más fechorías piensa cometer.


    —¿Has recobrado la memoria? —pregunta aún más impresionado. No sé qué le hace abrir más los ojos, si desayunarse que Roar es la rata que buscábamos o que ya recuerdo casi todo.


    —Emite la orden, tienen que detenerlo hoy —ordeno—. En la casa de Sigurd, Leif y la de mi madre redobla la vigilancia. ¡También en todas las empresas y propiedades del corporativo! ¡Y en la Cueva! ¡Roar está vetado! Solo entra esposado y con un arma apuntándole a la cabeza.


    —Entiendo. Haré que se cumpla. ¿Wolff? —pregunta en señal de respeto al protector.


    El aludido levanta la mano para dar a entender que prosiga y se pone de pie. Hummel sale a toda prisa a cumplir su cometido.


    —Ahora que se trata de Roar, ¿crees que nos seguirá siendo leal? Hummel lo aprecia demasiado —me susurra Morten.


    —Leif ha puesto las manos al fuego por él —afirmo.


    Wolff se nos acerca con paso enérgico.


    —No tienen qué temer, Hummel jamás desafiaría el mandato de un Baardsson. ¿Ya puedo irme? ¿O también soy sospechoso?


    —Ve a lo tuyo, Wolff. Lo lamento —le informo. Leif ha dado la orden de dejarlo salir en cuanto Hummel cumpla e inicie el operativo de rastreo y captura.


    —Soy yo quien lo siente, lo mataría con mis propias manos, también me ha engañado a mí, pero es mi hijo… Pediría clemencia o que al menos lo dejen vivir refundido en una celda, pero sé que no lo permitirán.


    —Aguarda, mi hechizo del terror siempre estuvo con Rachel, se lo di como símbolo de nuestro compromiso. ¿De dónde salió el otro?


    —Yo lo traje. Solo era una réplica, pensé que el original se había perdido en el mar tras el accidente.


    —No, está a salvo.


    —Me alegra oírlo.


    Un mensaje de Rachel llega a mi móvil, es confuso, solo dice mi nombre, seguido de palabras que no tienen sentido, como si el corrector de textos hubiera enloquecido.


    —Morten, te dejo a cargo, Leif está viniendo para acá.


    —¿Qué sucede?


    —Rachel me ha mandado un mensaje muy raro al móvil. Tengo un mal presentimiento.


    —Llévate a unos cuervos.


    Asiento. Tomo mi arma, verifico que esté cargada y le ordeno a unos guardias seguirme. Subo a mi vehículo y salgo disparado.


    Mientras conduzco, telefoneo a Rachel y nada, es como si el móvil estuviera apagado. Intento comunicarme con Andor y me manda al buzón. Niego para alejar la frustración que me recorre y poder concentrarme en la carretera.


    Las llantas echan fuego, pero ninguna velocidad es suficiente para mí. El tatuaje me quema literalmente, como si supiera que algo terrible va a pasar. Las palabras de Rachel me golpean en la cabeza: «No quiero enfrentar lo que sigue, ya te he recuperado y te perderé de nuevo al llegar a Oslo».


    Y luego las mías: «Nunca me has perdido».


    Acelero más allá del límite de lo suicida, tanto que los cuervos al volante detrás de mí deben meter el pedal hasta el fondo para no perderme la pista. Ha sido muy doloroso el recuerdo de lo que sentí cuando Roar me envenenó con sus viles palabras, pensar en su muerte me devastó hasta el punto de que decidí olvidar quien yo era, con tal de no sufrir un daño más que devastador.


    —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!


    Golpeo el panel, frustrado, por no poder ir más rápido.


    Hablo por el radio comunicador con Leif.


    —Manda los cuervos donde Rachel, me envió un mensaje muy extraño y…


    —Estoy yendo en persona con Cooper y otros guardias. Morten me avisó en cuanto pisé la Cueva y quise establecer conexión con la seguridad de la casa, pero no pude comunicarme con ninguno de los cuervos que custodian la propiedad, ni siquiera con mamá o los empleados domésticos. Tú debes llegar antes.


    —Nos vemos allá.


    Cuando freno en la propiedad, el olor a sangre me golpea. Levanto mi arma y camino, los cuervos que he traído de refuerzo aún no llegan, me piden esperarlos por el radio, pero al ver tirados a los dos guardias de la entrada no puedo aguardar.


    Voy directo a la cabaña y a mi paso me encuentro a más de nuestros hombres en el suelo. Busco sus signos vitales, unos están muertos, otros inconscientes y los demás gravemente heridos. Informo de lo que encuentro a la base para que pidan ayuda y continúo avanzando.


    Veo un gran bulto negro a mis pies, es mi gran danés, está inconsciente, pero respira, está herido. Mi otro perro está en el suelo a unos pasos, gime adolorido al verme, intenta pararse sobre sus cuatro patas y no lo consigue. Le acaricio la cabeza para infundirle ánimo.


    La puerta de la cabaña está cerrada, pero la empujo y cede. Oigo voces y el llanto de mi hijo. La sangre me hierve.


    —Última oportunidad, maldita Rachel. ¿Dónde está el jodido collar?


    —No repetiré que no tengo la más mínima idea. Déjame ir con mi hijo. ¡Lo estás asustando! ¿Has perdido la cabeza?


    —¡Lo tenías antes de irte a Nueva York! ¿Se lo devolviste a su legítimo dueño?


    La toma por el cuello y la estrella contra la pared, enardezco, solo quiero agarrarlo con fuerza y quitárselo de encima; pero no paso por alto que, en la mano contraria a aquella con la que la sujeta, tiene una pistola a la que le ha quitado el seguro. ¡Es un miserable psicópata!


    Le desliza el arma entre los pechos de forma provocadora y le apunto a la cabeza desde atrás sin hacer nada de ruido, pero Rachel me sorprende dándole un contundente rodillazo, que yerra la entrepierna y se estrella contra el muslo derecho de Roar. En un rápido giro, él le rodea el cuello con su musculoso brazo hasta casi asfixiarla y la amaga con la pistola por la espalda.


    —Necesitas más que eso para hacerme daño —se mofa—. ¡Ya no seré benevolente contigo, dulzura! ¡Perdiste tu oportunidad! Ahora quiero el hechizo del terror y a ti.


    «Sobre mi cadáver», pienso y agudizo mis sentidos.


    —¡Suéltala, hijo de puta traidor! —le grito y le apunto a la cabeza.


    —¡Mira quién está aquí! —dice Roar.


    Rachel tose y trata de meter aire a sus pulmones, su rostro cambia de prisa de color.


    —Si quieres el ægishjálmur, yo te lo daré, pero libérala. Tu problema es conmigo. ¿Rachel, dónde lo guardas?


    —Nos matará de todos modos —indica mi amada casi sin aire.


    —¿Dónde están los demás? —pregunta Roar—. Nunca estás solo.


    —Aún no llegan, toma el collar y vete mientras puedas. Tal vez nos mates, pero no tendrás balas para todos. El refuerzo está a escasos minutos de aparecer.


    —Tú no pones las condiciones, quiero el collar y la chica. ¡Eso si pretendes salvarle la vida a tu bastardo!


    —¡No! —grita Rachel con la voz rota y rasposa.


    —¡No te atrevas a tocarlo! ¡O te dejaré vivo solo para torturarte cada día de mi vida! —gruño.


    —Yo te daré la joya y puedes llevarme también —murmura Rachel cada vez más bajo y más agotada—. Lo haré a cambio de mi hijo, de que mantengas alejadas de él tus sucias manos.


    —¡Avanza! —le grita.


    Rachel se mete dando tumbos en el dormitorio de Harry, que no deja de llorar. Roar continúa amenazándola y yo lo sigo a dos metros sin dejar de apuntarle a la cabeza. Ella saca el hechizo del terror y lo deposita en la mano de Roar, que se lo termina por arrebatar.


    —¡Ahora vete! —le exijo.


    —Antes me cargaré a los dos Baardsson, después me llevaré a la chica.


    Todo sucede muy rápido. Dispara hacia mí y Rachel se abalanza sobre él con todo el peso de su cuerpo para desviar el proyectil. Trato de esquivarlo, pero no evito que me roce el antebrazo. Me tiro al suelo, ruedo y, antes de que vuelva a apretar el gatillo, tiro su arma de un puñetazo. La rabia en sus ojos es tan feroz como la mía, rodamos por el piso mientras forcejeamos.


    Las voces de los cuervos que se acercan nos avisan de su presencia, Roar me mira con furia, pero ya es tarde para él. Solo tiene dos opciones, continuar luchando conmigo o huir. No lo dejaré escaparse. Le aplico una llave para retenerlo.


    El llanto incontrolable del bebé me estruja el corazón.


    Rachel intenta ir con Harry. No puede más y cae. Mi concentración es nula sabiéndola en peligro. Mis ojos se desvían hacia ella que está desmayada sobre el suelo. Roar me da un fuerte puñetazo en el rostro que hace que se me sacuda el mundo. Muevo la cabeza de un lado a otro para recobrarme y volver a atacarlo, pero él aprovecha la confusión para escabullirse. Trato de seguirlo, pero mi instinto me obliga a correr con Rachel.


    Le indico a los cuervos que llegan por dónde se ha ido y se apresuran tras él para capturarlo. A otros les ordeno ir a la casa grande para saber de mi madre y velar por los heridos.


    La tomo en brazos y la conduzco hasta una cama en el cuarto de Harry, que sigue sollozando desconsolado. Me cercioro de que Rachel esté respirando y la coloco lo más cómoda posible. La beso en la frente con ternura, aunque por dentro estoy iracundo. Quisiera patear todo lo que tengo en frente de tanta frustración por haber dejado ir al maldito, pero debo controlar mi ira y procurar el bienestar de mi amada.


    Me acerco a la cuna y tomo al rollizo bebé. Ni siquiera sé cuál es el modo correcto de cargarlo, solo quiero que cese su llanto, hace que mi corazón se quiebre de impotencia por no poder calmarlo. Me acerco a la cama y me siento junto a Rachel mientras acuno a mi niño. Harry me mira y le susurro cuánto lo quiero para que se acostumbre a mi voz. Poco a poco deja de hipar y sus lagrimones paran.


    Los abrazo a los dos. ¡Son lo más grande que tengo! ¡También mi madre! Quisiera partirme en dos para ir en persona a verla. Llamo desesperado al guardia que acabo de enviar.


    —¿Mi madre?—le pregunto.


    —Está bien. La habían dejado esposada y encerrada en su habitación.


    —¿Sufrió algún daño? —pregunto.


    —Solo está asustada por su nieto y su nuera. Ella está bien, es valiente.


    Suspiro de alivio.


    Leif arriba y está que echa chispas. Parece un león enjaulado, pero logra calmar su ira para examinar a Rachel. Revisa sus signos y las marcas que el ataque le dejó alrededor del cuello.


    Ella vuelve en sí mientras la están revisando, pide por nuestro hijo y por mí. La dejo descansando con un beso en la frente cuando está más tranquila.


    —¡Maldito, Roar! ¡Nos la hizo buena! —reniega mi hermano.


    —Escapó, pero dos de nuestros vehículos van detrás de su auto —le aviso.


    —Tendremos que dar parte a las autoridades, hay muchos muertos. —Hace una mueca de frustración.


    —Diremos que fue un robo a mano armada.


    —¡Tendremos que hacerlo, aunque no se ha llevado nada!


    —Se llevó mi metallmerke —digo para referirme a mi amuleto, y Leif hace una mueca de disgusto—. Pretendía llevarse a Rachel, matarme y también a la criatura. Dos Baardsson menos.


    Mi madre se acerca a nosotros mientras discutimos y hago silencio de inmediato.


    —¡Oh, mamá! ¡La mejor del mundo! He extrañado tanto tus consejos y tus regaños. —Sé que no necesito explicar el porqué de mi silencio, es una Baardsson y el camino recorrido le ha hecho comprender el tipo de decisiones que a veces tomamos.


    —¡Mi Dag!


    Me abraza largamente y me llena de besos. Yo le correspondo y no dice más, está muy conmovida y preocupada por todo lo que sucede.


    Nos llega una llamada de nuestros hombres para darnos la fatal noticia de que Roar se les ha escurrido como el agua entre los dedos. Estoy a punto de ponerme a despotricar cuando añaden un dato muy revelador.


    —No pudimos atraparlo porque se coló justo delante de nuestras narices en la residencia de Viggo Horn.


    

  


  
    42


    EL INFIERNO EN LA TIERRA
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    RACHEL


    


    


    


    A ndor está muy herido. El médico lo examina y le brinda los primeros auxilios.


    —Roar no es… no es… —dice antes de desmayarse y que le coloquen oxígeno.


    Dag y yo nos miramos con la duda devorándonos.


    La última ambulancia se va de la propiedad llevando a Andor en su interior. Sobrevivirá, me lo aseguró mi cuñado. Ha amanecido hace un par de horas. De los heridos y los muertos solo queda el resto de sangre.


    —¿Qué habrá querido decir Andor? —pregunta Dag.


    Niego con el rostro muy serio.


    Corro para acariciar las cabezas de los perros de Dag, que se portaron como dos feroces leones, antes que el veterinario se los lleve.


    —Van a estar bien —me asegura el doctor.


    Leif está como loco tratando de lidiar con el desastre, entre mentir, sobornar y manipular a las autoridades para que no indaguen más de la cuenta y se traguen que todo ha sido un robo a mano armada. Lo escucho despotricar mientras camina de un lado a otro, parece un animal furibundo. Y si creía que había visto la furia personificada, estaba muy equivocada. Dag está tan agresivo como un dragón que escupe fuego por la boca. Lo que relata sobre Roar me pone los pelos de punta.


    —No tienes que estar aquí, puedes ir adentro con Harry y con Alice. —Cambia el matiz de su voz para hablarme con ternura.


    —¿Cómo está tu brazo?


    —Leif me ha curado, no es grave. Sanaré pronto.


    No quiere que lo vea así, esa otra parte de su persona que hasta hoy constato con mis ojos: el guerrero de una orden secreta dispuesto a lo que sea para mantener a raya a sus enemigos. Ha mencionado las palabras «matar, degollar, asesinar, estrangular» con tanta ira y realismo que me asusta.


    —¿Cuándo nos iremos? Aquí ya no es seguro —articulo, porque Alice está en mi cama por su embarazo delicado y yo tengo que ser la mente fría en este momento para mantenernos con vida.


    Leif no quiso dejarla en su casa y mi hermana estaba desesperada por verme en cuanto conoció lo sucedido.


    Los Baardsson solo quieren ver la sangre de Roar y los Horn correr. Sé que los heridos y muertos merecen justicia, pero no haré una sola cosa que ponga en peligro a mi hijo, mi hermana y su embarazo.


    —Saldrán en breve —anuncia Dag.


    Cruzo los brazos sobre mi torso y lo escucho contar las atrocidades que Roar hizo con los guardias y las que ellos pretenden cometer con él cuando lo encuentren. De fondo, Kristin le canta a Harry una nana nórdica con una voz que suena ancestral, mientras acaricia a Yggdrasil en su pecho. La letra habla de una madre que le advierte a un lobo que está en el bosque oscuro que no se atreva a venir a llevarse a su hijo. Suena tan real y apegada a lo que estamos viviendo que un escalofrío me recorre la espina dorsal. Aún me cuesta entender toda la maldad que habita dentro de Roar.


    El sonido del móvil de Dag tintinea anunciando mensajes entrantes consecutivos.


    —¡Carajo! —exclama Dag, y me tenso—. Morten me ha reenviado algo que te alegrará y a la vez te inquietará. No te lo ocultaré porque es inminente y tendrás que lidiar con ello. ¿Primero la buena o la mala noticia?


    —La buena, por favor. Necesito algún dato feliz para poder soportar el otro golpe.


    —Tu padre será liberado. No de inmediato, pero podrá conseguirlo en un par de meses.


    —¿Es seguro? —indago incrédula.


    —Al parecer, el juez anterior había sido sobornado para refundirlo en prisión. Todas las evidencias en su contra fueron falsificadas, incluso los testimonios.


    Me llevo ambas manos al rostro para cubrir una sonrisa que amenaza con dibujarse en mi cara.


    —Tengo que decirle a Alice, es un soplo de esperanza ante tanta oscuridad —externo.


    —Lo es. Me alegro por ti —me dice Dag con su tono más suave.


    —Espera. Dijiste que también había una mala noticia. ¿Qué ha sucedido? —Me muestra la foto de Axel y mi corazón se sobresalta—. ¿Qué le ha pasado?


    Leif gruñe de impotencia al ver la fotografía, como si supiera lo que va a brotar de sus labios sin necesidad de que Dag nos lo explique.


    —Danielson lo atacó a puñetazos, sin previo aviso —revela Dag—. Lo sorprendió cuando menos Axel lo imaginaba y desquitó toda su furia contra él. Y cuando Axel se defendió e intentó detenerlo, mandó a sus guardaespaldas a darle una lección. Tu madre ya sabe todo, Rachel, y ha reaccionado como jamás lo imaginaste, ha abandonado el penthouse con los gemelos.


    —¡Es un animal! Tendré que llamar a mi madre, espero que ese hombre no tome represalias en su contra —preciso.


    —Morten ya ha arreglado todo, ha mandado protección para Axel y para tu madre. Confiemos en que estarán bien. Ahora el antiguo Sabueso estará ocupado en librar su pellejo de la cárcel, enfrenta un juicio legal. Aunque no creo que le sea muy difícil sacudirse la paja que le ha caído encima. Ese sanguinario sabe cómo caer siempre de pie.


    —Quiero a Axel aquí de inmediato, con nosotros, su familia —exige Leif, para proteger a los suyos, le sobra el coraje—. Mandaré un avión y unos cuervos a traerlo a casa.


    Uno de los guardias interrumpe, avisa que alguien ha venido a ver a Dag, que es apremiante. Agudizo mi oído.


    —Hella está afuera —informa.


    —Hazla pasar. No la dejes en la puerta en lo que mi hermano se reúne con ella —le indica Leif al cuervo mensajero.


    —Iré a ver lo que desea, algo urgente ha de ser para que se haya tomado el trabajo de venir hasta aquí con la situación como está —acepta Dag.


    «¡Hella!». De repente me atraviesa como un rayo la voz de Roar, él blandió ese nombre contra mi oído, es… esa mujer que refiere como el amor prohibido de Dag. Sacudo la cabeza, creí que Roar trataba de manipularme, pero esa persona existe.


    —¿Quién es Hella? —pregunto, y Dag se detiene.


    —Es… —Se corta y me mira extrañado, tal vez porque percibe en mis ojos que sé más de lo que imagina.


    —¿Una mujer de tu pasado?


    —¿Cómo lo sabes?


    No lo niega y eso me perturba. No deseo pensar en los amores que Dag tuvo antes de conocerme, no cuando luchamos contra la muerte.


    —Roar fue muy explícito —indico.


    —Claro.


    Leif se lleva las manos a la cabeza y se aparta para darnos espacio.


    —¿Qué pretende? ¿Por qué en medio de esta hecatombe viene a buscarte? —indago.


    —No te mentiré. Te lo confesaré todo, pero quiero que creas en mi palabra, que confíes en mí. Viggo Horn quiere mi cabeza a toda costa, cuando yo era el heredero, él usó su arma más poderosa contra mí y casi sucumbo a su ataque. Mandó a Hella a hechizarme. Si Hella se reproducía conmigo, su nieto sería un Baardsson.


    —¿Es la hija de tu enemigo? ¿Del hombre que ha mandado a Roar a aniquilarnos? ¿Cuándo pretendías decirme que te enredaste con la hija de ese hombre? ¡Maldito patán! —reniego.


    Quiere abrazarme y huyo de él como de la peste. Casi lo saco a patadas de mi espacio personal.


    —Rachel.


    —Dime que no te acostaste con esa zorra.


    —¡Hey! ¡No la insultes! ¡Hella no es una mujerzuela! —La defiende y me lastima—. Su padre la utilizó para sus fines, ella era una muchacha dulce.


    No sé cómo osa abrir la boca, estoy echando centellas por los ojos. Los Horn han atentado contra mi familia, casi lo matan. Nos ponen una y otra vez en peligro y se aventura a defenderla.


    —¡Desvergonzado! ¡Te atreves a hablarme de ella como si yo no estuviera presente! ¿Por qué demonios te busca?


    —¡No lo sé! —dice y eleva la voz—. Ella es buena y quiere evitar que nos sigamos despedazando. Siempre lo ha intentado. Perdió a su madre muy joven y le ha tocado ese padre nefasto.


    —Roar dice que te fuiste a refugiar a Aguamarina porque tu relación con Hella te puso una sentencia de muerte sobre la cabeza.


    —Es más que eso, Viggo nos quiere a todos los Baardsson muertos. ¡Pero a mí más que a ninguno! ¡No me perdona haberle roto el corazón a Hella! Si está aquí es para comunicarme algo importante.


    —¿Qué te asegura que es inocente? ¿Por qué crees que tiene buenas intenciones?


    —Hella era virgen, nunca hizo nada para seducirme. Viggo solo procuró que se cruzara en mi camino y la providencia hizo el resto.


    —¿Y te atreves a decírmelo con ese descaro?


    —Porque no puedo ser injusto, ella se ilusionó en serio y por un momento creí que teníamos algo real. Cuando supe quién era su padre y que se había dejado manipular, culpable o no, no pude amarla. Me sentí utilizado y renegué de la chica creyendo que me había seducido con el afán de capturarme. Ella cayó en depresión, pero yo estaba muy ofuscado.


    Estoy muy enojada, pero al menos lo escucho.


    —¿Y qué pretende?


    —Hella solo quiere que la sed de venganza de los Horn y los Baardsson pare, ya se llevó a su madre y a tantos otros. No puedes tomarla en su contra.


    —Convénceme de que ni una fibra de tu anatomía vibra cuando estás junto a ella.


    —No seas celosa.


    —Lo siento, pero esa historia de Romeo y Julieta me pone los pelos de punta.


    —No somos Romeo y Julieta. ¿No ves lo que busca Roar? Usa lo que sea para separarnos y tú has caído en su treta.


    —Tal vez se ha aliado con Hella.


    —¡No!


    —¿Cuántas veces te acostaste con ella?


    —¿En serio me preguntarás eso?


    —¡Y si no me respondes soy capaz de castrarte!


    —¡Rachel! ¡Basta!


    —¿La defiendes?


    —Eres mandona, mujer, y me gusta que seas brava, pero en ninguna circunstancia dejaré que me hables en ese tono. ¡Jamás! —eleva aún más la voz.


    —No puedes recibirla —insisto. No soportaré esa humillación luego de todo lo que he pasado por culpa de los Horn—. Yo creyendo que se trataba de una rivalidad familiar y resulta que casi me ahorcan por tus asuntos complicados con otra mujer.


    —Si se atrevió a venir hasta aquí, la escucharé. No tienes idea de todo lo que seguramente ha enfrentado para burlar a los esbirros de su padre.


    —¡Si dejas que esa mujer pise nuestra casa, le tendrás que pedir a Hella que caliente tu cama en las noches! ¡Yo me regreso a Aguamarina!


    —¡Rachel! —me reprende.


    Estoy muy tensa y ofuscada, lo sé. Un psicópata anda suelto y quiere matar a los que más amo, uno que me mira con lujuria y que no sé qué está dispuesto a realizar para saciar sus deseos oscuros en mí. ¡Todo esto es el precio que pago por amar a Dag Baardsson! ¿Y me sale con la visita de su novia anterior?


    Los dos estamos enojados a rabiar.


    A la par descubrimos a Hella que nos ha escuchado discutir y se aleja apenada. Dag tiene las agallas de lanzarme una mirada de reproche y correr tras ella para retenerla, mientras me muero de celos y enojo.


    Pestañeo y ya los tengo en frente a los dos. Es muy hermosa, tan diferente a nosotras que tenemos rasgos latinos y ardientes; ella posee una belleza glacial, pero con un toque de inocencia.


    —No quise causar esta discusión —dice la chica.


    —Podemos hablar en privado —sugiere Dag y sigue mirándome con enfado.


    —No, ella puede escuchar —murmura Hella llena de timidez—. No quiero causar más conflictos. Sé que es la madre de tu hijo.


    —Perdónanos —se excusa Dag, y estoy a punto de retorcerle el cuello—. Rachel es mi prometida y ambos estamos tensos. Desde anoche todo ha sido muerte y frustración.


    —Lo sé, por eso estoy aquí —comenta Hella—. Entiendo que mi visita es incómoda para ti, Rachel. Lo siento. No quiero a tu hombre, solo intento ayudar.


    —Esto es vergonzoso —articulo.


    —Lo es más para mí, mi padre ha causado todo este daño. Supe que murieron personas —confiesa.


    Extiende su mano y le entrega a Dag el hechizo del terror.


    —Tu padre te matará cuando sepa que lo devolviste —le dice Dag.


    —Papá está obsesionado por ese objeto.


    —¿Por qué quieres ayudar a los enemigos de tu padre? —pregunto aún sin entender su presencia.


    —Porque si ese hombre tiene éxito en su misión, me entregarán a él como pago por su hazaña. Y he tenido tiempo para conocer su maldad. Yo no quiero casarme con él. Amo a otra persona, a un prisionero de mi padre que lleva mucho tiempo encerrado en sus mazmorras, quien me aseguró que puedo confiar en los Baardsson. Ustedes son mi última esperanza.


    —¿Quién es el prisionero? —pregunta Dag.


    —Un cuervo.


    —Jamás dejamos a uno de los nuestros en las garras de Viggo Horn —afirma Dag.


    —Pero ustedes lo creían muerto. Es Roar, Roar Wolff. Estamos enamorados.


    —¿Qué demonios estás diciendo? —pregunto porque no entiendo nada.


    Dag no se inmuta, casi veo el engranaje de su cabeza ponerse a funcionar.


    —¡Leif! —grita—. ¡Leif!


    Su hermano viene de inmediato y Dag lo pone al corriente de las palabras de Hella.


    —¡Habla! —le ordena Leif a la chica.


    —La persona que ustedes creen que es Roar en verdad no es él, es su gemelo —expone Hella.


    —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! —grita Dag.


    —¿De qué hermano gemelo está hablando? —indago y trago en seco, la información cada vez me encoge más el estómago.


    —En el pasado, Wolff tenía tres hijos: Roar, Geir y Freyja. Ella era la luz de sus ojos, y Morten se enamoró perdidamente —me pone en contexto Dag.


    —¡Claro! ¡Morten! En todos los asuntos escalofriantes siempre sale a relucir su nombre —largo y recuerdo que Alice me contó que en Nueva York una mujer casada se suicidó por su causa. ¿Cuántos otros asuntos tendrá por ahí el primo terrible?


    —Morten la adoraba, y Wolff padre estaba complacido con la unión, pero una noche a mi primo lo emborracharon y le prepararon una encerrona, y el estúpido cayó. Engañó a Freyja con otra mujer y ella no lo perdonó. Estaba embarazada. Resentida con los Baardsson, se volvió una fiera herida y se cambió de bando —me pone al corriente Dag.


    —¿Cómo? —inquiero—. Entiendo que Morten es un cabrón desalmado, que puede romper el corazón de una chica, pero ¿por un hombre abandonó a los suyos y traicionó a su padre?


    —Quería vengarse de Morten y Horn le daba la oportunidad de tener miles de formas creativas para hacerlo. Freyja se convirtió en la mujer de Viggo y para Wolff padre ese día murió —explica Leif.


    —Que ustedes la odien lo entiendo, pero él es su padre, no puede cortar el vínculo, por muy enemigo que sea de los Horn o por muchas lealtades que tenga con los Baardsson —manifiesto mi sentir.


    —La cosa empeoró. Cuando Freyja se unió a mi padre, Wolff perdió a sus tres hijos —recuerda en voz alta Hella.


    —Geir Wolff la siguió y también nos traicionó —continúa Dag—. Freyja le puso una trampa a mi primo y el infeliz terminó herido e inconsciente. Ella le ordenó a Geir dispararle a sangre fría al cuerpo desmayado de Morten. Pero antes de causarle la muerte, se arrepintió y se interpuso frente a la bala. Se sacrificó para que él sobreviviera.


    —¡Oh! Geir terminó matando a su hermana embarazada, sin pretenderlo. —Me erizo y entiendo todo el vacío que siempre encontré en su mirada—. ¿Es muy parecido físicamente al verdadero Roar?


    —Son gemelos idénticos —indica Leif—. Geir Wolff no pudo con el dolor, lleno de rabia arremetió contra Morten. Roar, quien estaba presente, lo tuvo que matar en cumplimiento de su deber: proteger a los hijos de Bård.


    —¡Qué duro golpe para Wolff! —se me escapa. ¡Pobre hombre! Sus hijos terminaron matándose unos a otros.


    —En realidad, no sucedieron así los eventos —se adelanta Hella—. Ese fue el cuento que montó Geir para salirse con la suya. Quien cae es Roar, él fue quien, empañado por la pérdida, apuntó contra Morten, pero no iba a disparar. Se contuvo, aunque estaba paralizado por el dolor, sabía que Morten no era responsable directamente de su muerte. Geir, lleno de odio, vio la oportunidad de tomar su lugar y disparó contra su propio hermano. Pero el verdadero Roar no murió, es prisionero de mi padre.


    —¡Mierda! —murmura Leif tan bajo que casi no lo percibo—. Pediré la cabeza de Geir ante el hird, pero no creo que espere por su veredicto. Hella, te quedas aquí —sentencia Leif—. Después de lo que has hecho, no puedes regresar a la casa de Viggo.


    —Es mi padre, jamás me haría daño —asegura.


    —Nos has dicho demasiado y no me arriesgaré a que te saque la información de cuánto sabemos. Hoy voy a rescatar a tu enamorado y no quiero que pongas a los Horn sobre aviso.


    —¿Ahora soy prisionera? —reclama.


    —Eres nuestra invitada, Hella. Jamás te haríamos daño —gruñe Leif.


    —Salven a Roar y, por favor, perdónenle la vida a mi padre —ruega angustiada entre el amor de hija y el romántico.


    —No creo que necesite que tú cuides sus espaldas —le contesta mi cuñado.
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    R achel está derrumbada en un amplio sofá de la casa de mi madre, como si atara todos los cabos que le pasaron desapercibidos. Se ve agotada, hermosa y mía. Sostengo a Harry, lo miro como si fuera lo más bonito del universo. Se siente cómodo en mis brazos. Beso su frente clara y me pierdo en los sonidos que hace y las miradas cargadas de cariño que me dedica. Ese pequeño me dice tantas cosas. Lo aprieto con delicadeza contra mi pecho e inspiro mientras el amor más profundo e inocente me atraviesa como un rayo. ¡Lo protegeré con mi propia vida!


    La niñera aparece y lo reclama para atenderlo.


    Me acerco a Rachel y, sin previo aviso, la alzo en brazos y la llevo a la antigua cabaña. La deposito sobre el suave colchón y me siento a su lado para despedirme.


    —¿Qué haces? —me interroga.


    —Obligarte a descansar. Aquí habrá silencio. Estás luchando contra el sueño.


    —¿Crees que yo puedo dormir con todo lo que tengo en la mente?


    —Debes hacerlo, aunque sea treinta minutos. Hella se quedará custodiada en la casa, pero ustedes se van a otro sitio en un par de horas. Necesitas reunir energías para el viaje. No es seguro dejarlas aquí con ella, su padre podría mandar a rescatarla.


    —¿Nos iremos muy lejos? —pregunta.


    —Si no conoces el destino, será mejor, estarán a salvo. No podré concentrarme en atacar a los Horn si están en peligro.


    —Perdona mi ataque de celos —dice con los párpados bajos—. Jamás he desconfiado de ti. Es solo que…


    —No tienes que disculparte ni explicar…


    —Claro que sí, no soy una loca —refunfuña y parece una linda gatita.


    Niego con fuerza para sacarle esa idea de la cabeza. Le tomo el rostro entre mis manos para que me mire a los ojos, le acaricio las mejillas rosadas.


    —Rachel, eres la mujer más valiente que conozco. Luchas desde niña. ¿Y dónde dejas todo lo que has enfrentado por amarme? No quisiera que fuera así, que estar a mi lado te exigiera tanto. Me gustaría ofrecerte una vida normal, sin sobresaltos, sin atacantes que irrumpan en tu noche para tratarte como él lo hizo. ¡Dritt! Sé que te desea…, pero fue tan irrespetuoso, tan agresivo. —Rozo su cuello que aún luce las marcas de las manos del hipócrita—. Ese hombre tiene los días contados. Yo soy quien te pide perdón por ponerte en esta peligrosa situación.


    —No renunciaré a tu amor.


    La abrazo hasta que su piel se funde con la mía y reclamo sus labios.


    —Nunca me acosté con Hella —revelo al fin.


    —¿Hasta ahora me lo dices?


    —Quería que confiaras en mí. Y si hubiera sucedido, no sería un obstáculo entre nosotros. Mi corazón solo late por ti desde que te conocí.


    —No te vayas —gime contra mis labios—. Ven conmigo.


    —No me pidas eso, no puedo dejar a Leif solo en esto y huir como un cobarde.


    —Tú eres todo menos cobarde. No tienes que demostrarle tu valía a nadie.


    Termina de hablar y se lanza a mi labio inferior, lo chupa con hambre y lo estira hasta hacerlo rebotar.


    —¿Me quieres matar? —bramo y ya estoy excitado. Solo pienso en las múltiples formas de hacerle el amor.


    Degusto el rastro de su dulce saliva en mi boca y la miro confundido y sediento cuando hace un provocativo mohín con sus voluptuosos labios. La atrapo para besarla, estoy desesperado y juega y me rehúye trastornándome más. Levanta sus manos y también toma mi rostro entre las suyas. Prueba de forma indecente mi boca y ya veo por dónde viene. Me tienta.


    —Me muero si te pierdo —murmura, y su fresco aliento me manda un fuerte latigazo a la entrepierna.


    —¡No! —intento calmarla—. Mientras tú me esperes, nadie tendrá la fuerza suficiente para sacarme de la jugada.


    —¡No eres indestructible, Dag! —casi aúlla. Mi chica haría lo que fuera por retenerme.


    —Amor —gruño sobre sus labios que están muy cerquita—, solo tengo que recordar que mi hijo y tú aguardan por mí, y nada podrá derrumbarme.


    Rescato el collar de hechizo del terror en mi bolsillo y se lo coloco en el cuello para que esté protegida.


    —Debes conservarlo tú —me pide.


    —No lo necesito, yo soy ægishjálmur —le indico y le muestro mi enorme tatuaje en mi costado izquierdo.


    Sus ojos se deslizan por mi piel expuesta, como los de un lince en cautiverio al que le muestran una salida para ganarse la libertad.


    —¡Oh, Dag! —gime—. Eres un necio, en verdad te crees invencible. Te rozó una bala, pudo ser peor.


    Y esas simples palabras me encienden, no permito que las lágrimas de despedida que están a punto de desprenderse de sus ojos caigan. Le deslizo la blusa hasta sacarla por su cabeza y quito con rapidez sus pantalones. Me deshago de todo lo que me cubre de la cintura hacia arriba, necesito con urgencia cubrir con mis pectorales sus turgentes pechos. Y cuando mi tibia piel hace contacto con la suya helada, mi hombría reclama por ser liberada.


    Jadeamos sobrecogidos. ¡Tocarnos produce una sensación que no tiene par!


    Deslizo hacia el sur el cierre de mis pantalones. Rachel me ayuda a desplazarlo desde mis caderas hasta la mitad de mis muslos, y queda entre nosotros mi demandante erección, que rebota contra su terso y a la vez suave vientre.


    Rachel coloca las manos en mis nalgas y me empuja contra su cuerpo, me exige que la tome, y eso me enciende al punto de incinerar mis entrañas. ¿Cómo puede ser tan inmenso el amor? Le sostengo las afiladas rodillas, las aparto y las beso. Me acomodo en su húmeda entrada y nuestros sexos se rozan, mientras voy dejando un surco de lametones por su torso desnudo, y sin más preámbulos atravieso su abertura de una sola estocada, profunda y certera, que nos deja como una sola pieza que encaja a la perfección.


    Gruño cuando empujo para introducirme hasta el fondo, aunque está muy excitada no ha tenido tiempo de acostumbrarse por completo a mi grosor, pero no le importa, se me ofrece desbordada por el deseo de ser poseída. Y la comprendo. ¡Soy devorado por idénticas ansias!


    Se aferra a mis glúteos y me los aprieta con furia, me exige que la posea más duro y le lanzo una mirada interrogante. Yo me muero por empujar sin control, pero no quiero dañarla y trato de hacerla entrar en razón.


    —¡Más rápido! —suplica.


    —No quiero lastimarte —reniego.


    —Ya lo estás haciendo, porque exponerte a morir es la peor herida que puedes causarme. Dag, hazme el amor como si fuera la última vez, quiero que te quedes en mi cuerpo impregnado hasta que vuelvas… o no resistiré.


    La embisto con fuerza y jadeo eufórico cuando mi miembro palpita y crece en su interior, más firme que nunca. Sus lágrimas recorren sus mejillas libres al fin y sé que es por mi partida. Ni siquiera se atreve a pensar qué haría si me pierde de nuevo. Yo lo sé. Mi Rachel es muy fuerte, ella podría sacar adelante a la familia sin mí.


    —¡Nena, no llores!


    Me desarma por dentro, pero no puedo dejar de arremeter contra su deliciosa carne.


    —Solo quiero tenerte dentro y que me lleves a la luna, no puedo pensar.


    Estrujo sus pechos rebosantes, los muerdo despacio y los chupo con un apetito voraz, están tan hinchados y grandes que me hacen perder la cordura. Me clava las uñas en la espalda y me obliga a tomarla como un poseso.


    —Te juro que volveré —gruño desquiciado, no puedo verla sufrir—. Aún te follaré muchas veces y en todas vas a gritar mi nombre cuando te corras.


    —¡Tú no sabes cómo duele perderte! ¡No puedo revivirlo! —grita.


    —Claro que lo sé. ¿O por qué crees que borré mi memoria? Me mintieron, me dijeron que ibas en el avión que se estrelló sobre el mar y que yo te había matado.


    —Dag, te necesito como al aire para respirar. Si te pierdo otra vez, yo estaré muerta.


    —Nadie va a morir, mi amor. ¡Te voy a demostrar que los dos estamos y seguiremos estando vivos! Te haré el amor como nunca y después regresaré por la revancha.


    Sus exigentes ojos están fijos en los míos. Le muerdo los rosados labios y abandono su cuerpo solo lo suficiente para girarla y dejarla de rodillas sobre la cama. Coloco sus manos sobre el cabecero de roble y le aprieto los puños para que se aferre. Chupo su oreja y se estremece, recorro con mis labios su clavícula y con mis muslos les separo las piernas.


    Sus redondas nalgas quedan expuestas hacia mí, y me excitan. Mi miembro luce grande e hinchado, pero crece al anticipar que se estrellarán contra mi vientre. Las palpo con lujuria y las muerdo, hambriento, mientras me acaricio el pene hacia arriba y hacia abajo. Ella jadea excedida de deseo. Y cuando estoy a punto de correrme solo mirándola y abusando de mí mismo, me yergo y me preparo para penetrarla. Deslizo mi mano por delante para frotar su inflamado clítoris y la escucho gemir también a las puertas de su orgasmo.


    —¡Eres mía y seguirás siendo mía! —bramo, y mi aliento sobre su cuello la hace jadear—. Nunca te dejaré hasta que seamos muy viejos y tengamos un montón de nietos.


    Me apodero de sus caderas y las vuelvo hacia mí, su abertura está empapada por nuestros jugos, y mi miembro vibra por volver a atravesarla. Me entierro lentamente y ambos gritamos de placer. Es como si mi tanque de gasolina se estuviera recargando y llenándose a tope. Mi corazón late tan potente que siento que terminará por fracturar mi pecho.


    Con una mano agito su delicioso brote, con otra estrujo sus senos que rebotan contra mis ávidos y fuertes dedos. Ella empuja hacia atrás para sentirme y yo arremeto descontrolado contra su cuerpo. ¡La poseo y me posee! Nada podrá borrarnos de la piel y del corazón del otro. ¡Nunca más!


    Su grito me hace recobrarme del frenesí, no sé si se queja de placer o de dolor. Y la veo disfrutar tanto que ya no me interesa el motivo, solo sé que le gusta y que a mí me tiene vuelto loco.


    —¡Voy a correrme! ¡Oh, por Dios! —grita, lo anuncia y parece interminable.


    Se retuerce entre mis brazos y la embisto con más furia hasta robar todos los gritos que se escapan de su garganta. Quiero dejarla vacía. Empujo una y otra vez. Cuando su espalda está laxa sobre mis pectorales y a punto de alcanzar la cumbre de su placer, mi glande se contrae y se expande hasta eyectar mi simiente en disparos consecutivos que la bañan por dentro.


    Nos hacemos mil juramentos de amor hasta que nos derrumbamos en un manojo de piernas y brazos entremezclados sobre el colchón.


    —Vas a irte —me dice casi sin aliento—, vas a cumplir con tus asuntos de Baardsson: matar, torturar o lo que sea que hagas, y regresarás ileso. ¿Me escuchas? Si no lo haces, te obligaré a resucitar para matarte otra vez. ¡No olvides que me has prometido volver!


    —Esa es la actitud de mi chica. Adoro tu ciega confianza en mí.


    —Harry te necesita y yo quiero poblar la tierra de hijos de Bård. Es algo muy tentador.


    —Y no dudo de que lo hagamos, olvidamos usar protección —le recuerdo.


    —¡Dale una lección al usurpador, rescata al verdadero Roar y haz que el lunático de Viggo pague por cada una de sus ofensas!


    —Sabes cómo motivar a un guerrero, si no fueras solo mía, te llevaría para levantar la moral de mi ejército. De esa boquita sale mucho fuego.


    —Te amo, Dag.


    —Yo te amo como nunca amé a nadie, Rachel.


    


    


    Estamos en la Cueva. Las mujeres han partido a esconderse en una propiedad que no tenemos registrada, hasta que termine la contingencia. Sigurd ha sido enviado a otro refugio temporal. Aunque no creo que esto termine hoy; la guerra contra los Horn se ha mantenido por generaciones. No soy el primero que desea acabarla, pero si nos atenemos a la profecía, no sabemos cuándo acabará.


    ¿Algún día se hará realidad o somos una secta de fanáticos al servicio de unos dioses muertos?


    —¿En qué piensas? —me pregunta Morten mientras tomo mis armas y me coloco un chaleco antibalas.


    —En la profecía. ¿Tú también crees que se cumplirá?


    —No te contestaré. Si digo que sí, pensarás como Leif que soy un fanático, y si digo que no, deshonraría todo lo que me define. ¿Y tú?


    —Tampoco te diré.


    —Pero cuando acabe esto tomaremos cerveza hasta emborracharnos y entonces lo diremos, pero estaremos tan ebrios que al otro día no lo vamos a recordar.


    —Vale.


    —Algo más te preocupa —sondea.


    —Tengo una noticia difícil que darle a Stein Wolff. Sé que lo alegraré y a la vez lo destrozaré.


    —Entonces no lo dilates. Al mal paso se le da prisa.


    Wolff se me acerca, también ha acudido al llamado de Leif.


    —Quien murió en el ataque a Morten, antes de que me fuera a Aguamarina, no fue Geir —expongo.


    —¿Qué estás diciendo? —pregunta Stein Wolff.


    —Geir se ha hecho pasar por Roar todo este tiempo.


    —¿Entonces Roar es quien está muerto y su hermano se ha dedicado a ensuciar su nombre? —inquiere.


    —Roar vive, está encerrado en las mazmorras de los Horn y nosotros vamos a rescatarlo y hacerle justicia. Tú vienes con nosotros, quiero que sea lo primero que vea tu hijo cuando logremos liberarlo.


    No le dan tiempo para procesarlo, el hird lo manda a llamar, también tiene algo que comunicarle y a mí me toca ser testigo.


    Leif se ha presentado ante el hird y ha pedido la cabeza de Geir Wolff; para desgracia de Stein, la votación ha sido unánime. El lobo viejo aguanta el veredicto con estoicismo. No sé cómo lidiará con formar parte del ejército que mandará a su propio hijo a la tumba, no quiero estar en su pellejo jamás. No me permito empatizar con su dolor o tendré que ceder a sus deseos originales de mantenerlo en prisión de por vida. Una alimaña como Geir es demasiado peligrosa y su ágil mente puede hacernos daño incluso desde el cautiverio.


    Wolff es un hombre duro, es complicado impactarlo, ha recibido muchas noticias nefastas y turbadoras a lo largo de su vida. Ha perdido a tantos seres queridos.


    —No sé si estar feliz, enojado o deprimido. Me alegra saber que mis dos hijos están vivos, aunque uno sea una total decepción. Al menos me queda una semilla que sacará la cara por mí.


    —Vamos. —Le palmeo el hombro.


    Recarga su arma y con su semblante más fiero me indica sin palabras que está listo para la batalla.


    Me toca conducir con Morten al lado, con rumbo a la propiedad de Viggo Horn.


    —No puedo creer que Roar está vivo, o sea, que el otro Wolff esté vivo y todo ese embrollo —me revela Morten a pesar de que es duro de impresionar.


    —Ni yo —admito.


    —Si morimos hoy me quedaré sin saber si crees en todo lo que somos y representamos.


    —¿Ya no quieres esperar por esas cervezas?


    —Sabemos que Axel y Leif son completamente ateos.


    —La orden secreta es muy antigua y su misión es salvaguardar la sangre sagrada de los dioses hasta que llegue el momento de que estos cumplan la profecía: el amor del dios pagano volverá a nacer y él bajará a la tierra a vencer a sus enemigos —recito lo que hemos aprendido de memoria.


    —¡Mierda! ¡Estamos jodidos! —exclama dejando en evidencia lo que cree o no—. Se supone que el amor del dios pagano será una mujer y desde mi madre, que nació y terminó casada con el antiguo Sabueso, no ha nacido otra chica Baardsson. A no ser que sea una divinidad gay. Tú y Leif ya están apartados y solo quedamos libres mi hermano y yo. En ese caso, que se joda a Axel, a mí me gustan demasiado las mujeres.


    —¿Has olvidado a Hella? Su madre era la hermana de Sigurd. La sangre Baardsson corre por sus venas.


    —Pues esperemos a ver si el dios se manifiesta. A Sigurd le dará otro infarto si la sangre que hace cumplir la profecía está mezclada con la Horn.


    —¿Entonces crees? —pregunto y me rio de sus conclusiones.


    —Eso sería raro y pensarías que estoy medio trastornado.


    —Pensarías lo mismo de mí.


    Intercambiamos miradas cargadas de emotividad.


    —¡Vamos a patear traseros! Los del hird son fieles a sus dogmas. Los Horn siguen a los Baardsson en la línea sucesoria, sin herederos Baardsson, ellos se quedan con el dominio de los cuervos y estos tendrían que obedecer. Los Horn fueron expulsados del hird hace mucho tiempo por cometer traición. No van a regresar y quedarse de manera impune con todo el pastel. ¡No permitiremos que se apropien de nuestro legado!


    Si Horn quiere matarnos, esta es la oportunidad de su vida. Leif, Morten y yo vamos a su encuentro. Mi hermano lo considera necesario, quiere darles un escarmiento de una vez por todas, uno que los vulnere de tal forma que los paralice el tiempo suficiente para que nos dejen en paz.


    Hummel se ha quedado al frente de la Cueva. Nosotros, con Cooper, Stig y treinta cuervos con preparación especial, marchamos en la madrugada a la residencia de Viggo.


    Sin importar los convenios, que ya han sido rotos por los Horn, un destacamento de cuervos, liderados por Leif, irrumpe en la apartada propiedad de los Horn.


    Estoy de pie junto a mi hermano en la explanada que es cortada por una barda perimetral que resguarda el terreno, que da paso a la residencia de Viggo Horn. Una puerta de tres metros de ancho y cinco de altura nos impide pasar. Exigimos hablar con su dueño, quien no tarda en darnos la cara. El metal se desliza a un lado y veo al rostro a mi enemigo, esta vez no va de traje ni usa sus maneras refinadas para distraernos. Su indumentaria y su chaleco antibalas expuesto nos informa que está listo para la guerra. Demuestra que nos esperaba, está potentemente armado y custodiado.


    Las cabezas de sus guardias con sus rifles de francotiradores aparecen como juego de dominó en lo alto del muro, una a una, estratégicamente ubicadas, y nos apuntan. Nuestros hombres toman posición y hacen lo mismo.


    —Hemos venido por Geir Wolff, es un cuervo y tiene que atenerse a nuestras leyes, debe pagar por su traición —le digo con voz firme tras la indicación de Leif, quien me ha nombrado portavoz, porque conoce que mi sola presencia hará a Viggo perder el control.


    —Quise venir en persona para recibirlos. ¿Los Baardsson llamando a mi puerta? ¿Sobre todo tú, Dag? Esa oportunidad te la di solo una vez y ya ha caducado.


    —¡Entrega a Geir! —exijo.


    —Yo no les debo nada, pero de todas formas han venido en vano, ya se fue —asegura con una sombra perversa en el rostro—. En vez de estar aquí persiguiendo a uno de sus perros, deberían estar tomando medidas para proteger lo más valioso que tienen. Su seguridad debe ser deficiente si un solo hombre causó tanto desastre.


    —No es cualquier hombre, es uno en quien confiábamos, por eso tuvo ventaja.


    —Entonces deberían fijarse en quién depositarla. Ese cuervo no está en mi casa, se los aseguro. Los dejaría pasar para que revisaran por sí mismos, pero no son bienvenidos.


    —Mis hombres lo vieron entrar y han estado vigilando, no ha salido.


    —¿Y crees que te ha traicionado para ponerse a mis órdenes? Es un chico muy difícil de guiar. Se ha marchado, este no es el único acceso a la propiedad.


    Wolff me da la indicación que esperaba por el radio.


    —Estamos adentro.


    Le hago una señal a Leif y simulamos la retirada; pero antes que lleguemos a los vehículos blindados comienzan los disparos. Anticipamos su reacción. Usamos las camionetas como barricadas y respondemos al fuego. Morten y yo intercambiamos miradas con Stig, quien ya sabe lo que tiene que hacer.


    Mi primo y yo nos escurrimos entre la lluvia de balas, hacia la parte trasera de la propiedad. Como advirtió Viggo, y ya dominábamos, la mansión Horn tiene varios sitios de acceso. Gracias a la habilidad de Kjell, poseemos los planos.


    El sendero de guardias enemigos, fuera de combate, nos guía hacia sus mazmorras. Llego a tiempo para presenciar cuando Wolff rescata a su hijo, quien debe ser llevado entre dos cuervos debido a las terribles condiciones en las que se encuentra. Su barba y cabello le cubren el rostro. Sus pies descalzos sangran.


    Mi desprecio es mayor para Geir, no perdonaré su infamia, y menos el perjuicio causado con impunidad durante todo este tiempo a su propio hermano.


    —Hora de irnos —me dice Wolff.


    —¡No! No tendré clemencia. Ya estoy harto de siglos de persecución —informo.


    —Mi misión es mantenerlos con vida hasta que se cumpla la profecía —reclama Wolff.


    —Lo siento, viejo. Ya estamos en otro siglo y las cosas se hacen de otro modo.


    —¿Leif está de acuerdo?


    —Somos una sola cabeza.


    —Pero…


    Stig aparece con una mochila y me clava una mirada expectante, espera mis indicaciones.


    —Coloca los explosivos y ocúltalos en sitios estratégicos, mandaremos todo a la mierda —le ordeno, y Wolff abre los ojos muy grandes.


    —Voy tras la sanguijuela de Geir —avisa Morten y pretendo seguirlo.


    Wolff sigue adelante con el plan inicial, se lleva a Roar, sabe que no podrá salvar a Geir y su otro hijo requiere ayuda médica con urgencia. Morten recarga su arma a mi lado y, con diez cuervos, peinamos la mansión en busca del traidor y Viggo Horn. A nuestro paso, desalojamos a la gente de servicio y a cualquier otra persona inocente que se encuentre en la edificación.


    Solo queremos darle un golpe contundente, una lección a Viggo, no dejar un rastro de sangre.


    Una llamada me entra al móvil, es Kjell. Le contesto y lo que me dice me deja la piel helada. Toco a Morten por el hombro y le hago una seña.


    —Hora de irnos. El cabrón de Viggo dice la verdad, Geir no está aquí.


    —¿Sabes dónde está el hæstkuk de Geir? —pregunta.


    —Sí —contesto, pero no puedo darle detalles.


    —De todas formas, tenemos que cargarnos a Viggo, para eso hemos venido. —Morten no cejará.


    Una carcajada nos pone en guardia. En el siguiente corredor nos embosca Viggo con siete hombres. Los superamos en número, pero no olvido que pueden llegar refuerzos de su parte. Mis cuervos dirigen sus armas a sus esbirros, que a su vez nos apuntan. Una sonrisa retorcida que se escapa de los ojos de Viggo Horn me indica que él también sabe dónde está Geir y solo nos ha distraído para hacernos perder el tiempo.


    —¡Maldito Dag! Te has metido en la ratonera, ni tú ni tus hombres saldrán con vida de aquí —me desafía—. ¿Pensaste que no sospecharía de tus tretas rastreras para invadir mis dominios?


    —Solo tenías que entregar a Geir —persuado con ironía—. Y tal vez así hubiera cumplido los deseos de tu hija de permitirte vivir.


    —¿Por qué mencionas a Hella?


    —Es mi prisionera —miento. Sé que eso lo pondrá frenético.


    Su grito de impotencia es casi terrorífico.


    —¡No te atrevas a lastimarla porque duplicaré cada afrenta que le causes en tu mujercita!


    Aprieto los dientes como respuesta a su amenaza. Lo voy a matar y que se ensañe con Rachel es solo un incentivo.


    —Solo tienes que servirme tu propia cabeza en una bandeja de plata —exijo—. No saldrás con vida de aquí. Tu acoso, tus cacerías, tus matanzas de los míos se acaban hoy.


    Le apunto a la cabeza y él me devuelve el gesto.


    Stig me habla por el radio. Sin quitarle la vista de encima a Viggo y sus hombres, escucho.


    —No puedo cumplir mi objetivo. —Su voz suena muy agitada al otro lado de la línea.


    —¿Por qué carajos no? —le pregunto.


    —Alguien se nos adelantó. Tienen que salir de inmediato, el palacio Horn está a punto de volar —resume.


    Corto la comunicación y vuelvo a Horn, que me mira intrigado.


    —Alguien llenó tu casa de explosivos —lo enfrento.


    —¡Fue el hijo de puta de Geir! —grita muy iracundo.


    —Los explosivos tienen cronómetro y están a punto de estallar —añado con prisa, no quiero hacer ceremonia, pero el maldito de Viggo no cesa de interrumpirme—. Así que elige, nos masacramos a balazos o intentamos salir y dejar nuestra conversación para un sitio menos chispeante.


    Viggo comienza a retroceder sin dejar de apuntarnos y a su orden sus esbirros disparan primero. Los cuervos repelen con valentía el ataque. Los dos bandos estamos muy cerca, cualquiera puede ser un blanco fácil. Un par de hombres suyos caen.


    Visualizo que estamos cercanos a la salida principal, le guiño el ojo a Morten e intercambiamos señas. Viggo dispara en nuestra dirección y logramos esquivarlo con rapidez.


    —¡Esta es por mi madre! —grita Morten y le pega un plomazo a Horn en una pierna, quien se tambalea de dolor.


    —¡Y esta por mi padre, maldito cabrón! —gruño y le doy un tiro en la otra.


    A mi orden, los cuervos y yo salimos mientras evadimos el fuego enemigo.


    Corremos para librarnos de la explosión. Emprendemos la retirada sin dejar de cuidarnos. Salimos por el portón eléctrico, con nuestros hombres comandados por Leif cubriéndonos las espaldas. El acceso de acero de los Horn vuelve a cerrarse, pero sus francotiradores no se retiran hasta que nos ven subir a nuestros vehículos y desaparecer.


    Todo explota y termina cubierto por una enorme nube de humo.


    —Geir está en la Cueva —le informo a Morten en el auto—, y no está solo.


    —Pero ¿ya lo han detenido?


    —Está lleno de odio, no solo hacia los Baardsson, también contra los cuervos. Es un enemigo muy poderoso, porque conoce todos los accesos, y aunque Kjell cambió con agilidad claves y contraseñas, se las arregló para introducirse por uno de los pasadizos secretos. Entró sigiloso y acompañado por veinte de los esbirros de los Horn.


    —¿Qué pretende? —indaga.


    —Horn le ha dado todo su apoyo para que nos liquide, le ha prometido ponerlo a la cabeza y hacerlo el señor de los cuervos —le explico.


    —¡Es absurdo! Incluso si muriéramos todos los Baardsson, quedarían los hijos de putas de los hermanos de Viggo con nuestra sangre en sus venas para ser los siguientes en la línea sucesoria.


    Asumimos que ya estiró las patas en la explosión.


    —Sí, pero después le siguen los Wolff, ellos también tienen sangre Baardsson y es lo que Geir ambiciona.


    —¿Por qué Viggo Horn, quien era un ambicioso del carajo, pondría a un Wolff a la cabeza de los cuervos?


    —Viggo no tenía hijos varones, sus hermanos también querían el liderazgo de los Horn. Al aliarse con Geir, se hacía más fuerte y el hird sin herederos Baardsson con vida tendría que aceptar.


    —Sigo sin entender.


    —Geir se casará con la hija de Viggo si logra asesinarnos. Eso le había prometido —aclaro—. Kjell ha sacado información como esta y aún más escabrosa al infiltrarse los dispositivos del traidor. Dice que es urgente que lo detengamos, que es una terrible amenaza. Está lleno de odio y ansias de poder, no parará hasta masacrarnos.


    —Pero Viggo está muerto, esa alianza se fue a la mierda —espeta Morten como si informara del clima.


    —¡Hella! ¡Carajo!


    —Es un puto cabrón, pero con un cerebro muy retorcido.


    —Si no hubiésemos salvado a Roar, ahora mismo estaría sepultado debajo de los escombros, solo que Geir aún no lo sabe. La chica eligió al hermano cuerdo, no al macabro —explico—. Geir le llevará a Hella nuestras cabezas como ofrenda de amor. Así pretende ponerla de su lado.


    —¿Leif? ¡Será al primero que querrá asesinar! ¡También a tu hijo y a la criatura que crece en el vientre de Alice! ¡Sin contar con tu cuello, el de Axel y el mío! —esclarece Morten, pero ya lo sabía.


    —Mataré a ese cabrón antes que se atreva a salir de la Cueva. Hummel ya le está haciendo frente con nuestros hombres. No le tendrá clemencia por el daño ocasionado a Roar


    Morten habla por el radio con mi hermano y le comenta lo que hemos descubierto. Leif le contesta que requiere su presencia con Hella. Geir no debe tener acceso a ella en ninguna circunstancia. Nos ponemos de acuerdo, Leif protegerá a la familia, yo debo depositar toda mi confianza en ellos, me toca ir a cazar al lobo ingrato.


    Nos separamos y voy rumbo a la Cueva. El panorama que encuentro es desolador. Los atacantes han detonado explosivos en varias de nuestras áreas principales. Hay heridos por doquier y médicos de los nuestros brindándoles atención.


    La sala donde Kjell tiene todos sus juguetes electrónicos, con los que literalmente hace magia para nosotros, está destruida. Entro apresurado buscando al viejo y soy consciente del desastre, debe de estar devastado. Esas máquinas son su mundo, aunque nosotros y los cuervos somos su familia.


    Lo encuentro tirado en el piso con múltiples disparos en el tórax. Está acostado sobre un charco de sangre que brota roja y brillante de los orificios de bala y más oscura de la boca.


    —¡Kjell! —grito y, mientras corro a su encuentro, voy llamando por radio a los médicos—. ¡Carajo, viejo! ¿Qué sucedió? ¡Quise llegar antes!


    Intento presionar sus heridas para detener el flujo del líquido vital que se le escapa a borbotones, pero son más de los que mis manos pueden tapar.


    —Lo siento —murmura apenas audible—. Les he fallado, debí prever su ataque. No había información al respecto.


    —¡No! ¡Jamás nos has fallado! Siempre terminas por salvarnos el trasero de salir chamuscado. ¡Te debemos más de una!


    —Dile a Leif que lo lamento y que servirlos para mí ha sido un honor.


    —¡Vas a estar bien! ¡Que alguien mande un puto médico de una maldita vez! —ordeno enardecido.


    Uno de los doctores llega ante mis gritos desgarradores y comienza a examinarlo, luego niega dándolo por perdido.


    —No puedo hacer nada —asegura.


    —¡Es una persona valiosa, tiene que curarlo!


    —Me es imposible.


    —¡Te ordeno salvarle la vida! —grito desgarrado por dentro.


    Hummel tiene que intervenir y quitar de mi presencia al joven doctor antes que mi furia lo convierta en el blanco de mi frustración.


    —Te lo dije, muchacho —articula Kjell con esa horrible sangre tiñéndole los labios—. Él no me iba a perdonar.


    Se desmaya, lo sacudo con fuerza y sus pesados párpados se abren, se aferra a la vida que se le escapa. Jadea y tose con un ruido espantoso.


    —Kjell, viejo, ¡lucha! —suplico.


    —Rachel, Rachel no está… no está a…


    —¡Habla! No te vayas sin decirme…


    Su respiración se detiene y el maldito silencio que provoca me aturde. Termino cerrándole los ojos y, tras exhalar mi sufrimiento matizado en ira, alzo su cuerpo inerte y lo deposito sobre su anterior mesa de trabajo como último adiós. No hay tiempo para llorar su muerte, tengo que detener a Geir.


    —Lo lamento —dice avergonzado Hummel—. Intenté parar a Geir, pero se ve que lleva meses planeándolo y burlando nuestra vigilancia. Dejó todo listo para el asalto antes de desertar al ser descubierto. Pensó que Leif estaría aquí, salió como perro rabioso a liquidarlo.


    —¿Solo te limitarás a pedir disculpas? ¡Me largo ahora mismo a capturarlo!


    —¡No! —me detiene Hummel—. Yo limpiaré el desastre que causó Geir, tú busca a tu mujer. Kjell no la mencionaría antes de morir si no fuera urgente. Algo debió descubrir antes de que ese infeliz lo acribillara a balazos. Necesitamos acceder a los datos que sustrajo Kjell de los dispositivos electrónicos.


    —Todo está destruido —advierto con las piernas ya temblándome por salir a toda prisa a buscar a Rachel y a mi hijo.


    —Traeré al hacker. Tal vez pueda hacer algo —menciona Hummel—. Kjell siempre tomaba precauciones. Algo debemos poder rescatar. Necesitamos conocer los planes de Geir.


    —¡Eso es todo! ¿Muere Kjell y ya tenemos reemplazo? —reclamo.


    —No buscamos suplirlo —se disculpa Hummel. Él también lo quería como a un hermano—. Sabes que nuestra labor es peligrosa. Por supuesto que todos tenemos quien continúe el trabajo del que caiga en acción.


    —¿Quién va a encontrar para nosotros esa información?


    —El muchacho nuevo, Kjell lo estaba entrenando.


    —Eso tengo que verlo.


    Le clavo una feroz mirada al chico mientras batalla enfrascado en encender un computador al que le faltan piezas. Une cables diminutos aquí y allá, y yo lo vuelvo a fulminar con la vista en medio del caos que aún no termina de acomodarse.


    —Tendrás que esforzarte —le exijo—. Tu antecesor dejó los estándares muy elevados para quien sea que ocupe su puesto. Tienes un hueco muy grande que llenar.
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    EL FINAL
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    RACHEL


    


    


    


    E stamos en emergencia, huyo con Harry, el nuevo chofer y un guardaespaldas. Detrás de nosotros va otro vehículo lleno de cuervos.


    Harry llora de hambre. Meto la mano en la bolsa de maternidad y mi tacto se tropieza con una fría pistola. Mi primera reacción es sobresaltarme, luego la palpo y siento el peso en mi mano. Está cargada. Me pregunto si lleva colocado el seguro. Suspiro. Termino por ocultarla debajo de la ropita de Harry con temor.


    Noto a los dos hombres nerviosos, miro hacia atrás y descubro que los otros guardias que nos seguían ya no nos pisan los talones. El guardaespaldas trata de comunicarse con ellos sin éxito.


    Mi móvil suena y me las arreglo para contestar mientras meto el biberón en la boquita de Harry.


    —Corazón, ¿cómo estás? —La voz de Dag.


    —Los cuervos que nos seguían han literalmente desaparecido —contesto. No le diré que estoy asustada. Él me cree más valiente de lo que en verdad soy.


    —Nos reportaron que fueron atacados. Te rastreamos de forma satelital, estoy yendo a tu encuentro en helicóptero.


    —Estaría más tranquila si Alice estuviera conmigo.


    —Eso sería muy tentador para nuestros enemigos. ¿Entiendes por qué tuvimos que separarlas?


    —Para ponérselas más difícil, para que en caso de que nos encuentren sobreviva uno de los dos pequeños Baardsson.


    Miro a mi hijo y tiemblo.


    —¡Van a vivir los dos! Pero vas a tener que ser muy fuerte. Kjell, antes de fallecer, descubrió algo muy aterrador.


    —¿Murió?


    —Geir llevó a cabo una matanza en la Cueva. —Escucho crujir sus dientes de coraje del otro lado de la línea—. El maldito hijo de puta tenía un archivo codificado al que fue muy difícil acceder. Está lleno de fotos tuyas, en la casa, en el estudio, con poca ropa. ¿Sabes lo que significa?


    —Tarde o temprano vendrá por mí. —El aire se me escapa abruptamente de los pulmones.


    —Supongo que planea hacerlo cuando nos liquide a los hombres Baardsson, así que tienes un poco de tiempo. Priorizará la venganza, tú eres parte de su codiciado premio. —Se me escapa un chillido—. Eso no sucederá. He pedido que te lleven a otro sitio, por si ya supiera hacia donde te conducían.


    —Acabas de decir que atacaron a los guardias que nos seguían.


    —Nena, no sé si es Geir o sus secuaces quienes los persiguen.


    —¡Ven con nosotros, Dag!


    —¡Acelero al máximo! ¡Nos veremos allí! Tienes que ser fuerte.


    El automóvil frena de pronto ante un retén y le aviso que tengo que colgar para estar atenta.


    —No cuelgues —me indica.


    Dejo el móvil aún abierto sobre el asiento. Aferro a Harry a mi pecho y meto la mano en la bolsa hasta tocar la pistola, cuando veo al chofer y al guardaespaldas quitarles el seguro a sus respectivas armas. El segundo abandona el vehículo y tras él sale el chofer. Se alejan un poco y los disparos en medio de la carretera no tardan en sucederse.


    Me tiro al suelo del auto y cubro a mi hijo con mi cuerpo. El chofer vuelve y se introduce con rapidez, arranca mientras intento incorporarme.


    —Baja la cabeza —me ordena. Esa voz la reconocería entre miles. Es el antiguo Roar… Geir Wolff.


    —¿Qué diablos hiciste con mi guardaespaldas y mi chofer? —le grito y reparo en el móvil. Le doy un empujón para ocultarlo, sé que Dag sigue en línea.


    —Es evidente que no estaban capacitados para mantenerte con vida —espeta con frialdad.


    —¡Detén el maldito auto! ¡No iré contigo a ninguna parte! —me defiendo.


    —Pero que malagradecida eres. Acabo de salvarles el pellejo a tu pequeño bastardo y a ti. Sabueso está detrás de ustedes. Dag voló la mansión Horn. Ahora el otro quiere vengarse con lo que más le interesa a tu prometido.


    —Tú volaste la mansión Horn —ataco.


    —Pero eso no lo sabe Hella. Me creerá a mí cuando cobre venganza en su nombre y le ponga en sus manos las cabezas de Leif, Morten, Dag y cuánto Baardsson se interponga en nuestro camino.


    —Te ahorcaré si le pones un dedo encima a mi hijo.


    —Me encantaría, pero tendré que soportar al bastardo o tú no me perdonarías, y aunque no lo creas, eres importante para mí. He luchado contra esto que me haces sentir —gruñe—, pero es más poderoso que yo. Tengo esperanzas de que cuando te folle de todas las formas posibles, con las que he fantaseado desde que te conozco, tal vez me aburra y te pueda sacar de mi sistema.


    —Eres la persona más desagradable que conozco, eso no sucederá jamás.


    Mete el pie con violencia en el freno y derrapa por la carretera. No llevo cinturón y reboto contra los asientos delanteros, golpeándome, mientras protejo a Harry.


    Intento recuperarme del dolor que me parte en dos, se me salen las lágrimas ante la angustia del daño que puede haber sufrido mi hijo. Lo reviso jadeando, con el llanto bañándome el rostro. Suspiro al darme cuenta de que está ileso. Un pensamiento me atraviesa: tomar la pistola y dispararle en la nuca al hijo de puta. Pero me he tardado en tener una idea buena y Geir se baja y me arrebata a Harry.


    —Los niños deben ir en la silla para bebés del vehículo.


    Lo coloca y le ajusta los cinturones. Harry llora un poco hasta que se calma solo, como si entendiera que estamos en peligro y que el llanto empeorará nuestra condición.


    Me toma por el brazo y me sienta en el sitio del copiloto. Regresa a su asiento y conduce de vuelta. Toma otra autopista solitaria y cercana al mar.


    —No los lastimaré, intento rescatarte. Sabueso es un animal, no querrás ser víctima de lo que seguro tiene en mente para ti —continúa.


    —¿Y ahora tengo que darte las gracias por ser un demonio que mata y pone en riesgo a mi familia?


    —Eso parece, Dag no está aquí para rescatarte del lío en el que te metió.


    —¡Tú volaste la maldita mansión Horn! —grito—. ¿Por eso quiere matarme? ¡Quiere vengarse de ti porque estás jodidamente obsesionado conmigo! ¡Estás enfermo! ¿Es eso? ¿Sabueso ya lo sabe?


    —Soy ambicioso, pero no un demente. Quiero lo que me corresponde si no hubiera un montón de Baardsson estorbando. A Horn también quería quitármelo del medio, y encontré la forma de quedarme con Hella sin tener que soportarlo. ¡Sí, Hella! ¡Tendrás que compartir! Tiene el linaje correcto y es apetecible.


    —Si ya lo tienes todo calculado, no me necesitas. Déjame ir —reclamo.


    —Rachel, no eres como las otras chicas. Tienes algo que quiero solo para mí. Si no me gustaras tanto, ya estarías dos metros bajo tierra, tú y tu pequeño engendro. Considérate afortunada. Respiras todavía.


    Un fuerte estruendo nos sorprende, un vehículo nos colisiona por detrás. Geir maldice y mete el pie en el acelerador. Mi corazón suplica por que sean los hombres de Dag. Otro golpe muy fuerte. Harry llora y grita con toda la fuerza de sus pulmones. Dag no puede ser el responsable, no nos pondría en riesgo.


    —Te dije que querían matarte y no me hiciste caso —brama.


    —Es tu maldita culpa —protesto.


    Gruñe por toda respuesta y acelera. Rezo a mi Dios para que cuide a mi Harry mientras mi esperanza está puesta en Dag. No olvido que me está rastreando y que tengo un arma en la bolsa que se cargará al que intente ponerle las manos encima a mi criatura.


    La persecución se intensifica y terminamos en una carretera vieja y abandonada. El llanto de mi hijo me desespera, pero sé que no puedo tomarlo en brazos, no a esta velocidad.


    —Dime que tienes un plan —grito.


    —Lo tenía, pero tú te atravesaste y jodiste todo.


    —¿Ahora me reclamas?


    Toma una curva a toda velocidad y al terminarla frena de golpe. El carro gira. Mi corazón se rompe de angustia por mi pobre e indefenso hijo. Nuestro auto queda atravesado en la carretera, pero quien va detrás no lo sabe, nos ha seguido como una flecha, terminará por impactarse contra nosotros.


    Me quito el cinturón apresurada y batallo con la puerta trasera hasta lograr abrirla, tomo a Harry con prisas y luego intento alcanzar la bolsa de los pañales. Sé que es nuestra vía de escape.


    —Solo toma al niño y ocúltate —me ordena—. Busca un sitio donde refugiarte. Voy a deshacerme de ese cabrón y luego podremos huir.


    Geir es el mismo diablo, no le teme a nada. Se para en medio de la carretera y apunta a la camioneta que se hace presente tras la pronunciación de la curva. Lo toma por sorpresa, el conductor trata de esquivar la barrera mientras Geir dispara en repetidas ocasiones contra el parabrisas. El vehículo termina con las cuatro llantas hacia arriba.


    Geir se le acerca sin nada de misericordia y lo ultima a balazos. Es el momento de huir, pero yo no volveré a ese auto, no con Geir.


    —No es Sabueso, es uno de sus hombres. No tardará en aparecer. ¡Vamos! ¡No perdamos tiempo! —grita.


    He dejado a mi hijo oculto tras unos arbustos, miro en su dirección por última vez y le pido al cielo que no me permita fallar o Geir no tendrá clemencia con él.


    Le apunto a la cabeza, no quiero arriesgarme y fallar. Avanzo a su encuentro, preciso estar lo más cerca del blanco, jamás he disparado un arma. Él sigue con su pistola en la mano, pero no me encañona.


    —¿Vas a matarme? ¡Mierda! Yo solo quiero salvarlos —exclama.


    —Para luego hacernos cosas atroces. Mi hijo no estará nunca a salvo mientras respires.


    Camina con paso enérgico hacia mí. No puedo errar, ni siquiera sé si esta cosa estará lista después del primer disparo para volver a la carga o requiero hacerle algo. Si sobrevivo, Dag tendrá que enseñarme a usarla. ¡No volveré a estar en igual indefensión nunca más!


    —¡Apunta bien, dispara y no falles! —exhorta orgulloso.


    Toma el cañón de mi arma y la pone sobre su pecho. Abre los brazos y los alza como esperando un ansiado final. Juega conmigo.


    Con una inclinación certera de mi muñeca lo amago en la cabeza y acciono el gatillo. No lo suficientemente rápido. De un fuerte manotazo, Geir desvía el curso del proyectil y tira mi pistola. Quedo sorprendida por su agilidad. Con otro movimiento deja caer todo el peso de su mano sobre mi rostro. Me tambaleo. La vista se me nubla y termino en sus brazos antes de desplomarme en el suelo.


    Vuelvo en sí muy pronto, porque aún estamos parados en medio de la carretera. Un fuerte ruido sobre nuestras cabezas me ensordece. Pienso que es secuela del aturdimiento del golpe, pero rápido noto que es el sonido de un helicóptero.


    —Métete al auto. Hora de irnos —ordena.


    —¡No me iré sin Harry! —grito.


    Forcejeamos. Justo cuando un auto frena ante nosotros de forma aparatosa para no impactarse con nuestro vehículo, que sigue a modo de obstáculo.


    El conductor se baja con su arma desenfundada. Su rostro me es familiar.


    —¿Lang? —indago y no entiendo qué diablos hace aquí. Es el maldito acosador.


    —No se llama Lang, es Sabueso —refiere Geir.


    —Rachel. Lamento que tengas que morir. Te me escapaste una vez porque estabas rodeada de cuervos, no correrás con igual suerte. —La voz de Lang o Sabueso tiene una inflexión diferente, más sádica—. Geir, me has facilitado mi venganza. Mataré dos pájaros de un tiro.


    El sonido del helicóptero es más fuerte. Estoy segura de que es Dag. Geir no se ve asustado, pero si falla y este hombre nos mata, temo que Dag no encuentre a Harry donde lo dejé escondido. Mi corazón se rompe lentamente, pero mis sentidos se agudizan. Haré lo que sea por salvar a mi hijo.


    —¡Rachel, corre! Sube al auto y vete. Yo te encontraré —grita Geir con la seguridad en el rostro de que se deshará de nuestro enorme problema.


    Me pego a él.


    —No me iré sin mi hijo —le susurro.


    —No quiero que te dé una bala perdida —murmura.


    —Basta de charla —gruñe Sabueso.


    El hombre dispara y veo en cámara lenta el proyectil atravesar el aire en dirección a mi corazón. Cierro los ojos cuando me golpea el impacto y mi mente solo puede pensar en Harry.


    —¡No! —grita Geir, y arremete contra Sabueso con sus puños apretados.


    Negro y luego blanco para mí.


    Mi mente retrocede al momento en que estoy en el auto y Harry llora por hambre. Ese en que tengo que conformarme con alimentarlo con un biberón de fórmula.


    Dag me obligó a vestir debajo de la ropa un chaleco antibalas y no sé cómo lidiar con tal artefacto para poder amamantarlo.


    —¿No estás exagerando? —le pregunté antes de partir.


    —Toda precaución es mínima —me respondió mientras me ayudaba a ponérmelo debajo de la ropa, según él, para despistar al enemigo y para mayor protección.


    —Espero que uses uno idéntico, no quiero perderte.


    Me llevó mi mano a su corazón, que también estaba protegido por una similar coraza.


    Toso e intento recuperarme del impacto cuando mis ojos se abren. Geir y Sabueso luchan mano a mano. Es mi oportunidad de correr, me levanto con trabajo y me escurro por entre los arbustos del lateral de la carretera para recobrar a Harry. Lo abrazo con fuerza y, aunque mi instinto me previene de alejarme corriendo, sé que tenemos más oportunidades si volvemos al auto y nos alejamos de allí mientras los otros dos siguen peleando.


    Inhalo fuerte y me decido, en mi loca carrera recupero mi arma que aún está tirada en el piso, coloco a Harry en el suelo del asiento del copiloto y enciendo el auto mientras los disparos de Sabueso y Geir se suceden en cadena. El motor ruge cuando lo enciendo.


    Antes de meter el pie en el acelerador, Sabueso me arranca literalmente del asiento y forcejeamos. Geir está tirado bocabajo a unos pasos de nosotros.


    —¿Pensaste que te ibas a escapar? Estabas muerta desde que me conociste. Solo quería jugar al gato y al ratón. Viggo me dio carta blanca para divertirme contigo, vas a dejar este mundo, pero debes saber algo: todos los que amas no tardarán en reunirse contigo, los voy a asesinar uno a uno.


    —¿Qué carajos te importa la venganza entre los Horn y los Baardsson? Viggo está muerto —le grito.


    —Lo que me enoja mucho. Me pagaba muy bien, pero siempre hay un Horn dispuesto a pagar por mis servicios.


    Me toma por la nuca y me estrella contra el parabrisas del auto. Siento dolor, el ruido de cristales y la sangre que mana de mi frente; pero nada es tan angustiante como el llanto de fondo de mi hijo.


    Una ráfaga de disparos me anuncia que ya no seré parte de este mundo, estoy muy aturdida, por eso me sorprendo cuando el enorme cuerpo de Sabueso cae con todo su peso encima de mí. Alguien lo aparta y me libera. Mis lágrimas se deslizan por mis mejillas cuando descubro a mi adorado Dag.


    Me sostiene y abraza hasta hacerme crujir los huesos, mientras me dice cuánto me ama y me habla acerca de mi valor.


    —Vámonos de aquí —suplico.


    —Te tengo, tomemos a Harry y avancemos hasta el helicóptero.


    —Espera. —Lo detengo histérica—. Antes enséñame cómo se usa esta cosa.


    Blando mi pistola como si fuera una espada.


    —Lo haremos después, cuando estés curada y más tranquila.


    —¡No! ¡No! ¡No! ¡Hazlo de una maldita vez! ¿Cómo carajos se te ocurre dejarme una pistola y no enseñarme a usarla? ¡Harry y yo pudimos haber muerto!


    —Te juro que te enseñaré cuando estemos lejos de aquí.


    —¡Ahora! ¡Nada me garantiza que en la siguiente curva no nos embosquen e intenten matarnos! ¡Nunca debiste hacerme perder el puto tiempo sin mostrarme técnicas de supervivencia!


    —¡Calma! Una parte es tu instinto. Es una pistola semiautomática, ves. No es complicado.


    La coloca sobre su mano y me enseña con rapidez algunos movimientos, pero lo que desea es tomar a Harry y desaparecer. Luego me la devuelve, me besa y me abraza.


    El accionar de un gatillo nos saca de nuestro momento. Geir está ensangrentado apuntándole a Dag a la cabeza. Mi hombre tiene su arma enfundada y sus manos vacías sobre mis hombros.


    —Levanta las manos y aléjate de ella —exige Geir—. ¡Rachel, al auto! ¡Ahora!


    —¡No subas, Rachel! ¡Quédate donde estás! —dice Dag.


    —Rachel, si no lo haces, mataré al idiota delante de tus ojos.


    Dag me hace una seña, mi pistola está en mis manos y está oculta por su abdomen. Articula con sus labios que es ahora mi momento de contraatacar. Niego. No quiero volver a fallar y perderlo para siempre. Su fe ciega en mi fortaleza me abruma. Quiero darle a entender que será más confiable si él toma mi arma y se hace cargo. Pareciera que entendiera mis temores y mis intenciones, niega y vuelve a esbozar con sus labios que solo yo observo: «¡Ahora!».


    Trago en seco y, sin pensarlo dos veces, le pego el cañón de la pistola a Geir justo en la frente.


    —¿Me prometes que lo dejarás vivir si me voy contigo, Geir? —pregunto.


    —¿Y tener competencia? Ya te desarmé una vez, Rachel. No eres tan rápida. Baja la pistola —trata de confundirme.


    —Responde.


    Se demora demasiado en contestar y justo antes de que Geir apriete el gatillo y me aleje para siempre de mi amor, me adelanto y le disparo en la cabeza.


    Tiemblo enormemente cuando su cuerpo se desploma. Trepido por lo vivido y me quedo sembrada al suelo. Las imágenes de todo el peligro que hemos corrido me sacuden. Dag, también sorprendido, me alza y me ordena reaccionar.


    —¡Vamos! ¡Toma a Harry y larguémonos de una vez!


    —¡Dios mío! Creí que te iba a perder. ¡Harry! ¡Tenemos que salvar a Harry!


    —Los cuervos no tardarán en llegar y limpiar el desastre antes que las autoridades hagan demasiadas preguntas.


    —Cranston sospechaba de Lang —articulo sofocada.


    —Ese tipo. Nunca lo había visto.


    —Es Sabueso.


    —¿Él? Nunca se dejó ver.


    —Ya no nos hará daño —digo para tratar de encontrar un poco de alivio.


    —Los Horn pondrán a otro en su sitio, pero supongo que tardarán en recuperarse.


    —Gracias por salvarme la vida. Ese hombre me hubiera matado si no llegas a tiempo —admito con lágrimas en los ojos.


    —¿Yo? Gracias a ti por salvarme una vez más, tú me sacaste de las sombras en tres ocasiones. No lo sabías la primera, cuando mi vida entera giraba en torno a seguir las órdenes Baardsson y prepararme para tomar el liderazgo. La segunda hiciste que la niebla que obnubilaba mi mente desapareciera con tu sola presencia. Y ahora me libras de la muerte.
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    V iernes de enero. Dag me lo propuso y acepté cuando supe que era importante para él. Ahora sé que es el día dedicado a la diosa Frigg, la esposa de Odín, y que traerá fertilidad.


    La frialdad es devastadora, pero eso no evita que las mujeres de la familia me encierren en el pequeño cuarto de spa de la propiedad y me den un tratamiento especial. Recibo un baño perfumado con pétalos de flores y hierbas que dejan mi piel tersa y olorosa. Me siento una princesa.


    Si me hubiera guiado por Dag, habría tenido una auténtica boda vikinga, pero finalmente decidió que era nuestro momento y debíamos encontrar un punto medio con el cual ambos nos sintiéramos identificados.


    Casi dos meses han pasado desde los ataques. Leif tuvo que pagar muchos sobornos y los cuervos debieron trabajar con rapidez para borrar las huellas del choque entre los Horn y los Baardsson.


    Dag por fin ha podido reconocer legalmente a Harry y ya aparece en todos los registros como su hijo, eso nos hace muy felices. Lo celebramos desde ese día en nuestra nueva casa en Oslo, donde veremos crecer a nuestra familia.


    T. Rex y Bocazas no dejan de olfatearme, los beso en la cabeza y les digo que tendrán que permanecer en la habitación, o terminarán destrozando el banquete con su efusividad. Obedecen a regañadientes, pero les prometo que tendrán mucho tiempo después para correr en el jardín, cuando el clima nos permita salir. Claro que el frío no los castiga como a mí, ellos están acostumbrados.


    Alice me coloca unas pequeñas hebillas con forma de caracoles en el recogido de mi cabello. Y el reflejo de ambas se proyecta en el enorme espejo.


    —Algo viejo, eran de Nana, y algo prestado —dice compartiéndome su anillo con la imagen de un caballito de mar.


    Mis ojos se aguan y Stella me abanica el rostro de inmediato.


    —Arruinarás el maquillaje.


    —Lo siento —reconozco con una sonrisa.


    —Algo nuevo —añade Stella y me coloca unos pendientes de ópalo que hacen juego con mi anillo de compromiso y los motivos del vestido de novia.


    —Y algo azul —añade Nina y me entrega unos ligueros muy sofisticados.


    Le hago una seña.


    —Si no te decides por la línea para bebés, podrías pensar en la lencería, no se te da mal —le digo.


    —Stella es quien lo está pensando —responde Nina y ríe mientras todas miramos a la aludida, muy divertidas.


    —Es un sueño, todavía no está decidido —explica Stella.


    —Y una boda que tanto se resistió termina por efectuarse —murmura mi hermana feliz.


    —Aunque Sigurd quería que esperáramos a inicios del siguiente otoño para que cumpliéramos con sus tradiciones, Dag y yo no podíamos aguardar. Será tal y como la soñé, solo con la familia y los amigos más cercanos —admito.


    —Y eso es tan difícil. Sabes que mi esposo odia que la familia se reúna porque los Horn podrían aprovechar y matar a varios pájaros de un tiro.


    —Es triste, ¿no? ¿Algún día viviremos sin el temor de que los Horn nos masacren? —pienso en voz alta.


    —Al menos llevamos un tiempo de paz. Ninguno ha respondido tras la muerte de Viggo.


    ¿Quién iba a decir que Alice hablaría de la muerte sin sentir escalofríos? Nuestra vida ha cambiado demasiado, hemos pagado un alto precio por amor, no solo a nuestros hombres, también a nuestros hijos.


    —Espero que el escarmiento los frene —comento.


    —¿Cómo vas con tus clases de defensa personal y de tiro? —me pregunta Stella.


    —Sensacional —respondo.


    —Solo hay algo que no entiendo. ¿Por qué tiene que entrenarte Morten? —Stella hace una mueca, como si hubiera visto al demonio.


    —Dag me entrenaba al principio, pero era muy blando conmigo. Me cuidaba como si me fuera a romper y así no puedo aprender a defenderme. Morten no tiene contemplaciones —respondo.


    —¡Es un salvaje, frío y manipulador! —ataca Stella.


    —El diablo no es tan malo como lo pintan —advierto.


    —No puedo creer que hables así de él. Lo detestabas —añade Alice intrigada, pero complacida con el desenlace.


    —Ahora somos amigos —confieso y hasta me cuesta creerlo—. Tenemos algo así como lo que tienes con Axel. No sé por qué demonios le gusta abrirse conmigo, pero su alma es tan negra y su vida está tan jodida que me da pena decirle que mejor le pague a un terapeuta. ¡En fin! A mí me toca el hermano tétrico como amigo y a ti el que tiene el corazón hermoso.


    —Supongo que es el karma. Algo habrás hecho para merecerlo —se burla mi hermana.


    —¿Cómo sigue Axel? —pregunta Stella—. ¿Sigue hecho polvo por los problemas con su padre?


    —Está loco por volver a Nueva York, es su mundo; pero Leif no lo entiende y le insiste para que se quede. Sé que no aguantará mucho. Axel es una bomba de tiempo a punto de explotar. Eventualmente se irá, él necesita resolver sus asuntos —le contesta Alice.


    —Axel y tú deberían entrenar con nosotros, Alice —propongo—. Ayuda tanto con el estrés.


    —Cuando nazca mi criatura. Mi embarazo ha tomado su curso y va muy bien, pero no quiero hacer nada que me devuelva a la cama. Menos con tantas cosas que tengo pendientes. Axel entrena con los cuervos. Se ha vuelto una máquina. Mi estrella guía me tiene tan preocupada. Es como si se estuviera preparando para una batalla —reconoce mi hermana y todas nos preocupamos.


    —Le diré a Dag que hable con él —digo—. Morten solo sabe escupir veneno y Leif es terriblemente mandón.


    —¿Lista? —me pregunta Alice para ignorar mis palabras sobre su esposo. Pero ella lo sabe, no lo digo con mala intención, todos amamos a Leif y nos encanta que sea sobreprotector con la familia, aunque a veces se pase un poco de la raya, pero ese es su legado y el dios pagano de Alice lo hace a la perfección.


    —Lista.


    —¡Vamos, que las horas del día son escasas, si te sigues demorando, oscurecerá!


    Desde la ventana de cristal observo que ya el cielo sobre el fiordo Sognefjord es gris y el sol, a lo lejos, en la línea del horizonte, se ocultará pronto, tiene un halo naranja y dorado que se extiende más allá. Quiero casarme antes de que se esconda por completo.


    Mis lágrimas vuelven a asomarse cuando mi padre me toma del brazo para conducirme a la sala donde se realizará la ceremonia.


    —¡Jamás creí, ni en mis sueños más locos, que tú me acompañarías el día de mi boda! —le revelo.


    —Un privilegio que atesorarás siempre —señala Alice.


    Nos abrazamos los tres y papá tiene que recordarnos que tendremos otros momentos memorables como este que compartir. Lleva un mes con nosotras y tras la ceremonia partirá a Aguamarina a retomar su vida en la casa de Nana, donde nació y creció. Precisa reencontrarse con su esencia, pero ya le hemos advertido que lo necesitamos y él ha prometido volver siempre que pueda.


    Mi madre también ha venido. Ellos aún no se han encontrado. Tengo la esperanza de que la chispa se vuelva a encender entre los dos, porque mamá abandonó al señor Danielson desde que descubrió su ardid para encerrar a mi padre. Y aunque su aún esposo se ha puesto muy difícil, y la amenaza con quitarle a los gemelos, mamá ha encontrado apoyo en Morten y Axel. Han entablado una batalla legal por la custodia de los niños.


    Y marcho por el sendero de pétalos que han puesto en el suelo, dentro de la enorme edificación de madera, que es la construcción principal, de la propiedad que tienen los Baardsson en la base de las montañas con las cumbres escarpadas más impresionantes que he visto, donde hemos acudido para disfrutar de un momento de paz, unidos, como la fuerte familia que somos.


    Ellos le llaman granja, pero parece un hotel lujoso al estilo escandinavo, un refugio.


    La estancia preparada para la ceremonia tiene enormes ventanas de cristal en ambos costados, lo que permite que la naturaleza entre y sea la decoración más espléndida.


    En medio del salón principal hay un domo enorme, también de cristal, y justo cuando paso debajo, los copos de nieve comienzan a repiquetear en una danza suave.


    Mi hermoso vestido blanco es regalo de las prodigiosas manos de Stella, quien luce preciosa y nos acompaña en el cortejo nupcial, junto con Nina, esa amiga que trajo a nuestras vidas y que se ha ganado nuestro corazón.


    Seguidas de ellas, continúa mi hermana. En su rostro resplandece la belleza de una sonrisa que muestra su felicidad y el amor del que disfruta.


    Mi Harry, ya más grandecito, luce uno de esos esmóquines para bebés que solo Nina tiene la ternura para confeccionar. Mi madre lo sostiene en brazos, muy orgullosa.


    Kristin, Sigurd y Wolff están sentados del lado de la familia del novio, que espera a tres metros del improvisado altar con su hermano y sus primos a su lado. Cranston también ocupa un sitio de honor, desde su posición le guiña un ojo a Chelsea, que está sentada con los demás invitados. Roar también les hace compañía, algo que no me esperaba y que me hace sonreír.


    El verdadero Roar no tiene nada que ver con su hermano, es tan serio como el otro, físicamente idénticos, pero es leal y noble como su padre. Luce una larga trenza oscura que inicia desde la frente hasta la mitad de su espalda, y lleva casi rapados ambos costados de su cabeza. Le tomó tiempo recuperarse de sus lesiones, aún tiene mucho peso que ganar, pero de lo que supongo no se recuperará es del golpe que le provocó Hella. Ella con su aviso le salvó la vida, pero tras la muerte de su padre huyó con sus tíos y no ha querido saber nada más de él.


    Todos portan con elegancia sus fracs negros.


    ¡No hay vuelta a atrás! ¡Es ahora!


    Suspiro y la mirada poderosa de Dag no me deja desviar mis ojos hacia nadie más. Sonríe con la vista y aunque aprieta los labios mientras me observa avanzar, sé que ríe por dentro y da gracias porque nos tenemos hoy y hasta que la muerte nos separe e inmortalice nuestro amor.


    Cuando llego a su lado, me clava su mirada seductora y me extiende la mano, la tomo y caminamos juntos mientras una música de violines, en vivo, nos envuelve y nos hace flotar en una nube.


    La ceremonia es encantadora y cuando el notario me pregunta si deseo unirme a mi prometido, contesto con seguridad.


    —Sí, acepto a Dag Baardsson como esposo.


    Luego le preguntan a él y me roba el aliento con su respuesta.


    —Acepto a Rachel de Alba para amarla y respetarla todos los días de mi vida.


    Intercambiamos anillos grabados con runas y votos llenos de pasión. Y cuando al final nos besamos, los asistentes aplauden y llenan de sus voces briosas toda la estancia.


    A la seña de mi nuevo esposo, Stella le ofrece un sofisticado sobretodo blanco para mí, que él ayuda a colocarme. Han ideado tomarnos fotografías a la intemperie, con la naturaleza de fondo, antes que el día se extinga por completo.


    Camino a su lado y salimos por una puerta lateral que conduce por un sendero lleno de escarcha que juguetea con mis altos tacones. Me sujeta para que no resbale.


    —¿No te congelas? —le pregunto mientras posamos, porque él no ha tenido tiempo de ponerse un abrigo.


    —Tú me calientas.


    —Solo piensas en…


    —¿Quieres regresar al calor del hogar? Porque yo solo pienso en raptarte y llevarte a nuestra luna de miel. Pero sé que la familia no nos perdonará si escapamos ahora.


    —La fiesta apenas empieza.


    Después de las fotos volvemos al interior, donde nos espera el banquete. Cuando me siento, Dag coloca una réplica del martillo de Thor sobre mi regazo.


    —Para la fertilidad —explica.


    —Ya hemos probado que no tenemos problema con eso.


    Me guiña un ojo.


    La cena es ruidosa, todos están muy felices. La tarta es enorme, de varios pisos, y las bebidas llenan todas las copas.


    Dag carraspea para que guarden silencio y le den su atención. Se pone de pie para dirigir unas palabras de agradecimiento a los presentes y de devoción dirigidas hacia mí.


    —La felicidad existe y la tengo en frente de mis ojos. Eres la persona más increíble que he conocido: rebelde, incansable, fuerte y con un corazón enorme. Todo en ti me ha conquistado de una forma intensa, absoluta y determinante. Te amo, Rachel, y no concibo la vida si no estamos juntos —concluye.


    Nos besamos conmovidos y conscientes de que el camino será difícil, pero seguros de que, tomados de la mano, haremos que parezca fácil. No puedo quedarme callada y también le profeso en público todo mi amor.


    —Te amo, Dag. Agradezco a Dios por haberte conocido esa noche en que te cruzaste ante la lente de mi telescopio. Te amaré toda mi vida y la siguiente, si algo nos espera más allá de la muerte.


    Leif pide la palabra y nos desea tanta dicha que me hace estimarlo todavía más. Sigurd a su vez nos augura abundancia y una familia numerosa. Y así, sucesivamente, casi todos los presentes se pierden en interminables discursos que nos roban lágrimas de alegría.


    Cuando el último de los comensales ha hablado, brindamos y Wolff padre les pide a los dioses Thor, Odín, Freyr y Freyja que nos protejan en nuestro nuevo andar.


    Todos levantan sus copas y sus cubiertos y las hacen sonar. Esto no me lo esperaba, no ocurrió en la boda de mi hermana. Dag me toma de la mano y me ayuda a subir sobre mi silla, él hace lo mismo. Nos besamos desde las alturas. Luego descendemos y nos escondemos debajo de la mesa y volvemos a unir nuestros labios.


    —Tradiciones —murmura.


    —Si implican besarte, quiero todas las que existan.


    Los regalos de los Baardsson son ostentosos y extraños. Sigurd nos obsequia tierras y ganado. Leif, acciones en el corporativo Norsol y propiedades; pero nada se compara con la dicha de ver a la familia reunida y en paz.


    —Falta un regalo muy especial —anuncia Dag.


    El grupo musical ya ha ocupado su sitio y comienzan a interpretar Thinking out loud de Ed Sheeran y mi piel se eriza por completo. Más, cuando Dag me saca a bailar y mientras danzamos, me susurra un pedazo de la letra.


    Y estoy pensando en cómo las personas se enamoran de maneras misteriosas.


    Tal vez solo por el roce de una mano.


    ¡Oh, yo me enamoro de ti todos los días!


    Y antes que continúe hechizándome con su voz, le robo el beso más apasionado de todos.


    Cuando termina la primera canción, los invitados se unen al baile, que amenaza con durar toda la noche.


    Tras compartir en familia, nos cambiamos de ropas a unas más apropiadas para viajar, tomamos el equipaje y abandonamos la propiedad donde se quedarán los invitados a disfrutar unos días de invierno. Nosotros partimos hacia nuestra luna de miel y a la cita con la aurora boreal.


    En el trayecto al aeropuerto, reparo que no vamos solos y, cuando estamos dentro del avión, decido hacer la observación.


    —Te dije que me agradaba Andor como guardaespaldas, pero no sabía que nos acompañaría a nuestra luna de miel junto con otros diez cuervos —reclamo.


    —No los notarás, ya sabes cómo operan. Y Andor es un buen elemento, descubrió que Geir usurpaba el lugar de Roar antes que nosotros, solo que por su herida no pudo informarlo a tiempo.


    —Odio dejar a Harry.


    —Tendrá a tu madre y a varias tías para consentirlo.


    —¿Morten y Nina? ¿Axel y Stella? Espero que nadie muera para nuestro regreso. —No dejo de pensar en eso.


    —¿Qué insinúas?


    —¿No me digas que no has notado cómo se miran?


    —No tengo ojos para nada más que para ti, no me fijo en los asuntos de otros.


    —¡No los solapes! —riño—. He aprendido a tomarles cariño a tus primos, pero son muy complicados y mis amigas no tienen por qué enredarse la vida.


    —Es sencillo decirlo, pero a ti te encantan los problemas, por más complicaciones que haya, aquí sigues.


    —Eso, porque has hecho un pacto con tus dioses y me has hechizado.


    Me mira enamorado y le devuelvo la atención.


    —¡Qué suerte tener un avión, más cuando pasaremos volando lo que resta de nuestra noche de bodas! Porque llegaremos al sitio casi a punto de amanecer y sería muy poco romántico si no me hicieras tuyo.


    —El avión está repleto de cuervos —susurro.


    —La aeronave es grande y no hay nadie cerca del baño del fondo.


    Mis ojos se abren y mi corazón late acelerado ante su ofrecimiento. ¡Es que nunca tendremos demasiado!


    Dag coloca su mano en mi cadera y tienta mi carne que siempre es débil ante su tacto, sabe dónde tocarme para encenderme.


    —Es una suerte que hayas bebido más de la cuenta o, de lo contrario, no se te habría ocurrido tan estupenda idea y ahora estarías piloteando.


    Me toma de la mano y me conduce en medio de las alturas al sitio donde consumaremos nuestra unión. No importa lo que hayamos vivido antes, este momento será irrepetible porque al fin podemos estar juntos.


    Cierra la puerta tras nosotros y nos reímos de nuestra travesura mientras nos acomodamos en el baño.


    —Tendremos que volar en un avión con baños más confortables, es una necesidad —gruñe y me hace enloquecer.


    Sus ojos reflejan deseo.


    —Las dimensiones del cuarto de baño no tienen problemas, tú eres demasiado grande.


    —¡Vuelve a decirlo! —gime—. Definitivamente sabes cómo ponerme caliente.


    —¡No juegues, me refería a tu estatura, no a tu extensión!


    —Mmmm —brama.


    —Bueno, ahí también eres inmenso —titubeo, no porque lo dude y sí porque estoy ardiendo. Mi corazón palpita con un ritmo diferente cuando estoy a su lado, más, previo a que me haga el amor.


    Y sin avisarme, me alza en sus poderosos brazos y me pega contra la pared. Estrecha mis pechos contra la dureza de sus pectorales.


    —Señora Baardsson, tendremos que hacer una prueba —añade con un sonido muy gutural mientras me sostiene con una mano y con otra baja su cierre—. Quiero que mi esposa esté muy complacida, si logro hacerte gritar mientras te corres conmigo, sabré que el tamaño y el uso que le doy a mi miembro es suficiente.


    —No seas arrogante, sabes que eres perfecto para mí. En realidad, no soy experta, pero…


    Me obliga a callarme cuando descubro que me ha desnudado de la cintura hacia abajo. Sí, es un cabrón arrogante. Dag sabe cómo hacer que una mujer pierda el juicio y está muy consciente de esa habilidad.


    —Estás muy húmeda —gruñe contra mi oreja mientras la besa de forma indecente y los dedos de su mano libre se pierden en mi abertura.


    —Quiero que esta noche dure para siempre —jadeo muy excitada.


    Me penetra sin previo aviso y siento que nada se compara con las vibraciones de mi vientre cuando él me llena por completo. Me embiste contra la fría pared de metal, pero no me importa, el fuego de nuestra piel nos calienta.


    ¡Y nos amamos con ímpetu hasta que terminamos desbordados de placer! Termino gritando su nombre mientras disfrutamos al unísono de un orgasmo devastador.


    


    


    Arribamos a Tromsø, la capital del Ártico, pasada la madrugada, casi a punto del alba, y estoy agotada, pero no veo ni remotas señales de que el sol haga su arribo. Solo deseo darme un baño caliente y caer en una cama. Cuando le comunico mis intenciones, hace una mueca.


    —Nena, terminó hace muy poco la noche polar, así que hoy solo podremos disfrutar del día una o dos horas.


    Ni siquiera termino de reconocer dónde nos estamos alojando. Dag me apura para que tomemos un café caliente y salgamos a explorar la ciudad. Se desvive por mostrarme todo. Sin dejarme reponerme del viaje, decide enseñarme la ciudad desde el teleférico a lo alto del monte Storsteinen.


    —¡Wow! Es hermoso. ¡En verdad no esperaba esto! —digo mientras avistamos la ciudad desde las alturas.


    —Si creías que ibas a disfrutar de una escapada tranquila en una caliente hytte, como la que Leif tiene en Lofoten, es que no me conoces en absoluto.


    —Desde que me dijiste que el destino de nuestra luna de miel era una sorpresa, sabía que no nos encerraríamos en una idílica cabaña de madera. Temí acabar en un hotel de hielo y que nuestra cama fuera un saco para dormir.


    —Esa fue mi primera opción, pero pensé que aún no estás preparada. Será para la siguiente.


    —Ya te veía conduciendo un trineo tirado por huskies.


    —De esa no te salvarás, pero serán renos en vez de perros.


    —Prefiero motos de nieve.


    —También veremos ballenas.


    —Este viaje está lleno de vida salvaje por lo que veo.


    —¿No me digas que tienes miedo? Te enfrentaste a un lobo muy fiero y no necesitaste que nadie te salvara. Lo más salvaje que encontrarás en este viaje ya lo conoces, y lo dominas muy bien. Así que no te preocupes, sobrevivirás a la aventura.


    —No si continúo muerta de hambre, solo tengo un café en el estómago.


    —Eso lo solucionaremos de inmediato.


    Y tras una deliciosa comida en un restaurante local, como dos simples humanos, sin enemigos que salgan tras las sombras para enturbiar nuestros momentos felices, terminamos en una confortable casa de varios pisos que es perfecta para alojar a todo el equipo.


    —Los cuervos tienen otra puerta para su uso. No nos molestarán —advierte antes que le reclame por la compañía cuando más necesitamos intimidad.


    —No te justifiques. Créeme que estoy tranquila de saber que nos cuidan las espaldas.


    Y ni siquiera tenemos que abandonar la calidez de nuestro dormitorio, las ventanas están orientadas al sitio por el que a las nueve de la noche hacen su arribo las luces del norte. Parece que danzan, atrevidas, en el cielo nocturno despejado. Las tonalidades van de verdes a rosados y morados. Le aprieto la mano a Dag sin dejar de mirar hacia afuera.


    —¿Esto es lo que tanto querías enseñarme? Jamás había visto algo tan inspirador —reconozco.


    —Es hermoso.


    —¿Pero? —Lo miro intrigada, es lo que prometió y siempre quiso, ¿por qué presiento que le falta algo?


    —Creo que finalmente sí nos subiremos al trineo con los huskies.


    —¿De qué hablas?


    —Es preciosa desde nuestra ventana, pero no se compara con verla al aire libre, solo así podrás apreciar su inmensidad. Contrataré un tour para que salgamos mañana mismo a cazar auroras boreales.


    —Se te ocurren cosas muy locas. Solo sé que estoy muy feliz por estar aquí contigo y que quiero acompañarte. Ya hemos llegado tan lejos, debemos ver a total plenitud las luces del norte. ¡En verdad, para este viaje, nada me haría más feliz!
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    A una chispa de arder entre tus brazos


    «Eres la estrella que me guía».


    Cuando Stella Salvatore conoció al hermanastro de su mejor amiga, sintió un pálpito en su interior que creció hasta obnubilar sus sentidos. Tuvo que tragarse sus sentimientos. Cada minuto que estuvieron juntos solo sirvió para mostrarle que a su lado encontraría peligro, riesgo y dolor; aunque él intentara ofrecerle lo contrario. Ni la lógica ni la fuerza con la que quiso frenarlo evitó que ese amor echara raíces dentro de su alma.


    Axel Danielson está en su peor momento, todo en lo que creía se desmorona. Sus enemigos lo acorralan y su padre se ha convertido en uno de sus oponentes más temibles. Tiene que dejar su apellido para reclamar la sangre Baardsson que corre por sus venas y levantarse de las cenizas. Y en medio de su turbulenta existencia está ella, a quien protegerá con su vida.


    El amor los sorprendió de pronto y los sentenció a amarse con locura. Por más que intentaron alejarse, solo consiguieron destrozarse el corazón. Estaban obligados a converger si querían seguir respirando.


    Manhattan, Puerto Aguamarina, Lago Maggiore y los fiordos noruegos serán testigos de una pasión volcánica, profunda y poderosa.
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    Y como siempre agradezco a Dios y a mi familia, por ser una fuente de apoyo en mi carrera.
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    Mile Bluett nació en La Habana y actualmente vive en México con su amada familia. Estudió dos carreras, Derecho y Psicología, y una maestría en Psicoterapia. Escribe desde la adolescencia y el amor a la literatura ha sido una constante en su vida.


    Es autora de la Saga Herederos del mundo: (I) Atrévete a sentir, (II) Tierras Inhóspitas y (III) La Búsqueda del Arcoíris, de Buscándome te encontré (2017), No te dejaré escapar (2018), Fuego en invierno (2018) y Amor Sublime (2017). Todas sus obras han estado en el top ten de Amazon en diversas categorías, en Estados Unidos, España y México. Cuenta con los Best Seller: Fuego en Invierno, Atrévete a sentir y Amor Sublime: estos dos últimos estuvieron durante meses ocupando el número uno de sus géneros.


    En 2018 firma contrato con la editorial Penguin Random House y publica bajo el sello Selecta: Prometo no enamorarme (2019) y la Serie Amor Amor: Una esposa para el heredero (2019), Un ángel se enamora (2019), Una marquesa enamorada (2019) y El deseo de una flor (2020).


    Actualmente se encuentra enfrascada en su nueva serie Dioses Paganos, que dio inicio en junio de 2020 con Leif, Bello como el Sol de Medianoche y continuó con Dag, Luces del Norte (2020).


    La autora refiere: «Hay dos hombres en mi vida que son capaces de hacerme temblar el alma. Uno tiene los ojos color del amanecer y el otro, de un tono de azul que aún no logro definir. Uno es mi esposo y el otro, mi hijo».


    «Soy una mujer orgullosa de serlo. Pienso que antes de dar un paso hacia atrás, hay que dar dos hacia delante. Considero que, si le pusiéramos más énfasis a la inteligencia emocional, seríamos más felices y el mundo sería menos cruel».


    «Amo el agua, la música y mi laptop. El agua porque repara y nutre cada célula de mi cuerpo, la música porque alimenta el alma y mi inspiración, y mi laptop porque es ahí donde sucede la magia».


    


    


    mileposdata@gmail.com


    Instagram: @milebluett


    Twitter: @milebluett


    Facebook: Mile Bluett


    Página Facebook: Mile Bluett Autora


    Página Amazon: http://author.to/milebluett
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